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Esta investigación se enfoca en entender la sustentabilidad ambiental como una manera 
diferente de afrontar la crisis ambiental, más allá de lo económico y meramente técnico, 
que tiene en cuenta lo ético y la compleja relación entre las sociedades y los 
ecosistemas. Así pues, se adoptó la idea de la sustentabilidad como la conservación 
dinámica de la estructura de un socioecosistema y se unió a una perspectiva territorial, 
para analizar finalmente la sustentabilidad ambiental como la conservación de la 
identidad de un territorio en medio de constantes amenazas. 
El objetivo de esta investigación fue evaluar la sustentabilidad ambiental en la vereda Los 
Soches, un territorio que por años ha mantenido su esencia rural a pesar de procesos 
como la expansión urbana, la crisis agraria y la minería que amenazan con cambiar su 
identidad. La metodología incluyo la revisión de fuentes secundarias y recorridos en 
campo con aplicación de entrevistas abiertas a diferentes actores, pero priorizando la 
población joven.  
Se logró un desarrollo conceptual, que orientó el análisis de la información, basado en 
dos aspectos: 1) El sistema socioecológico y su estructura de procesos como unidad de 
análisis y 2) La sustentabilidad ambiental como la conservación de la estructura-identidad 
del sistema por medio de cuatro propiedades: la territorialidad, la resiliencia, la 
autoorganización y la equidad. Siendo este último aspecto, el principal aporte de la 
investigación.  
Sé analizó la estructura del socioecosistema en la vereda los Soches, encontrado que los 
procesos esenciales que dan identidad a este territorio son las actividades agrícolas, las 
relaciones de familiaridad, la defensa del territorio y la cercanía con los ecosistemas y al 
mismo tiempo con la ciudad. Además que existen otros procesos que se configuran 
alrededor de estos e incluso perturban la estructura haciéndola dinámica.  
Finalmente, se encontró que la vereda los Soches ha sido un sistema socioecológico 
sustentable gracias a un fuerte sentimiento de arraigo e identificación con el territorio, la 
adaptación y aprendizaje a partir de las problemáticas que la comunidad ha enfrentado, 
su fuerte proceso organizativo endógeno y la participación e intencionalidad de heredar a 
las futuras generaciones los beneficios de vivir en el campo. 
Palabras clave: sustentabilidad ambiental, sistema socioecológico, territorio, 
territorialidad, resiliencia, autoorganización, equidad.  





This research focuses on understanding environmental sustainability as a different way of 
dealing with the environmental crisis, beyond purely economic and technical, which takes 
into account the ethical and the complex relationship between societies and ecosystems. 
Thus, the idea of sustainability as dynamic conservation of the structure of a 
socioecosistema was adopted and joined a territorial perspective, to finally analyze 
environmental sustainability as the preservation of the identity of a territory amid constant 
threats. 
The objective of this research was to evaluate the environmental sustainability in the rural 
settlement Los Soches, a territory that for years has maintained its rural essence despite 
processes such as urban sprawl, mining and agricultural crisis that threaten to change 
their identity. The methodology included a review of secondary sources and field tours 
with application of open interviews to various actors, but giving priority to young people. 
We achieve a conceptual development that guided the analysis of information, based on 
two aspects: 1) The socio-ecological system and process structure as the unit of analysis 
and 2) Environmental sustainability as the conservation of the structure-identity system, 
through four properties: territoriality, resilience, self-organization and equity. 
We analyzed the structure of socio-ecological system on the Los Soches found that the 
essential processes that give identity to this territory are agricultural activities, relations of 
familiarity, the defense of the territory and proximity to ecosystems and at the same time 
with the city. In addition there are other processes that are configured around these and 
even disrupt the structure making dynamic. 
Finally, it was found that the Los the Soches has been a sustainable socio-ecological 
system thanks to a strong sense of belonging and identification with the territory, 
adaptation and learning from the problems that the community has faced, a strong 
endogenous organizational process and participation and intention of inheriting future 
generations the benefits of living in the countryside. 
Keywords: environmental sustainability, social-ecological system, territory, territoriality, 
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A partir del Informe Brundtland (1987) se introdujo el concepto de desarrollo sostenible 
como aquel que “trata de satisfacer las necesidades y aspiraciones de la generación 
presente sin comprometer la capacidad de satisfacer las del futuro”. Este supone un 
futuro común para toda la humanidad, pero no incluye adecuadamente las visiones 
diferenciadas de los diversos grupos sociales involucrados (Ángel et al., 2002). Presenta 
un discurso el cual asume que todas las personas tienen las mismas necesidades y más 
aún, presume las necesidades de las generaciones futuras. Son muchas las reflexiones 
que se han hecho en torno al desarrollo sostenible, entre ellas, sí lo que se desea hacer 
sostenible es el desarrollo o realmente el crecimiento económico y por ende, cómo es 
posible hacer sostenible ese desarrollo/crecimiento sobre la naturaleza limitada del 
planeta. Mucha de su importancia radica en que en la actualidad es un término muy 
popular y casi obligatorio en casi todos los discursos que tengan alguna temática 
ambiental. 
La idea del desarrollo sostenible como aquello que reconciliaría los procesos económicos 
con la conservación de la naturaleza no ha sido suficiente para frenar la crisis ambiental 
que se proclama desde hace más de 30 años (Ángel et al., 2002, Leff et al., 2002, 
Reichman, 1995). Por eso han surgido posturas alternativas, pero no totalmente 
opositoras, que plantean ir más allá de lo meramente técnico del desarrollo económico 
para involucrar lo ecológico, lo complejo, lo sistémico, lo cultural, lo diverso y lo ético, 
como parte de un verdadero desarrollo. Dentro de este paradigma diferente se encuentra 
la sustentabilidad ambiental. 
Este paradigma adopta la idea que la cultura al igual que los ecosistemas, es naturaleza, 
lo que implica superar la escisión entre naturaleza y cultura que ha influenciado la ética 
de relaciones entre una cultura que se creyó sobrenatural e infinitamente poderosa 
permitiendo a la especie humana transformar, reconstruir y recrear la naturaleza 
ecosistémica (Noguera, 2004). Así, sociedad y ecosistema son dos formas distintas de 
ser naturaleza (Ángel, 2000 en Noguera, 2004) enlazadas en complejas, múltiples y 
diversas relaciones. 
Aunque esta postura filosófica que concibe todo como naturaleza es la más deseada, su 
incorporación en las investigaciones ambientales se dificulta por la tradicional separación 
entre sociedad y ecosistema y a la vez su escaza aplicación práctica. En vista de esta 
situación, desarrollos teóricos-metodológicos han propuesto estudiar desde la 
complejidad estos sistemas y conciliarlos en una entidad llamada socioecosistema (SES). 
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El SES se convierte en un herramienta conceptual para el estudio de la sustentabilidad 
entendida no como un estado fijo o algo que se alcanza definitivamente, sino como la 
preservación dinámica de la estructura de un sistema en medio de cambios permanentes 
o perturbaciones (Gallopín, 2006). Esta estructura está definida por unos límites, 
elementos y sobretodo procesos ambientales y se mantiene por medio de ciertas 
propiedades sistémicas. Pero más allá de esto, la estructura de un socioecosistema se 
traduce en la identidad de un territorio, sus procesos y el estilo de vida de la población 
humana que lo habita. 
Por consiguiente, estos sistemas socioecológicos en la cotidianidad son territorios donde 
la naturaleza humana y no humana se concibe como una sola unidad indisoluble. Allí 
donde los pobladores manifiestan abiertamente la identidad y sentido de pertenencia con 
el entorno, es posible entender la sustentabilidad como paradigma que afronte a la crisis 
ambiental. Porque la globalización del desarrollo sostenible que ha contribuido a la 
idealización y expansión de estilos de vida nocivos con la naturaleza, desprecia lo 
diferente, lo alternativo, lo diverso, lo creativo (Ángel at al., 2002), que en últimas 
representan un verdadero cambio. Así la sustentabilidad debe evaluarse en un territorio 
definido por determinadas condiciones y características y habitado por una comunidad 
específica con ciertas concepciones sobre la naturaleza (Guhl, 2013).  
El territorio analizado como un SES en esta investigación, es la vereda Los Soches. Un 
área rural en la localidad de Usme en Bogotá, que por años ha sentido la presión de la 
urbanización, la minería y la crisis agraria, pero que ha mantenido su identidad 
campesina gracias a la capacidad organizativa de la comunidad, llevándola a ser 
considerada en la actualidad como área especial de manejo sostenible con actividades 
principalmente agrícolas y el desarrollo del agroturismo comunitario y la educación 
ambiental. 
Así, esta investigación tuvo como objetivo general evaluar la sustentabilidad ambiental en 
la vereda Los Soches, Localidad de Usme, zona rural de Bogotá. Y como objetivos 
específicos los siguientes: 
• Identificar los elementos y procesos que estructuran el socioecosistema en el 
territorio de la vereda los Soches y definen su identidad. 
• Analizar las perturbaciones que afectan o podrían afectar estructuralmente el 
socioecosistema en la vereda los Soches. 
• Entender las respuestas del socioecosistema ante las perturbaciones. 
• Determinar las propiedades del socioecosistema que contribuyen a la 
sustentabilidad ambiental de la vereda los Soches. 
Así pues, se logró un desarrollo conceptual que orientó la investigación, basado en dos 
aspectos principales: 1) El sistema socioecológico y su estructura de procesos como 
unidad de análisis y 2) La sustentabilidad ambiental como la conservación dinámica de la 
estructura-identidad del sistema por medio de cuatro propiedades: la territorialidad, la 
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resiliencia, la autoorganización y la equidad. Este desarrollo conceptual, se alimentó del 
análisis de las teorías sobre sistemas complejos y el territorio y también pero no menos 
importante de la interpretación de los sucesos históricos (desde la década de los 90’s) y 
actuales en la vereda Los Soches. 
De esta forma, el presente documento plantea en el primer capítulo los ejes teóricos de la 
investigación: la sustentabilidad ambiental, la resiliencia, el territorio, los procesos y el 
socioecosistema. Parte exponiendo la sustentabilidad ambiental como un paradigma 
diferente al desarrollo sostenible, que va más allá de lo estrictamente económico y 
técnico, y propone la necesidad de adoptar una perspectiva territorial como parte de la 
solución a la crisis ambiental. Se adopta la propuesta de Gallopín (2006) donde la 
sustentabilidad ambiental no es un estado fijo ideal, sino la conservación dinámica de la 
estructura de un sistema socioecológico en medio de cambios permanentes. Esta 
estructura está determinada por procesos, a la vez que su conservación depende de la 
resiliencia del sistema. 
El segundo capítulo describe la metodología, que propone dos etapas de análisis para 
estudiar la sustentabilidad ambiental: 1) Caracterización de la Vereda Los Soches como 
un SES y 2) Evaluación de la sustentabilidad ambiental por medio de atributos o 
propiedades que permiten que la estructura del sistema estudiado se mantenga. La 
metodología incluyó la revisión de fuentes secundarias y una etapa de trabajo en campo 
que alimentaba constantemente el desarrollo conceptual propuesto por esta 
investigación.  
En el tercer capítulo se exponen los resultados y su análisis. Se analiza la estructura del 
SES de la vereda los Soches, a partir de la identificación y caracterización de límites, 
elementos y procesos y la dinámica de estos manifestada en forma de perturbaciones y 
adaptaciones del sistema. Esta sección no pretendió exponer un estudio de caso, 
recopilando y describiendo una zona de estudio, como la Vereda Los Soches que ha sido 
ampliamente estudiada, sino analizar la información en términos de relaciones complejas 
presentes en el territorio. 
Además, este tercer capítulo plantea la evaluación de la sustentabilidad ambiental a partir 
del análisis de cuatro atributos: la territorialidad, la resiliencia, la autoorganización y la 
equidad. Se confirma la resiliencia como principal propiedad de los sistemas sustentables 
y se plantea la territorialidad como una cualidad que debe cobrar importancia a la hora de 
evaluar las potencialidades y futuro en un lugar. Así mismo, y no menos importante, 
atributos como la autoorganización y la equidad son propiedades relacionadas con la 
definición endógena de los objetivos comunitarios y la participación de los actores 
sociales en las decisiones que afectan su territorio.  
Por último, en el cuarto capítulo se concluye que la vereda los Soches, a pesar de 
algunas debilidades, es un sistema socioecológico sustentable gracias a un fuerte 
sentimiento de arraigo e identificación con el territorio, la adaptación y aprendizaje a partir 
de las problemáticas que la comunidad ha enfrentado, su fuerte proceso organizativo 
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endógeno y la participación e intencionalidad de heredar a las futuras generaciones los 




1. Marco teórico 
Los referentes teóricos que enmarcaron este estudio buscaron orientar la investigación 
desde una perspectiva integral que dé la misma importancia al contexto ecosistémico 
como al contexto socio-cultural. Pero más allá de las particularidades de cada aspecto, 
es su interacción la que define la complejidad de la realidad que se busca entender. Es 
así que postulados como la sustentabilidad ambiental, la resiliencia, el territorio, los 
procesos y el socioecosistema son los principales ejes teóricos. 
1.1 Sustentabilidad 
Es necesario iniciar la exposición de este marco teórico con la aclaración de cuatro 
conceptos ampliamente usados, con el fin de definir cuáles fueron las ideas analizadas y 
la interpretación adoptada por esta investigación. Estos son: Desarrollo, desarrollo 
sostenible, sostenibilidad y sustentabilidad. 
 
Cuando se habla de desarrollo, en términos generales este implica un cambio direccional 
y progresivo (un progreso cuantitativo pero sobre todo cualitativo) (Gallopín, 2010) y 
denota un aumento de la calidad de vida de los seres humanos, que comprende la 
satisfacción de las necesidades, deseos y aspiraciones que pueden ser alcanzados a 
través de medios materiales o inmateriales (Clement y Carrillo, 1991). 
 
Se entiende por desarrollo sostenible, al discurso que desde el “Informe sobre nuestro 
futuro común” (Informe Brundtland, 1987), tradicionalmente se ha expuesto como el 
desarrollo que permitirá «satisfacer nuestras necesidades actuales sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras para satisfacer las suyas», pero que se ha 
aplicado ampliamente como un crecimiento económico en defensa del progreso de base 
material, del productivismo y la globalización (Gudynas, 2011).  
 
Por otro lado, la sostenibilidad se refiere a la capacidad de mantenimiento en el tiempo 
de una situación o condición (Gallopín et al., 2014). Esta definición le ha permitido tener 
múltiples enfoques. Uno de estos está asociado al desarrollo sostenible y ha tenido gran 
acogida tanto como este, y entiende la sostenibilidad como: i) la conservación de los 
ecosistemas, su biodiversidad y servicios, del consumo sostenible de los stocks de 
recursos renovables, ii) la reducción progresiva en las tasas de consumo de los recursos 
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no renovables, iii) la eliminación de la contaminación ambiental y iv) el mantenimiento de 
los sistemas de regulación del equilibrio planetario (Antequera, 2012), con el fin de 
mantener el desarrollo económico y necesidades humanas. 
 
Los conceptos de desarrollo sostenible y sostenibilidad, la mayoría de las veces, 
representan la intencionalidad de mantener la relación de explotación de la naturaleza 
para satisfacer modelos de desarrollo humano. De lo anterior se deriva gran variedad de 
enfoques de la sostenibilidad (Antequera, 2012), que dependerán de lo qué se quiere 
mantener y para qué. Puede ser los servicios ecosistémicos para el desarrollo económico 
en un país o incluso la productividad de un cultivo o la permanencia de una cultura. 
 
Pero bajo una perspectiva de lo sistémico y complejo, que incluye lo social y lo ecológico, 
Gallopín (2003, 2006, 2010) propone entender la sostenibilidad como una particularidad 
de los sistemas abiertos, no como un estado fijo de constancia, sino más bien como la 
preservación dinámica de la estructura del sistema en medio de cambios permanentes, 
producto las interacciones con su mundo externo. Así pues, la sostenibilidad es una 
forma de proceder más que un objetivo fijo a alcanzar. 
 
Por otro lado está la sustentabilidad, término muy controvertido por las precisiones 
idiomáticas derivadas de la traducción de la palabra en ingles sustainability que traducida 
al español puede ser tanto sostenibilidad como sustentabilidad. En esta investigación, se 
adopta la perspectiva sistémica y compleja de Gallopín y se une al término 
sustentabilidad ambiental, que se emplea para diferenciar una corriente principalmente 
de origen latinoamericano, alternativa a las tradicionales ideas económicas vinculadas al 
desarrollo sostenible. 
Así, la sustentabilidad ambiental es un concepto relacionado con una manera diferente 
de afrontar la crisis ambiental, más allá de lo económico y meramente técnico; que tiene 
en cuenta las relaciones complejas en la naturaleza y donde adquiere importancia lo 
ético y lo normativo (Riechman, 1995); que nace principalmente desde la gobernanza de 
organizaciones comunitarias, de las luchas sociales para la reapropiación de la 
naturaleza y contra la globalización (Leff, 1998, 2010, 2011); y en la que el crecimiento 
económico deja de ser el objetivo básico y los énfasis se ponen en la calidad de vida de 
las personas (Gudynas, 2011b).  
Esta sustentabilidad ambiental está en sintonía con los conocimientos de los pueblos en 
movimiento y de las comunidades en resistencia, que cobran relevancia para enfrentar 
las crisis ecológicas y sociales, más aun que los conocimientos de expertos, las 
instituciones y la academia, que son útiles pero insuficientes (Escobar, 2016). 
Por eso, propuestas como la sustentabilidad han ido ganando espacios en la discusión 
sobre el desarrollo, representadas en ideas latinoamericanas como el buen vivir 
(Gudynas, 2011; Vanhulst y Beling, 2013) y desarrollo a escala humana (Max-Neef et al., 
2010). Todas estas representan una crítica al desarrollo convencional, exponiendo sus 
limitaciones, sus promesas de bienestar incumplidas y los efectos negativos de sus 
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aplicaciones prácticas (Gudynas, 2011b; Cantú, 2012; Vanhulst y Beling, 2013) que 
incluyen el deterioro de los ecosistemas y la desintegración de valores culturales, de 
identidades y de prácticas productivas  ancestrales (Leff, 2000). Son posturas que 
enfatizan en la calidad de vida de las personas, las relaciones comunitarias, el 
reconocimiento de los diversos valores culturales existentes en cada país y en el mundo 
y la convivencia del ser humano en diversidad y mayor armonía con el resto de la 
naturaleza no humana, sin concebir a ninguna de las partes como subordinada a la otra 
(Gudynas, 2011; Vanhulst y Beling, 2013). 
La sustentabilidad ambiental como alternativa de desarrollo humano, propone que las 
soluciones deben ir más allá de lo técnico, es decir, más allá de reconocer y tomar 
medidas por la irreversibilidad de muchos procesos naturales y que por lo tanto es 
necesario una racionalidad ambiental (Leff, 2004), que se vea reflejada en un cambio en 
el comportamiento y la forma tradicionalmente económica de valorar la naturaleza. 
 
Se propone como un nuevo paradigma para concebir el conocimiento, incluyendo la 
ciencia y los saberes tradicionales ya que se refiere a una nueva mirada de la realidad, 
fundamentada por el abandono de los positivistas tan inclinados hacia el determinismo 
optimista y que propone una forma de pensamiento más compleja, holística, sistémica, 
que rompa con el análisis parcelario y reduccionista (González, 2009). Reconoce los 
límites y potencialidades de la naturaleza y la complejidad ambiental, promoviendo una 
nueva alianza ecosistema-sociedad que genere una nueva economía, que reoriente la 
ciencia y la tecnología, y construya una nueva cultura política (Martínez. 2003).  
 
La sustentabilidad ambiental se define por su diferencia con el desarrollo sostenible y por 
ser una alternativa a este, entonces es importante conocer en qué consiste este 
desarrollo y sus falencias. De acuerdo al informe Brundtland (1987) el desarrollo 
sostenible es un proceso sociopolítico y económico cuyo objetivo es la satisfacción de las 
necesidades y aspiraciones humanas con dos condiciones: ecológicas (por los límites 
últimos en la biosfera finita) y morales (por la preocupación por las generaciones futuras 
de satisfacer sus propias necesidades) (Riechman, 1995). Un desarrollo que aspira a 
mejorar el bienestar de la personas al mismo tiempo que conservar las fuentes de 
recursos naturales, pero cuyo camino es por medio del mercado. 
En dicho informe, también se expone que para conseguir el desarrollo sostenible es 
necesario que continúe el crecimiento económico tanto en los países del Sur como en los 
del Norte: “y ésta última afirmación parece ser la única que han retenido la mayoría de 
los empresarios y de los políticos haciendo desaparecer cualquier contenido ecológico y 
sustituyendo el desarrollo sostenible o sustentable por crecimiento sostenido” (Riechman, 
1995). Y así, las buenas intenciones del concepto inicial de desarrollo sostenible, se 
desvanecieron a merced de objetivos económicos y políticos que no han menguado en 
nada la degradación del patrimonio natural, ni aliviado la pobreza y la desigualdad 
económica. 
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La definición de desarrollo sostenible propuesta en el informe Brundtland, ha generado 
variedad de críticas relacionadas con su ambigüedad que la ha conducido a tener 
múltiples significados, llevando a que el concepto sea sobreutilizado y banalizado 
(Gallopín et al., 2014; Naredo, 1996; Gudynas, 2011; Vanhulst y Beling, 2013). Así, es 
muy común escucharlo en discursos económicos, políticos, empresariales, etc., cada uno 
con contextos y marcos ideológicos distintos, producto de ciertos grupos sociales con 
representaciones de la realidad que son siempre contingentes (Vanhulst y Beling, 2013).  
Parte de estas críticas provienen desde la economía ecológica y la ecología política, que 
han conceptualizado dos tipos de sostenibilidades, diferenciadas por la perspectiva de 
valoración de la naturaleza. Está la sostenibilidad débil, formulada desde la tradicional 
racionalidad económica (Naredo, 1996; Cantú, 2012), que acepta la crisis ambiental pero, 
para su solución propone reformas al desarrollo, es decir, el desarrollo sostenible. Esta 
sostenibilidad plantea que la buena gestión ambiental se basa en la valoración 
económica y el ingreso de la naturaleza al mercado y donde los componentes 
ambientales deben tener un precio (valor de uso o de cambio), y en lo posible deben 
estar bajo derechos de propiedad constituyendo un “capital natural” intercambiable con 
formas de capital construidas por el ser humano gracias al optimismo tecnológico 
(Castiblanco, 2007; Gudynas, 2011) 
Por otro lado, se define la sostenibilidad fuerte que reconoce no solo el valor 
económico sino también el ecológico. Supone que el ingreso de la naturaleza al mercado 
no es suficiente, pero acepta considerar la naturaleza como una forma de capital y la 
necesidad de asegurar los componentes críticos de los ecosistemas, al cuestionar que la 
sustitución entre capital natural y artificial no es perfecta, sino que existe una relación de 
complementariedad entre estos dos (Gudynas, 2011; Cantú, 2012). 
Gudynas (2011) va más allá de estas dos y conceptualiza un tercer tipo, la 
sostenibilidad superfuerte donde se supera la visión del “capital natural” y se adopta la 
idea de “patrimonio natural” como un acervo que se recibe en herencia de nuestros 
antecesores, que puede ser transado en el mercado pero con ética de responsabilidad y 
debe ser mantenido, preservado y legado a las generaciones futuras.  
Esta perspectiva propone que además de los valores económico y ecológico, las 
valoraciones sociales, culturales, estéticas, religiosas, etc., no deben estar restringidas a 
los valores de uso o de cambio ni descartadas a priori de los planes políticos y de gestión 
del ambiente (Gudynas, 2011). Además, da relevancia a los conocimientos locales y 
tradicionales, a la consulta y la participación de las comunidades en la gestión y 
desarrollo de sus territorios (Tabla 1.1).  
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Tabla 1.1. Elementos contrastantes entre los tipos de sostenibilidad conceptualizados 
desde la economía ecológica y la ecología política. Fuente: Gudynas, 2011. 





Desarrollo Crecimiento material 
Crecimiento material 
y bienestar social 
Calidad de vida, 
calidad ecológica 
Naturaleza Capital natural Capital natural, capital natural critico Patrimonio natural 





la naturaleza Antropocéntrica Antropocéntrica Biocentrica 
Actores Consumidores Consumidor, ciudadano Ciudadano 
Escenario Mercado sociedad Sociedad 





Otros saberes Ignorados Minimizados Respetados, incorporados 
Prácticas Gestión técnica Gestión técnica consultiva Política ambiental 
 
La perspectiva superfuerte es afín a la sustentabilidad ambiental abordada por esta 
investigación, coincidiendo en la necesidad de tener en cuenta la complejidad de los 
sistemas ambientales y valores, más allá de los económicos, en la que el objetivo no sea 
el desarrollo-crecimiento económico sino construir nación, restaurar ecosistemas, 
conservar la biodiversidad, valores culturales, es decir, habitar lugares no por razones de 
mercado sino de nacionalidad, de humanidad y buen vivir (Carrizosa, 2005).  
 
1.1.1 El reto de estudiar la sustentabilidad ambiental 
La sustentabilidad ambiental se enfrenta al reto de entender esa complejidad ambiental 
que tanto reivindica, y una opción para enfrentarlo es apoyarse en teorías científicas no 
tradicionales como la de los sistemas complejos. Algunos autores han hecho uso de esta 
teoría para profundizar en el estudio de la sustentabilidad (Carpenter et al., 2001; Fiksel, 
2006; Folke, 2006; Folke et al., 2010;; Gallopín et al., 2001; Gallopín, 2010).Entre estos 
autores se destaca desde Latinoamérica al ecólogo Gilberto Gallopín quien supera las 
discusiones sobre el desarrollo sostenible, para plantear que lo importante es cómo 
avanzar a una mejor comprensión de la problemática ambiental a partir de los escenarios 
político-económico reales y con propuestas que no radicalicen las soluciones.  
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Aunque autores como Gudynas (2011) lo critican, sus propuestas son realistas, en el 
sentido que plantea escenarios que involucran diferentes estados de desarrollo, el 
crecimiento material y no material, la sustentabilidad y la calidad de vida humana, que se 
traducen en alternativas de transición hacia un desarrollo aceptable (Gallopín et al., 
2014). Bajo un enfoque no positivista concilia la sustentabilidad y el desarrollo sostenible, 
explicando la sustentabilidad como un nuevo e incipiente paradigma, en que se debe ser 
conscientes de que no existen 'verdades absolutas' y que es probable que sólo sea 
posible definir sustentabilidades relativas y una variedad de opciones de "desarrollo 
sostenible", ya que cada realidad tiene sus propias condiciones iniciales claramente 
diferenciadas, características estructurales y referencias a futuro (ibíd.). 
 
Gallopín critica los problemas del enfoque económico adoptado por el desarrollo 
sostenible y propone un enfoque de sistemas complejos en la práctica y método de la 
ciencia, que incluye adoptar una perspectiva orientada a problemas/soluciones, una 
comprensión holística focalizada en el sistema socioecológico interconectado, 
comprender la dinámica de los sistemas e identificar sus eslabonamientos causales 
importantes, reconocer la especificidad contextual de los problemas y soluciones y utilizar 
el conocimiento útil y utilizable de diferentes tipos, fuentes y escalas (Gallopín, 2009).  
 
1.1.2 Perspectiva territorial de la sustentabilidad ambiental. 
 
No existe una única definición de territorio, pero la mayoría de ellas coinciden en que el 
territorio va mas allá de lo material, y se describe como un proceso mismo en el que un 
agente social (un grupo social, un estado, una empresa, etc.) territorializa, es decir, 
localiza, se apropia y controla históricamente un espacio geográfico, estableciendo 
relaciones de poder, económicas, culturales y espirituales (Bennedetii, 2009). Otra de las 
características fundamentales del territorio es su significado relacionado con la 
apropiación y sentido de pertenencia que una comunidad siente por un lugar. 
 
El territorio no puede ser visto solamente como un espacio o una porción de tierra, fuente 
de riqueza económica, ya que de acuerdo con Raffestin (1993) el sujeto social al 
apropiarse concreta o abstractamente del espacio territorializa el espacio, es decir, no 
solo se apropia física y materialmente (por medio de fronteras jurídico-políticas), sino 
también inmaterial y simbólicamente.  
 
Entonces los territorios se conciben más allá de fronteras, son lugares en los que sus 
habitantes prestan más atención a sus semejanzas que diferencias, semejanzas que 
pueden ser necesidades comunes, orígenes, tradiciones culturales o formas de 
subsistencia que fundamentan la ideología para la defensa de su territorio. De esta 
forma, muchos de estos lugares se convierten en territorios colectivos donde resaltan las 
articulaciones entre los patrones de asentamiento, uso de los espacios y prácticas del 
conjunto del significado-uso de la naturaleza (Escobar, 2000). 
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El territorio se convierte en una condición para la sustentabilidad ambiental porque es en 
él, donde los actores sociales ejercen su poder para controlar la degradación ambiental y 
para movilizar potenciales ambientales en proyectos autogestionados generados para 
satisfacer necesidades y deseos que la globalización no puede cumplir (Leff, 2000).  
 
La globalización, que hace parte del discurso del desarrollo sostenible, ha tenido mucho 
que ver con la simplificación y homogenización de los territorios y el olvido de la identidad 
local y en consecuencia con las problemáticas ambientales asociadas al desarrollo. De 
acuerdo con Escobar (2000) el territorio representa una relación entre naturaleza, cultura 
y lugar, entendiendo el lugar como lo local y aquello cuya ausencia genera una 
“condición generalizada de desarraigo”. Este mismo autor explica que el lugar y territorio, 
han sido invisibilizados en “el frenesí de la globalización” lo cual tiene graves 
consecuencias en nuestra comprensión de la cultura, el conocimiento, la naturaleza, y la 
economía.  
 
Sin embargo, lo local no excluye lo global, al contrario estas culturas basadas en el 
territorio y lo local, están siendo cada vez más frecuentes en todo el mundo y la acción 
global puede ser más efectiva si es imaginada como una articulación planetaria de la 
acción local, oponiéndose a un mundo político genérico que no considera la multiplicidad 
y la riqueza de los diversos lugares (González, 2009). De esta forma, la sustentabilidad 
ambiental es posible cuando estos modos diferentes de ecosistema/cultura se conviertan 
en centros de análisis y estrategias para la acción (Dirlik, 1999), ya que son las 
intervenciones locales las que producen cambios en la calidad de vida de las personas y 
en la calidad del ambiente.  
 
1.2 Análisis de la sustentabilidad ambiental del socioecosistema 
(SES) 
 
El territorio es el espacio donde una comunidad vive, que se construye en la cotidianidad, 
es decir, lo que realmente existe. Pero para el estudio de su sustentabilidad es necesario 
apoyarse de otro concepto que refleje su complejidad y las interacciones a su interior y 
dé igual importancia a lo social como a lo ecológico, por lo que se introduce el 
socioecosistema (SES) como unidad de análisis para la investigación de la 
sustentabilidad ambiental. 
 
El SES como unidad de análisis es extraído de una realidad en la que las actividades 
humanas (sociales, económicas, etc.) y los ecosistemas son sistemas acoplados y por lo 
tanto codeterminados, fuertemente no lineales, complejos y autooorganizados (Gallopín, 
2009). Como se mencionó, la sustentabilidad reconoce la complejidad del ambiente y sus 
múltiples y dinámicas dimensiones, por lo que no es un estado fijo, o algo que se alcanza 
definitivamente, sino que es la preservación dinámica de la estructura de un sistema 
socioecológico en medio de cambios permanentes (Gallopín, 2006). En otras palabras, la 
sustentabilidad ambiental es la adaptación de la estructura social en su relación con el 
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ecosistema, garantizando la permanencia del mismo. Si esto no se consigue, el SES no 
es sustentable. 
 
Si un sistema socioecológico funciona de tal forma que altera irremediablemente e 
irreversiblemente la funcionalidad de los ecosistemas, no es sustentable. Por el contrario, 
un SES cuya estructura incluya lo ecosistémico como un elemento fundamental e 
insustituible, es sustentable. 
 
Los socioecosistemas o también llamados sistemas socioecológicos son un tipo de 
sistemas complejos. Los sistemas complejos se caracterizan por las interacciones entre 
sus elementos, que no son independientes sino interdefinibles. Estos sistemas se 
autoorganizan, se adaptan, son abiertos e interactúan con sus entornos y se comportan 
de manera no lineal, por lo cual predecir sus trayectorias implica mucha incertidumbre.  
 
El SES se puede entender como “la unidad estructural-funcional del paisaje humanizado” 
(Camargo, 2005 en Ramírez, 2009), donde los actores sociales interactúan con el paisaje 
a través de complejas relaciones que involucran procesos físicos (usos del suelo, 
delimitación de predios), procesos cognitivos (representaciones subjetivas, imaginarios) y 
procesos socio- económicos y culturales (apropiación, identidad, reglas locales) 
(Ramírez, 2009).  
 
El concepto de un sistema socio-ecológico refleja la idea de que la acción humana y las 
estructuras sociales son parte integral de la naturaleza y por ende cualquier distinción 
entre los sistemas sociales y ecológicos es arbitraria y artificial (Montes, 2011). Las 
interacciones entre estos dos son tan complejas y estrechas que cualquier delimitación 
de cada uno se dificulta. Sin embargo, generalmente los SES se representan como 
subsistemas separados pero con limites permeables (líneas punteadas) entre los que se 
establecen relaciones como la provisión de servicios ecosistémicos y las intervenciones 
humanas (Figura 1.1).   
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El SES es también un acercamiento metodológico por ser una categoría de análisis en 
continua construcción. Entendemos la investigación ambiental como la relación 
“ecosistema-cultura” interpretada bajo dos grandes paradigmas: la complejidad y la teoría 
de sistemas. De manera que emplear el SES como unidad de análisis permite dirigir 
desde el principio las investigaciones por dicha relación y no obtenerla como conclusión 
final de los estudios. 
Para el estudio del SES se requiere de interdisciplinariedad. Sin duda, se parte del 
valioso conocimiento aportado por las diferentes ciencias, sin embargo, estas 
interpretaciones sectorizadas de la realidad deben entrar en dialogo. Por lo que para 
superar la barrera de los lenguajes de cada disciplina se recurre a hablar en términos de 
relaciones socioecológicas, es decir, de procesos, que como se expondrá más adelante 
son la estructura misma del SES.  
El estudio de los procesos es fundamental en la investigación de la sustentabilidad, 
porque el problema de investigación en este caso no es aprehensible a través de objetos, 
sujetos, ni de construcciones intersubjetivas sino por medio de unidades de realidad 
llamadas acontecimientos, eventos (Jiliberto, 2006; Salas-Zapata et al., 2011). Además, 
los procesos cobran gran relevancia para entender la sustentabilidad no como un estado 
fijo de constancia sino como algo dinámico. 
 
Evaluar la sustentabilidad desde los procesos implica tener en cuenta las especificidades 
de cada territorio y su contexto dentro de una red sistémica que incluye la región, el 
paisaje y unas realidades globales y políticas. Por lo tanto, cada proceso y cada territorio 
no puede ser medido o cualificado con los mismos indicadores de sustentabilidad, ni con 
una misma escala de espacio y tiempo porque la sustentabilidad “no puede construirse 
según una versión única; es un proceso más que un estado, de forma que no es obtenida 
de una vez para siempre y preserva la posibilidad del cambio” (García, 1993). 
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Un SES puede ser rural o urbano y definirse a diferentes escalas, desde lo local (una 
vereda, un municipio) a lo global (la humanidad y su interacción con la biosfera). Sin 
embargo, cuando hablamos de sustentabilidad, suele confundirse la sustentabilidad del 
sistema con la sustentabilidad de un producto del sistema (Gallopín, 2003). Por ejemplo, 
no se puede equiparar la sustentabilidad de la productividad de un cultivo con la 
sustentabilidad de todo un territorio rural, sin tener en cuenta otros elementos factores 
influyentes de tipo cultural. 
Por otra parte, en el estudio de los sistemas complejos se tienen en cuenta sus 
propiedades emergentes, una de las más estudiadas en el tema de la sostenibilidad y la 
sustentabilidad es la resiliencia. 
Se considera la resiliencia como la principal propiedad de los sistemas sustentables, ya 
que una alta resiliencia socioecológica es sinónimo de sustentabilidad a la vez que una 
escasa resiliencia supone una limitada sustentabilidad para el sistema (Fiksel, 2003; 
Folke, 2006; Salas-Zapata et al., 2011, 2012).  
Sin embargo, el termino resiliencia no es nuevo ni surge con la sustentabilidad, ya que 
hace mucho tiempo se emplea en la ecología. En este campo, la resiliencia se define 
como “la capacidad de un sistema para absorber un disturbio y reorganizarse mientras 
sufre cambios reteniendo aún esencialmente la misma función, estructura, identidad y 
capacidad de respuesta” (Walker et al., 2004). Holling (1973) introdujo el concepto 
señalando que la resiliencia determina la persistencia de las relaciones dentro de un 
sistema y es una medida de la capacidad de estos sistemas para absorber los cambios 
de variables. Las investigaciones de este mismo autor concluyeron que el 
comportamiento en los ecosistemas no está determinado por el equilibrio sino por la 
variabilidad e inevitables tipos de estabilidad que ocurren al mismo tiempo (Folke, 2006). 
El concepto de resiliencia se ha introducido al entendimiento de las relaciones 
ambientales y así, disciplinas como la economía ecológica analizan esta capacidad de 
los ecosistemas a la luz de los principios de irreversibilidad y no linealidad, en los que la 
naturaleza no puede retornar a estados anteriores. Por otra parte, los sistemas 
analizados dejan de ser solo los naturales no humanos y se incluye al ser humano, 
adoptando la categoría de sistemas socioecológicos (o socioecosistemas) como sistemas 
integrados de ecosistemas y sociedades humanas con reacciones e interdependencia 
recíproca (Folke et al., 2010).  
Surge entonces la resiliencia socioecológica que reúne ideas como la capacidad de 
adaptación, el aprendizaje y la autoorganización de los sistemas (Carpenter et al., 2001). 
Esto representa otra perspectiva para entender como las comunidades hacen uso de su 
entorno por medio de diferentes estrategias que responden a las particularidades de sus 
territorios y en últimas se convierten en procesos que definen la sustentabilidad. 
En los ecosistemas la resiliencia puede depender de la diversidad de especies y sus 
interacciones, mientras que en los sistemas sociales está relacionada con la existencia 
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de redes que crean flexibilidad en la resolución de problemas y en el balance de poder 
entre los actores (Scheffer et al. 2000). Entre los mecanismos sociales que crean 
resiliencia está por ejemplo, la construcción y trasmisión cultural de conocimiento 
ecológico local en sistemas tradicionales de manejo de recursos (Carpenter et al., 2001; 
Olsson et al., 2004). 
Así como la resiliencia es una propiedad emergente de los socioecosistemas, que surge 
de las relaciones que en él ocurren, su evaluación es así mismo compleja y dependiente 
de variados factores. Entender la generación de in/ sustentabilidad en un sistema 
socioecológico es comprender el proceso adaptativo en el que se involucran las 
perturbaciones, las características del sistema que determinan su respuesta a esas 






2.1 Área de estudio 
La vereda los Soches comprende un área aproximada de 328,29 ha. y es una de las 
quince veredas de la zona rural de Usme, localidad quinta de Bogotá (Secretaria Distrital 
de Planeación et al., 2010). Está situada a una altitud entre 2800 y 3200 msnm y 
geográficamente se ubica sobre el costado norte de la autopista al Llano antes de salir 
de Bogotá por el túnel del Boquerón, en el borde sur de la zona urbanizada de la ciudad 
y al mismo tiempo en el sector más sur de la Reserva Forestal Protectora Bosque 
Oriental de Bogotá, comúnmente conocida como Cerros Orientales (Figura 2.1). 
Los Soches es una de las veredas con mayor reconocimiento en la localidad y en la 
institucionalidad distrital por su histórico proceso organizativo. Fruto de este, desde el 
año 2000 la vereda fue reconocida legalmente como Agroparque los Soches, que hace 
parte de las áreas para la producción sostenible de manejo especial en suelo rural del 
Distrito Capital. Según la norma estas áreas “se destinan a constituir modelos de 
aprovechamiento racional de los recursos naturales, en los cuales se integren 
estrechamente la producción agropecuaria y la recuperación de la cobertura vegetal para 
controlar y mitigar la presión de fragmentación ejercida por las actividades productivas 
sobre el Sistema de Áreas Protegidas” (Decreto 190 de 2004).  
La declaración de la vereda como área de manejo especial, le ha permitido a la 
comunidad de la vereda los Soches, proteger su territorio de los grandes proyectos de 
urbanización que se han extendido en el borde periurbano, especialmente en la localidad 
de Usme. En la actualidad la principal actividad económica de la vereda es la agricultura, 
aunque muchos de sus habitantes, principalmente jóvenes, diariamente se desplazan a 
trabajar a la ciudad.  
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Figura 2.1. Ubicación general del área de estudio en Bogotá Distrito Capital (izquierda) y 
detalle del área (derecha). Fuente: elaboración propia. 
 
2.2 Categorías de análisis 
La metodología desarrollada estuvo muy de la mano de la aplicación del marco teórico y 
del contacto directo con el territorio, así pues parte de las categorías de análisis que 
definen la metodología fueron no solo producto de la revisión de autores sino de la 
observación e interpretación de lo que pasa en la realidad. A continuación se representa 
una propuesta metodológica para investigar la sustentabilidad ambiental, convirtiéndose 
así en un resultado mismo de la tesis.  
Para evaluar la sustentabilidad ambiental en la vereda Los Soches, de acuerdo al marco 
teórico adoptado que plantea la sustentabilidad ambiental como la conservación dinámica 
de la estructura de un SES en medio de cambios permanentes (Gallopín, 2006), se 
propusieron dos fases de análisis: el análisis de la vereda como un socioecosistema 
(SES) y la evaluación de la sustentabilidad ambiental (Figura 2.2) 
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Figura 2.2. Fases de análisis propuestas por esta investigación para evaluar la 
sustentabilidad ambiental. Elaboración propia 
2.2.1 Análisis de la Vereda Los Soches como un socioecosistema 
(SES) 
Se adoptó de la literatura la categoría de socioecosistema como unidad de análisis de la 
sustentabilidad ambiental porque la investigación no fue pensada como un estudio de 
caso, sino con la intención de hacer una propuesta general al estudio de la 
sustentabilidad, no solo en territorios agrícolas. Por lo que otras categorías más 
especificas, como la de agroecosistema, no se ajustaban a nuestros intereses.  
Esta fase tuvo como finalidad identificar la estructura del socioecosistema en la Vereda 
los Soches. Se adoptaron algunas pautas empleadas en el estudio interdisciplinar de 
sistemas complejos que incluyen la identificación de límites, elementos y procesos 
(García, 2006). Además, para enfocar esta etapa al objetivo general que es la evaluación 
de la sustentabilidad ambiental, se proponen algunas especificaciones y la 
caracterización de la dinámica del socioecosistema a partir de la identificación de 
adaptaciones y perturbaciones. 
En términos generales, el SES está inmerso en diferentes contextos (regional, nacional, 
internacional) donde se originan procesos externos que ejercen una marcada influencia 
sobre el territorio. El sistema como tal, se determina por limites difusos y elementos de 
tipo ecosistémico y sociales que se relacionan generando procesos ambientales (Figura 
2.3).  
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Figura 2.3. Modelo gráfico de un socioecosistema (SES). Elaboración propia 
 
 Identificación de límites 
Se definieron límites espaciales y temporales para el sistema socioecológico estudiado, 
teniendo en cuenta los contextos regionales e históricos, sobre todo buscando adoptar un 
enfoque territorial de la sustentabilidad. 
Aunque el territorio tiene límites difusos, en el análisis del SES es necesario identificarlos 
para delimitar la investigación. Cuando se establecen los límites del sistema, se 
comienza, sin duda, por las fronteras geográficas. A partir de este espacio se empieza a 
indagar por las relaciones con el espacio más allá de esas fronteras geográficas. Los 
límites son importantes en el estudio de la sustentabilidad ya que permite establecer 
flujos con el exterior, determinar el origen de algunos disturbios y evaluar propiedades 
como la autoorganización y autosuficiencia del sistema. Así la elección de estos límites 
debe realizarse en forma tal que el sistema estudiado presente cierta forma de 
organización o estructura (García, 2006). 
Para definir la escala espacial y por lo tanto los límites del territorio a estudiar se deben 
tener en cuenta múltiples variables relacionadas tanto con las características naturales 
como las socioeconómicas. De acuerdo con Scheneider y Peyré Tartaruga (2006, en 
Schmite, 2008) en algunos casos los límites pueden coincidir con límites administrativos, 
pero es poco frecuente porque las interacciones sociales están por encima de esos 
límites. Los mismos autores mencionan que se puede delimitar por el predominio de un 
determinado grupo socio-cultural, o por la extensión de una formación fitogeográfica y el 
tipo de construcción social desarrollada, sin embargo, es imposible fijar límites absolutos 
pues existen zonas de transición entre los diversos territorios, y por otra parte, la 
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delimitación del territorio dependerá de las variables relevantes que se seleccionen para 
analizar. 
 Identificación y caracterización de elementos 
Los elementos de un SES son interdefinibles, es decir, no son independientes sino que 
se determinan mutuamente (García, 2006). Se identificaron muchos elementos dentro de 
los límites identificados, pero, para el análisis del SES se escogieron aquellos elementos 
entre los cuales se pudieron establecer las relaciones más significativas a partir de la 
información secundaria y recogida en campo.  
Tradicionalmente la identificación de los elementos ha consistido en separar entre 
aquellos ecosistémicos y de tipo social. Sin embargo, su caracterización no debe hacerse 
netamente por las variables disciplinares, sino en términos de sus relaciones mutuas. Por 
ejemplo, el bosque y el páramo se describen por los servicios ecosistémicos para la 
comunidad. Así mismo se identifican los actores sociales y se caracterizan por su papel 
en la conservación de la identidad del territorio.  
En algunos casos fue confuso definir estos elementos sin recurrir a la definición de 
procesos, pero este análisis no se realiza por pasos consecutivos si no que se va 
completando durante la investigación (García, 2006).  
 Identificación y caracterización de procesos como estructura del SES 
La estructura del sistema es la manifestación de los procesos subyacentes, es decir, de 
las relaciones entre sus elementos (Capra, 1999; Bunge, 2009). Los procesos son las 
relaciones que se establecen entre los elementos ya sean de una misma o diferente 
naturaleza. De acuerdo a Carrizosa (2001) los proceso son la mejor forma de agrupar 
elementos interrelacionados de diferentes esencias (físicas, biológicas, sociales, 
económicas, políticas, etc.) y cuando uno de estos componentes se ve afectado por un 
disturbio, estos cambios se manifiestan en los procesos. 
 
La sustentabilidad en un SES no es un estado fijo, por eso los procesos ofrecen una 
manera aproximada para entender la dinámica de ese sistema complejo. La presente 
investigación propuso que para el análisis del SES orientado a la evaluación de la 
sustentabilidad hay dos tipos principales de procesos: esenciales e incidentales. 
 
Los procesos esenciales son aquellos que conforman la estructura fundamental del 
SES y le dan la identidad al territorio y están relacionados con la historia y tradición. 
Estos pueden ser similares a lo que menciona Dematteis y Governa (2005) como “capital 
territorial”. Sin tener en cuenta el término “capital”, que implica una racionalidad 
económica, los autores emplean esta expresión para agrupar un conjunto de 
características que pueden ser muy diferentes entre sí pero que están incorporadas de 
manera estable a los lugares, no pueden ser halladas fácilmente en otro lugar con la 
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misma calidad y no pueden ser producidas sin esfuerzo en breve tiempo. Son procesos 
característicos del territorio, que se convierten en potencialidades para el desarrollo local. 
Por otro lado, están los procesos incidentales que son relaciones no fundamentales 
que hacen parte de la dinámica actual del SES, que pueden ser de origen externo o 
interno, y se establecen alrededor de los procesos esenciales. 
La caracterización de los procesos incluyó técnicas cuantitativas con el fin medir y/o 
cualitativas para contextualizar los resultados, dependiendo de la particularidad de cada 
proceso y la información disponible.  
Perturbaciones y adaptaciones 
Un sistema no estaría completo sin definir aquellos componentes que lo perturban. Las 
perturbaciones o disturbios son un tipo especial de procesos que provienen desde fuera 
de los límites del SES o desde su interior y que amenazan con alterar la estructura del 
SES, es decir, cambiar su identidad. Algunos procesos incidentales pueden actuar como 
perturbaciones y aun así hacen parte de la estructura del sistema.  
Es común identificar las perturbaciones como problemáticas ambientales y así, algunos 
análisis de la sostenibilidad se basan en listas de chequeo sobre presencia y ausencia de 
problemáticas ambientales que diagnostican patologías al sistema (WBGU, 1999). En 
estos tipos de análisis pareciera que la sostenibilidad fuera un estado ideal que se 
alcanza, libre de conflictos ambientales. Pero en el análisis del SES que se hace en esta 
investigación, las perturbaciones hacen parte del sistema, lo hacen dinámico, es decir, 
que los procesos se transformen, desaparezcan, interactúen e incluso aparezcan nuevos 
(adaptaciones). Si no existieran esas perturbaciones el sistema no tendría dinámica. De 
hecho, actualmente es muy difícil hallar un territorio “ideal”, sin conflictos, por lo que 
integrar los disturbios como componentes de sistema, más que como enfermedades, nos 
lleva más cerca de encontrar soluciones o de entender el sistema.  
Identificar las perturbaciones permite entender las respuestas y capacidad adaptativa del 
SES para conservar o modificar su estructura. Cuando un proceso incidental perturba un 
proceso esencial, aparecen nuevos procesos fruto de la capacidad adaptativa del SES. 
Con el tiempo este nuevo proceso se convertirá en un proceso incidental más o se podrá 
convertir en uno esencial si refuerza la estructura fundamental del sistema.  
La identificación de perturbaciones y adaptaciones del SES es importante para la 
evaluación de la sustentabilidad. Puede ocurrir que un proceso incidental tipo 
perturbación empiece a cobrar importancia en el SES, hasta el punto de convertirse en 
esencial, transformando o eliminando aquellos que son la estructura fundamental. En 
estos dos casos, decimos que se está alterando la estructura del sistema, es decir, se 
aleja de la sustentabilidad. Así, la dinámica de los procesos con el tiempo generan la 
evolución, estructuración o desestructuración del sistema (Antequera, 2012)  
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2.2.2 La evaluación de la sustentabilidad ambiental a partir de 
atributos. 
A partir de la revisión teórica de los tipos de evaluación de la sostenibilidad empleados 
tradicionalmente, su comparación con el marco teórico de esta investigación y la 
interpretación de la realidad en el territorio en la vereda los Soches, esta investigación 
propone que la sustentabilidad ambiental tiene cuatro atributos que permiten la 
conservación de la estructura del sistema socioecológico: territorialidad, resiliencia, 
autoorganización y equidad (Figura 2.4). 














La evaluación de la sustentabilidad ambiental consistió en identificar y describir cómo la 
dinámica actual de los procesos (identificados en el análisis del SES) afecta estos 
atributos.  
 Territorialidad 
La sustentabilidad entiende que buena parte de la solución a la crisis ambiental está 
mediada por procesos culturales de las praxis comunitarias de apropiación social de la 
naturaleza no humana (Leff, 2004; Barkin et al., 2013). Por lo que la territorialidad como 
atributo de la sustentabilidad surge cuando las personas no solo se apropian física y 
materialmente de un lugar (por medio de fronteras jurídico-políticas), sino también 
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inmaterial y simbólicamente (Raffestin, 1993), creando sentimientos de pertenencia, 
ciudado y respeto por el ambiente en que viven.  
  Resiliencia 
La resiliencia es considerada como el atributo fundamental de los sistemas sustentables 
e incluso algunas veces la sustentabilidad de un sistema se entiende como la resiliencia 
socioecológica del mismo (Folke, 2006; Salas-Zapata et al., 2011, 2012). Es la capacidad 
de un sistema para absorber un disturbio y reorganizarse mientras sufre cambios 
reteniendo aun esencialmente la misma función, estructura, identidad y capacidad de 
respuesta (Walker et al., 2004; Holling, 1973). Para la evaluación de la sustentabilidad 
ambiental, se propone que la resiliencia está compuesta de tres aspectos muy 
relacionados entre sí:  
Diversidad, que considera la disponibilidad de los bienes de tipo ecológico y social 
con que cuenta el territorio. 
Relaciones sociales que dan buena adaptación al sistema ya que permiten 
canalizar los efectos de la perturbación por varios canales de información y 
cooperación en la red social de actores. 
Capacidad adaptativa como el potencial social de enfrentarse a perturbaciones y 
tomar ventaja de las nuevas oportunidades (McClanahan et al., 2008) ya sea 
generando nuevos procesos o trasformando los existentes. 
 
 Autoorganización 
Es la capacidad del sistema de regular y controlar sus interacciones con el exterior. 
Incluye entender el origen de las organizaciones sociales locales y los mecanismos del 
socioecosistema para definir endógenamente sus propios objetivos, sus prioridades, 
identidad y valores (Astier et al.; 2008; Masera et al., 1999), teniendo elementos en 
común con la autonomía. Aunque está directamente relacionada con la resiliencia, se 
destaca como un atributo aparte porque es una propiedad fundamental de los sistemas 
complejos (Capra, 1999) e importante para la sustentabilidad de los SES que están 
inmersos en contextos mayores (regional, nacional, global). 
 Equidad 
Se propone la equidad como un atributo de la sustentabilidad, porque sin equidad en la 
distribución de los bienes y servicios ambientales, no es posible construir sociedades 
ecológicamente sustentables y socialmente justas (Ángel at al., 2002). Implica la equidad 
intergeneracional como la participación de todos los miembros de la comunidad en la 
toma de decisiones que afectan el uso común del patrimonio natural. Además de la 
equidad intergeneracional como la posibilidad que perciben los actores actuales, de que 
las futuras generaciones disfruten los beneficios actuales de vivir en el territorio. 
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Estas cuatro propiedades del SES que contribuyen a generar sustentabilidad ambiental, 
se denominan es esta investigación, como atributos de la sustentabilidad. Se propone, 
que su análisis para la evaluación de la sustentabilidad no es solo aplicable a la vereda 
los Soches, sino para cualquier territorio -con sus específicos procesos esenciales- y 
siempre y cuando se entienda la integralidad de la sustentabilidad ambiental que expone 
el presente trabajo. 
Así, las categorías de análisis empleadas se resumen en la figura 2.5 
Figura 2.5. Categorías de análisis propuestas para la investigación de la sustentabilidad 
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2.3 Herramientas metodológicas 
2.3.1 Revisión de fuentes secundarias 
Se realizó la revisión de información existente de la zona. La vereda Los Soches es una 
de las zonas rurales más conocidas a nivel distrital, hito de borde para la ciudad. Se 
encontró que se han realizado una gran variedad de estudios, entre los cuales se 
destaca la “caracterización fisicoambiental y diagnóstico comunitario de la vereda” 
realizados en 1999 por la el Departamento de Agronomía de la Universidad Nacional de 
Colombia en convenio con el DAMA (ahora Secretaria Distrital de Ambiente), estudio que 
sirvió como base para la declaración de la vereda como Agroparque. 
Después de éste, se han desarrollado gran variedad de investigaciones de tipo 
académico tanto en ciencias sociales y naturales, a nivel de pregrado y maestría 
(Arango, 2004; Ballesteros, 2010; Castro, 2013; Forero, 2005; Melgarejo, 2009). En el 
ámbito técnico destacan los documentos realizados por corporaciones ambientales, 
algunos en convenio con entidades distritales, como es el Plan de Manejo del 
Agroparque los Soches (Suna Hisca y DAMA, 2003) y el análisis de las condiciones de 
sostenibilidad del Agroparque (CEACS y Corporación Eclipse, 2008). 
Además, para esta investigación se solicitó y consultó información específica de la 
vereda, a entidades distritales como la Secretaría Distrital de Ambiente, la Secretaria 
Distrital de Integración Social (SDIS) y el Instituto Distrital de la Participación y Acción 
Comunal (IDEPAC) 
2.3.2 Trabajo de campo 
 Recorridos. 
Inicialmente se realizó una salida de reconocimiento a los lugares más representativos de 
la vereda, en compañía de un líder de la comunidad. Se reconocieron sus límites 
geográficos y áreas adyacentes (zonas urbanas) al igual que áreas de cultivos, bosque y 
páramo. 
Posteriormente entre abril de 2014 y febrero 2015 se realizaron recorridos 
georreferenciados muchas veces en compañía de líderes de la comunidad o jóvenes 
guías ambientales de la vereda (Figura 2.5). Se visitaron todos los sectores de la vereda, 
reconocidos por la comunidad: El Porvenir, La Escuela, Mangueras, El Boquerón y 
Rincón Grande. 
Estos recorridos junto con las charlas informales con líderes fueron indispensables para 
la identificación de los elementos y procesos ambientales del sistema socioecológico. 
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 Caracterización de los cambios en el uso del suelo.  
Con el fin de evaluar la transformación del componente ecosistémico del SES, se 
analizaron cuantitativamente los cambios en el uso del suelo. 
Se realizó una interpretación supervisada detallada de coberturas y uso de la tierra para 
los años 2001, y 2014, por medio de recorridos en campo e interpretación de imágenes 
satelitales. Se siguió la metodología Corine Land Cover adaptada para Colombia 
(IDEAM, 2010). Todas las imágenes y fotomosaicos que se utilizaron en esta 
interpretación fueron de uso libre. Lo anterior gracias a que Bogotá en su área rural 
cuenta con una amplia gama de imágenes satelitales que proporciona el Distrito Capital, 
Google Earth y los sensores asociados a ESRI y su software ArcGis. Para el año 2001 se 
tomó la imagen IKONOS que proporciona el Basemap desde su conexión con ArcGis 
Online con una resolución espacial de 1 metro. Mientras que para el año 2014 se usó la 
imagen proporcionada por Google Earth con una resolución espacial de 1 metro. El nivel 
de detalle de las imágenes satelitales que se usaron como insumo, permitió realizar una 
interpretación detallada, a escala 1:10.000, donde la unidad mínima de mapeo es de 1 
ha.  
 Entrevistas abiertas semiestructuradas 
Se diseñó una entrevista abierta semiestructurada que se aplicó a diferentes grupos de la 
comunidad (Anexo A). Este tipo de entrevista abierta es útil cuando no se cuenta con 
información sobre las posibles respuestas de las personas, o cuando esta información es 
insuficiente. Además sirven en situaciones donde se desea profundizar una opinión o los 
motivos de un comportamiento (Hernández-Sampieri et al, 2010).  
El objetivo de la entrevista fue identificar elementos del sistema socioecológico, 
amenazas al territorio, y factores significativos para el futuro de la vereda, por medio de 
la interpretación de las percepciones de las personas. 
Los grupos escogidos fueron líderes, amas de casa, agricultores y población joven entre 
los 16 y 30 años (Figura 2.6). Este último grupo fue escogido con base en la revisión de 
los estudios previos realizados en la vereda, que permitió identificar que este grupo no 
había sido tenido en cuenta. Por otra parte, la sustentabilidad no deja de ser un tema que 
trae implícito la preocupación por el futuro, por eso indagar sobre la opinión y 
conocimiento de las generaciones jóvenes fue prioritario en esta investigación.  
Aunque la mayoría de los estudios previos consultados realizaron entrevistas a los 
líderes tradicionales de la vereda y están consignadas en los correspondientes 
documentos (Forero, 2004; Melgarejo, 2009), este grupo hizo parte de esta investigación, 
puesto que la “muestra de líderes” es muy útil en estudios exploratorios y de tipo 
cualitativo, donde el objetivo es la riqueza, profundidad y calidad de la información, y no 
la cantidad, y estandarización (Hernández-Sampieri et al., 2010). 
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Figura 2.5. Recorridos como parte de la 
metodología de evaluación. Fuente: autora 
Figura 2.6. Aplicación de la entrevista 
abierta semiestructurada. Fuente: autora 
 
El límite de recolección de la información se hizo por saturación de las categorías. En 
total se entrevistaron 41 personas cuyas edades estuvieron entre los 16 y 60 años y de 
las cuales 16 fueron hombres y 25 mujeres (Tabla 2.1 y Anexo B). Se buscó que los 
entrevistados pertenecieran a distintos sectores de la vereda, familias, condiciones 
socioeconómicas y ocupaciones (Tabla 2.2) con el fin de intentar captar la totalidad de la 
heterogeneidad de la comunidad. 
La población joven entre los 16 y 30 años estuvo representada por 24 personas (14 
mujeres y 10 hombres). Según sus ocupaciones, las mujeres entrevistadas fueron 
estudiantes de secundaria o de nivel técnico en la ciudad, amas de casa, agricultoras, 
una guía ambiental y varias que se declararon desempleadas. Por el lado de los 
hombres, sus ocupaciones incluyeron estudiantes de secundaria y de nivel técnico en la 
ciudad, vigilantes, trabajadores independientes y dos guías ambientales, uno de ellos al 
mismo tiempo agricultor. 




< 20 21-30 31-40 41-50 51-60 
Hombre 7 3 2 2 2 16 
Mujer 5 9 7 3 1 25 






30                                                       Sustentabilidad ambiental en la vereda Los Soches 
 
 

































































Hombre 3 0 0 5 3 0 3 0 2 
Mujer 2 3 1 3 1 11 3 1 0 
Total 5 3 1 8 4 11 6 1 2 
 
En cuanto a la población mayor entrevistada, estuvo representada por hombres 
agricultores, microempresarios, guías ambientales y vigilantes. Mientras que las mujeres 
fueron principalmente amas de casa, de las cuales algunas desarrollan actividades de 
ganadería y agricultura, están vinculadas al agroturismo brindando servicios de 
alimentación o son empleadas en la ciudad. 
Las entrevistas fueron aplicadas entre febrero y agosto de 2015. Cada una duro 
aproximadamente una hora y antes de empezar la entrevista se informaba a la persona 
el objeto de la misma, así como que la información recopilada sería tratada con absoluta 
confidencialidad y privacidad. 
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3. Resultados y discusión 
3.1 Análisis del SES en la Vereda Los Soches 
Para el análisis del SES se realizó el reconocimiento de los siguientes aspectos: límites, 
elementos y procesos que dan la estructura al sistema. No es algo que se haga paso tras 
paso, ya que la identificación de estos aspectos se va dando durante todo el análisis, así 
como una adecuada definición del sistema solo puede surgir en el transcurso de la 
investigación y para cada caso particular (García, 2006, 2011). Lo que no se debe perder 
de vista son los objetivos de la investigación que son definidos para cada proyecto 
particular. 
3.1.1 Los límites  
La vereda Los Soches como cualquier entidad administrativa en el distrito, presenta 
límites geográficos. Estos son: por el sur la autopista al Llano y la quebrada El 
Amoladero, por el oriente la antigua vía al llano que al mismo tiempo es el límite de la 
Reserva Forestal de los Cerros Orientales en el sector conocido como el Boquerón. El 
límite norte es la quebrada Yomasa desde la abandonada cervecería la Alemana hasta la 
Cuchilla del Gavilán (Figura 3.1), frontera natural que separa por el occidente la vereda 
de los barrios El Refugio I y el Portal del Divino (Figura 3.2).  
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Sin embargo, en localidades como Usme, Sumapaz y Ciudad Bolívar la percepción de 
vereda, va más allá de ser una micro división político-administrativa y se convierte en el 
territorio de las familias campesinas que allí habitan y de esta forma en un importante 
referente de identidad y pertenencia territorial que les resulta cercano, en el que se crean 
vínculos familiares y comunitarios, afectivos y comunicativos, económicos y solidarios, 
con valores y tradiciones propias que hacen que las familias permanezcan durante 
décadas en la misma vereda (SDIS y SDS, 2009). 
Es así que la vereda Los Soches se constituyó en el territorio y unidad de investigación. 
Además, lo que la hace diferente y limitarla como un SES es la capacidad organizativa de 
la comunidad que ha estado presente a lo largo de la historia de la vereda y le ha 
permitido mantener su identidad campesina a diferencia de las zonas adyacentes que 
ahora son consideradas áreas de expansión urbana. Así, el SES analizado como 
territorio puede ser geográficamente delimitado cuando los actores locales se comporten 
y actúen como un sujeto colectivo (Dematteis y Governa, 2005).  
Figura 3.2. Panorámica de los barrios aledaños a la vereda, tomada desde la Cuchilla del 
Gavilán. Al lado izquierdo de la autopista al llano se observa parte de la vereda el Uval 
declarada como zona de expansión urbana. Al costado derecho se observan barrios 
(Fuente: autora) 
 
La delimitación de un territorio implica la idea de apropiación del espacio, es decir, incluir 
y excluir, es la expresión material de un proyecto, de las intenciones y de las voluntades 
que en él se llevan a cabo y de las relaciones de poder de las cuales deriva, por lo que 
trazar un límite contribuye a la territorialización del espacio y a la estructuración del 
territorio como lugar de una acción (Raffestin, 1981 en Dematteis y Governa, 2005). Así, 
el establecimiento de límites no consiste enteramente en fijar fronteras físicas a priori 
sino que es producto de la acción colectiva y territorializada de los agentes locales 
(Dematteis y Governa, 2005).  
 
No obstante el territorio como construcción social no tiene límites exactos ni una única 
escala espacial ya que puede ser considerado desde solo el espacio de una finca familiar 
hasta toda la ruralidad de la localidad de Usme, e incluso como para algunos miembros 
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de la comunidad comprender hasta el Páramo de Sumapaz. Esta característica 
multiescalar del territorio permite identificar un primer contexto en el que está inmerso el 
SES. En el caso de la vereda sus relaciones más fuertes se dan con lo regional, ya que 
históricamente de allí devienen sus familias y con ellas se mantienen permanentes 
vínculos familiares, comerciales y culturales que van más allá de los límites político-
administrativos (SDIS y SDS, 2009). 
El contexto regional en el que está inmersa la vereda es la zona rural de la localidad de 
Usme, que se caracteriza por los amenazantes procesos de urbanización y crecimiento 
demográfico asociados al desplazamiento de población que llega a Bogotá desde 
diferentes partes del país (Secretaría Distrital de Planeación et al., 2010). Pero un 
panorama mayor del que la vereda Los Soches hace parte, es la ruralidad del país que 
incluye las problemáticas de desarrollo agrícola y social que la población campesina 
enfrenta. 
Así, la escala espacial y la localización geográfica del territorio son significativos al 
momento de abordar la realidad de un territorio y la relación con la problemática de la 
sustentabilidad porque es primordial situarlo en un conjunto de relaciones espaciales de 
mayor escala (Schmite, 2008). 
Identificar relaciones más allá de los límites, es importante al momento de analizar las 
perturbaciones al SES. En el caso de la vereda los Soches se encontró que la comunidad 
identifica algunas amenazas a su territorio más allá de los límites, tal es el caso de la 
urbanización y la contaminación por residuos sólidos. Al identificar este origen, la misma 
comunidad propone el tipo de soluciones posibles: las que se pueden llevar a cabo 
dentro de los límites del territorio y aquellas en las que necesitan establecer relaciones 
con actores externos de tipo institucional. Tener presente algo tan sencillo como pueden 
parecer los limites es importante para plantear las soluciones a los problemas, esto 
refleja la capacidad para sobrellevar los disturbios y por lo tanto su resiliencia. 
3.1.2 Los elementos 
A continuación se muestran los principales elementos ecosistémicos y sociales del SES, 
teniendo en cuenta la relación entre ellos. El propósito no es hacer una descripción 
exhaustiva de estos, si no hacer una presentación general del SES, ya que son los 
procesos los que mejor describen el sistema. 
Así, los bosques, páramos y quebradas no se presentan solo en términos ecológicos 
como suele ocurrir, si no que se tiene en cuenta su relación con los actores sociales. De 
esta forma, como lo menciona Mazurek (2012) los aspectos físicos, biológicos, o todo 
elemento que describe los espacios geográficos dentro del territorio, son parte de una 
lógica de los actores y son estos los que modifican el territorio. 
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 Elementos que definen ecosistémicamente el paisaje en el 
SES. 
Suelos agrícolas 
Conformado por zonas de cultivos y pastoreo que representan un 71,71 % del areá 
administrativa de la vereda. El principal uso del suelo en la vereda es el cultivo de papa y 
arveja y en menor grado para el ganado de leche y porcicultura. Otros productos 
agrícolas que se siembran son zanahoria, cebolla, haba y hortalizas especialmente para 
uso domestico (Melgarejo, 2009). 
El paisaje que se observa en la vereda los Soches es principalmente agrícola, con 
predios entre 1 y 10 ha, en diferentes estados de labranza, por lo que a pesar que 
predomina esta cobertura, se observa heterogeneidad (Figura 3.3). 
Figura 3.3. Paisaje en la vereda Los Soches, zona rural de Bogotá (Fuente: autora). 
 
Áreas con vegetación boscosa en diferentes grados de conservación 
Dentro de los límites administrativos de la vereda, la vegetación natural está 
representada por delgados cinturones de bosques de galería, con especies nativas 
(Chusquea scandens, Miconia spp., Alnus acuminata, Macleania rupestris, etc.), y 
exóticas como eucaliptos y pinos, que los habitantes conservaron alrededor de las 
quebradas (Figura 3.4). Estos bosques protegen las corrientes de agua al mismo tiempo 
que delimitan predios. También se encuentra vegetación secundaria y pequeños parches 
de bosque altoandino y subpáramo principalmente en las zonas más lejanas, altas y poco 
habitadas hacia el sector del alto del Boquerón. En total estas zonas representan en la 
actualidad un 20,75% del área administrativa de la vereda.  
Aunque no hace parte del área administrativa de la vereda pero si del territorio de la 
comunidad de los Soches, se encuentra un área de 289,16 ha. que pertenece a la 
Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de Bogotá (RFPBOB) y que antiguamente 
era considerada como parte de la vereda (UNAL-DAMA, 1999). En esta área se observan 
cicatrices de minería en cuatro parches dispersos que corresponden a 16ha. En las 
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partes más bajas se observan cultivos y zonas de pastos que abarcan 40 ha, áreas 
plantadas de eucalipto (12ha) e incluso una urbanización legalizada que ocupa 10 ha. El 
resto del área (73%) son las zonas más altas donde se encuentra la típica vegetación de 
bosque alto andino y subpáramo de pajonales-frailejonales, vegetación ríparia, matorral y 
bosque denso (Secretaría Distrital de Planeación et al., 2010), vegetación secundaria y 
chuscales en las áreas de recuperación (Figura 3.5). La comunidad de la vereda los 
Soches tiene una historia de asentamiento y pertenencia en esta zona y se destaca entre 
otras comunidades por la importancia que le han dado a hacer parte de esta zona de 
reserva forestal, haciendo significativos esfuerzos por contribuir a su preservación (CAR; 
2006).  
Estas zonas boscosas representan un elemento importante para la comunidad como 
símbolo de “aire fresco, de tranquilidad y de conservación del medio ambiente”. Además 
la zona de los cerros orientales que hace parte de su territorio, como área de protección 
del distrito, ayuda a proteger también a la vereda por estar adyacente y actuar como área 
de amortiguación y así no permitirse allí la invasión y expansión urbana, según expresan 
sus habitantes.  
El agua 
En la vereda Los Soches se encuentran cinco quebradas que nacen en la parte alta de 
los cerros orientales y atraviesan la vereda, haciendo parte de la cuenca del rio Tunjuelo 
y por lo tanto del rio Bogotá. Estas quebradas son La Yomasa, Los Soches, Los 
Caquezas, Las Tetillas y el Amoladero. El agua es un elemento constante en la vereda, 
ya sea por medio de la lluvia, la niebla, en las corrientes o lagunas. La comunidad la 
reconoce junto con el suelo de los cultivos como el principal patrimonio natural (no 
humano) del territorio, que siempre han estado disponibles. 
La microcuenca de la quebrada Los Caquezas es la de mayor extensión en la vereda 
(136,93 ha) con un área productiva de 81ha (UNAL-DAMA, 1999). El uso de esta 
quebrada ha permitido el desarrollo de las actividades agrícolas, domesticas y 
Figura 3.4. Vegetación riparia en la vereda 
Los Soches (Fuente :autora) 
Figura 3.5. Bosque altoandino en territorio de 
la vereda Los Soches (Fuente: autora). 
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comunitarias como el acueducto y el turismo agroecológico. En las partes altas donde 
nace, antes de cruzar la carretera antigua al llano, la quebrada posee características 
propias de los ríos de alta montaña influenciadas por la vegetación riparia, y desde allí ya 
se evidencia la captación de agua para cultivos cercanos (Figura 3.6). Sin embargo, 
cuando cruza por las zonas habitadas y de cultivos, hasta su desembocadura en la 
Quebrada el Amoladero sus propiedades cambian, disminuyendo significativamente su 
caudal y alterando sus propiedades fisicoquímicas (Figura 3.7) (Castro, 2013). 
Quebradas como la Yomasa y el Amoladero son limites naturales de la vereda y junto 
con nacederos de agua son empleados informalmente como fuentes de agua para tareas 
domesticas y agrícolas. Por el contrario las quebradas las Tetillas y Los Soches tienen 
menor reconocimiento por parte de la comunidad, ya que se encuentran contaminadas, 
drenadas e incluso la quebrada los Soches tiene su caudal desaparecido por la 
deforestación en las partes altas. 
 
Áreas afectadas por la minería 
 
Son áreas de extracción de materiales de construcción en las partes altas de la vereda 
hacia el sector del boquerón y en la RFPBOB. Son 5 canteras, de las cuales cuatro están 
inactivas, pero permanecen las zonas degradadas en lento proceso sucesional. Son 
reconocidas como una problemática ambiental y en el pasado significaron una fuente de 





Figura 3.6 Quebrada Los Caquezas en su 
parte alta (Fuente: autora) 
Figura 3.7 Quebrada Los Caquezas cerca a su 
desembocadura (Fuente: Autora). 
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Barrios o urbanizaciones 
 
Los barrios vecinos como el Nuevo portal rural II, el Portal rural II, Tocaimita, Arrayanes, 
Tihuaque y las Violetas no están dentro del SES, pero hacen parte del paisaje 
circundante de la vereda. Son asentamientos que iniciaron como ilegales invadiendo 
zonas rurales de la localidad, que con el tiempo consiguieron reconocimiento catastral. 
Un caso especial es el barrio El bosque sur oriental, ubicado al oriente de la vereda, 
dentro de la RFPBOB, cerca al sector del Alto del Boquerón 
 Elementos de tipo social en el SES 
El poblamiento en la vereda Los Soches y en general de la ruralidad de la zona, que 
incluye las partes altas de la región del Sumapaz es producto de la introducción de las 
ideas de progreso económico desde mediados del siglo XIX que se materializaron a 
inicios del siglo XX en luchas por la propiedad y acaparamiento de la tierra (Arango, 
2004). Esto conllevó a la expansión de la frontera agrícola a zonas no exploradas como 
zonas de subpáramo y páramo de la región del Sumapaz, como lo que hoy es el territorio 
de los Soches (Ibíd.). 
El área que actualmente ocupa los Soches correspondía a una gran hacienda propiedad 
de dos terratenientes quienes buscaron y llamaron campesinos para realizar actividades 
productivas en las haciendas a principios de siglo XX, dado que si no se demostraba 
producción las tierras eran expropiadas por el Estado, como parte de las políticas de 
expansión de la economía y el desarrollo (Arango, 2004). 
Así, llegaron los primeros habitantes a los Soches bajo la figura de arrendatarios, 
provenientes de municipios de Boyacá que con el tiempo se convirtieron en dueños de la 
tierra. La descendencia junto con algunas personas nuevas provenientes de la ciudad 
poblaron la vereda que en la actualidad cuenta con alrededor de 496 habitantes 
agrupados en 124 familias (Mesa territorial Usme Ancestral - JAC Veredas ruralidad 
Usme en GREUNAL, 2013). 
La población está principalmente representada por personas menores de 30 años, 
(Figura 3.8) destacándose la población entre 18-30 años, con un 31% del total de la 
misma. Aunque esto puede significar mayor mano de obra disponible para las actividades 
agrícolas de la vereda, la importancia de esta alta proporción radica en el papel de los 
jóvenes como herederos de los proyectos de resistencia y defensa del territorio. 
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Figura 3.8. Grupos de edad en la vereda Los Soches. Fuente: ULATA-Usme en SDP (2010) 
 
Los diagnósticos sociales realizados en el pasado (Forero, 2004; Melgarejo, 2009; UNAL-
DAMA, 1999), han tenido en cuenta los relatos, impresiones y expectativas de la 
población adulta (mayores de 30 años), quienes en la actualidad lideran los procesos de 
desarrollo rural. Sin embargo, las opiniones de la población joven permitirían tener una 
idea de la futura dinámica en el territorio. Así pues, en esta investigación se identificó 
como prioritario para la evaluación de la sustentabilidad ambiental, indagar y analizar las 
percepciones de las personas menores de 30 años. 
Actores sociales en el territorio 
Los actores sociales definen el territorio y en el análisis del SES se definen a partir de la 
relación que establecen con los otros elementos ya sea del entorno natural o social. Con 
base a esta relación algunos actores son más evidentes que otros, como por ejemplo los 
agricultores en sus diversas modalidades de producción, los guías eco-turísticos, los 
usuarios del acueducto comunitario, los explotadores en las áreas mineras, los 
cultivadores de especies forestales, etc. En últimas todos los actores se relacionan con 
su entorno biofísico, por lo que se incluyen amas de casa, propietarios arrendadores, 
terratenientes, entre otros (Figura 3.9). 
Una tipología tradicional de actores sociales son las organizaciones. Al interior de la 
vereda los Soches es posible identificar los siguientes grupos formalmente organizados 
por iniciativa propia de los habitantes:  
• Junta de Acción Comunal. Es la organización más antigua, formalizada 
legalmente desde 1972 y elegida por medio de la votación de los habitantes 
mayores de 14 años e inscritos en las actas de vecindad. Se encarga de la 
representación de la vereda ante la institucionalidad y es gestora de proyectos 
para el mejoramiento de la vereda. Las tareas de la junta se han visto enfocadas 
en la construcción y reparación de vías internas e infraestructura (Secretaría 

















Grupos de edades 
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ante la expansión urbana por medio de la integración con otras veredas en la 
llamada mesa territorial de borde de la localidad de Usme. 
• Corporación Eclipse. Fundada hace 20 años por el líder comunitario Belisario 
Villalba y 30 jóvenes de la vereda con el objetivo central de velar por los recursos 
naturales y culturales de Los Soches por medio de actividades de educación 
ambiental, de turismo ecológico y agroturismo (Secretaría Distrital de Planeación 
et al., 2010). Los esfuerzos liderados por este grupo condujo a la consolidación de 
la vereda como Agroparque los Soches hacia finales del 2003.  
• Turismo Rural comunitario - Agroparque Los Soches. Liderado por antiguos 
integrantes de la corporación Eclipse que han integrado a nuevas generaciones 
para brindar a los visitantes de la ciudad, los servicios de senderismo y 
agroturismos no solo en la vereda sino en territorios continuos como los páramos 
de Cruz Verde y Sumapaz. Sus actividades de guianza se caracterizan por la 
reflexión sobre las problemáticas que enfrenta la ruralidad. Los guías son jóvenes 
de la vereda, algunos incluso que se dedican a la agricultura.  
• Grupo de danzas Suyai. Formado hace 5 años por mujeres de la vereda, se inicio 
como un grupo para la reivindicación de los derechos de la mujer y se ha 
convertido en un espacio de encuentro y participación cultural y artístico, al 
interior de la comunidad de la vereda, en donde se fortalezca la identidad, 
refuercen los lazos de amistad y vecindad haciendo énfasis en la recuperación de 
su memoria histórica y defensa del territorio de la vereda los Soches (Secretaria 
Distrital de la mujer, 2015; Secretaría Distrital de Recreación y Deporte, 2015). En 
la actualidad participan 12 mujeres entre los 11 y 31 años que cuentan con el 
apoyo de la secretaria distrital de la mujer y en la vereda y la localidad tiene 
amplio reconocimiento. 
• Jardín comunitario. Funciona desde hace cinco años y está avalado por 
instituciones adscritas al ICBF. En la actualidad cuenta con 12 niños, con edades 
entre los 1 y 5 años, que están durante el día bajo el ciudado de una madre y 
mujer con experiencia en el liderazgo comunitario que promueve una pedagogía 
apoyada con elementos del contexto rural. Es un espacio que ha favorecido la 
comunicación entre las mujeres de la comunidad. 
• Lácteos y Conservas El Soche. Formado a partir de un antiguo comité de amas 
de casas, asocia alrededor de 12 mujeres que fabrican y venden productos 
elaborados a base de leche y frutos obtenidos en la misma vereda. Funciona 
desde hace 9 años vendiendo sus productos a turistas y en mercados 
campesinos apoyados por la alcaldía local.  
• Asociación de usuarios Aguas Cristalinas Los Soches ESP. Está conformada por 
los usuarios del acueducto veredal que capta aguas de la quebrada los Caquezas 
desde el 2009. Cuenta con alrededor de 400 usuarios, es decir con la mayoría de 
la población de la vereda, por lo que sus reuniones se han convertido en uno de 
los pocos espacios de integración frecuente de la comunidad. Al mismo tiempo 
hace parte de la Red Territorial de Acueductos Comunitarios de Bogotá y 
Cundinamarca (Retaco). 
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Figura. 3.9 Comunidad de la vereda los 
Soches en festival de la memoria (2010) 
Fuente: Agroparque Los Soches 
Figura 3.10. Visitantes en Agroparque Los 
Soches (2015). Fuente: Agroparque Los 
Soches  
 
Por otro lado, más allá de los límites definidos del SES existen actores que interactúan 
con el sistema, como es la población vecina de los barrios periurbanos que rodean la 
vereda y que representa un problema para la comunidad por ser fuente de contaminación 
e inseguridad.  
Los visitantes al Agroparque provenientes de la ciudad también son actores en el 
territorio ya que la vereda es un lugar para la realización de prácticas académicas y 
recreativas, cerca a la ciudad. Como visitantes se incluye la comunidad educativa de 
colegios, institutos o universidades, funcionarios distritales que asisten a capacitaciones 
programadas allí o solo grupos de amigos que han escuchado de la experiencia y 
deciden ir por cuenta propia. Incluso algunos visitantes provienen de otras partes rurales 
del departamento o del país, que asisten a la vereda con el fin de conocer la experiencia 
de Agroparque e iniciar o fortalecer sus propios proyectos (Figura 3.10). 
Una de las principales características sociales de la vereda, es la relación con las 
instituciones distritales y otros actores externos que les ha favorecido establecer vínculos 
benéficos para la comunidad. En la historia reciente, son muchas las instituciones que 
han tenido o tienen en la actualidad alguna influencia en el territorio. En la tabla 3.1, se 
presentan las más importantes, de acuerdo a conversaciones con los líderes y su 
recordación entre la comunidad entrevistada.  
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Tabla 3.1. Actores externos institucionales en la vereda Los Soches, zona rural de Bogotá. 
Elaboración propia a partir de información recolectada en campo y revisión de fuentes. 
ACTOR QUE HAN HECHO 
FUNDACIONES O CORPORACIONES NO GUBERNAMENTALES 
Fundación el niño 
y el abuelo. 
Desde hace más de diez años desarrolla el programa de “plan 
padrino” que consiste en dar un apoyo económico por parte de 
ciudadanos norteamericanos a familias con niños menores de edad. 
Corporación Suna 
Hisca 
Junto con la Secretaria Distrital de Ambiente llevo a cabo un 
convenio para la consolidación del proyecto del Agroparque y la 
elaboración de su plan de manejo en el año 2003. 
Corporación Casa 
Asdoas 
Esta corporación, en cabeza de uno de sus miembros que vivió en 
la vereda, ha estado involucrada en procesos educativos como 
organizacionales enmarcados en la reflexión sobre la memoria, en 
espacios donde la expansión urbana amenaza con borrar las 
huellas que dejaron las comunidades nativas de los territorios. Su 
discurso se sustenta en la apropiación, la identidad, el territorio y la 
memoria.  
Centro de estudios 
y asesorías en 
ciencias sociales 
(CEACS) 
En el 2008, junto con la corporación Eclipse realizaron un análisis 
de la sostenibilidad del Agroparque en cinco dimensiones 
(económica, ambiental, social, cultural y político-institucional), con el 
fin de recuperar la historia del lugar para la comunidad e identificar 
fortalezas y debilidades. Llevaron a cabo un censo general de la 
población y recogieron percepciones de la comunidad sobre el 
proyecto del Agroparque durante sus años de existencia 
INSTITUCIONES DEL GOBIERNO 
Mesa Territorial 
Usme Ancestral 
La Mesa territorial Usme Ancestral es el proceso institucional con 
participación ciudadana coordinado por la Secretaría Distrital de 
Integración Social (SDIS), que busca articular los procesos 
institucionales con las comunidades en el territorio para 
implementar la propuesta de Gestión Social Integral, que aborda 
varias dimensiones interinstitucionales, entre ellas la 
socioambiental. Es el espacio de participación más importante de la 
ruralidad de Usme que reúne a todos los actores sociales 
institucionales y comunitarios para diagnosticar y coordinar 
acciones interinstitucionales en la zona rural (GREUNAL, 2013). 
Alcaldía local de 
Usme 
A través de esta institución se dan a conocer los diversos servicios 
a nivel local que brindan las diferentes instituciones del distrito 
incluyendo el Instituto de la Participación y Acción Comunal por 
medio del cual la vereda ha conseguido el apoyo de varios 
proyectos. Incluye la ULATA (Unidad de Atención Técnica y 
Agropecuaria) que presta servicios de asesoría y asistencia a los 
productores agrícolas. 
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Apoya el proceso del acueducto veredal comunitario por medio de 
capacitaciones y al interior de la vereda posee un tanque de 
llenado. En los noventa, adelantó en convenio con la corporación 
Eclipse y el Jardín Botánico de Bogotá, un proyecto de 
reforestación en la microcuenca de la quebrada Yomasa y la 
Cuchilla del Gavilán. 
Secretaria Distrital 
de Educación 
Representada en el Colegio Rural El Uval al cual asisten la mayoría 
de los niños y jóvenes desde que se acabo la escuela rural de la 
vereda.  
Secretaria Distrital 
de de Hábitat 
Al igual que en otras veredas de Usme, realiza en la vereda 
reuniones sobre apoyos económicos para proyectos de 
mejoramiento de las viviendas rurales. 
Secretaria Distrital 
de Ambiente. 
En 1999 en convenio con la Universidad Nacional de Colombia, 
consolido un diagnóstico general de la zona, en términos 
ambientales, sociales y económicos, el cual es el más completo a la 
fecha e información base para todos los estudios posteriores que se 
han hecho. En el 2003 junto con la corporación Suna Hisca, 
apoyaron el proceso de consolidación del Agroparque. 
Secretaria Distrital 
de Planeación 
Encargada de la consolidación del Plan de Ordenamiento Territorial 
de Bogotá (Decreto 190 de 2004) por medio del cual la vereda 
recupero su categoría rural y se estableció como área de manejo 
especial y reserva para la producción sostenible, luego de que en 
los años noventa el Estatuto para el ordenamiento físico del Distrito 
Especial de Bogotá (acuerdo 6 de 1990) determinó que esta área 
de la ciudad sería suelo de expansión urbana. 
Secretaria Distrital 
de la Mujer – Casa 
de la igualdad 
Esta institución apoya económicamente y por medio de 
capacitaciones en formulación y desarrollo de proyectos, varias 




Adelanta a nivel distrital varios programas de subsidio y en la 
vereda algunos habitantes se benefician de ellos, entre estos están: 
el programa de la canasta alimentaria, desarrollo integral de la 
primera infancia en Bogotá y el de Atención Integral para Personas 
Mayores.  
Secretaria Distrital 
de salud- Hospital 
de Usme 
Realizan visitas de promoción y prevención a la comunidad. 
SENA 
Han adelantado capacitaciones en la vereda dirigidas a productores 
agrícolas, amas de casa y pequeños empresarios. Actualmente en 
convenio con la Secretaria de Integración Social dictan 
capacitaciones en el tema de agricultura familiar a los beneficiarios 
del programa de la canasta. 
  






En los años noventa, realizó el diagnostico ambiental, social y 
económico de la vereda, información que sirvió y fue fundamental 
para la conservación de la categoría rural del área. Por otro lado, en 
esa misma época adelantó proyectos de parcelas experimentales 
de agricultura orgánica. Actualmente, asisten al Agroparque, 





Ha realizado varias tesis de investigación en la vereda, a cargo de 
las maestrías en desarrollo rural y de la carrera de ecología. Estas 
investigaciones han realizado actividades de diagnósticos 
participativos con la comunidad, enfocadas a brindar alternativas y 
recomendaciones de desarrollo sostenible. Por otra parte, también 
han analizado la influencia de las políticas de ordenamiento 
territorial y la influencia de la expansión urbana sobre la vereda 
(Forero, 2005; Melgarejo, 2009). 
Universidad 
Distrital Francisco 
José de Caldas 
Ha realizado estudios de caracterización de la ruralidad de Usme 
para la formulación y consolidación de redes de productores locales 
para la conformación de la Agrored de Usme  
 
Una vez identificados y caracterizados los elementos tanto ecosistémicos como sociales, 
a continuación se exponen los procesos que los relacionan. Esta investigación propone el 
análisis de los procesos como paso fundamental para entender la estructura del SES y 
en consecuencia, su sustentabilidad ambiental. 
3.1.3 Los procesos y la estructura 
Los procesos, es decir, las relaciones entre sus elementos, son la estructura del SES. La 
conservación de esta estructura en medio de perturbaciones y adaptaciones es lo que se 
ha llamado sustentabilidad ambiental.  
La sustentabilidad ambiental da importancia a las múltiples conexiones entre los 
diferentes fenómenos, cambiando la manera tradicional en la que buscamos el 
conocimiento de la realidad (González, 2009). De acuerdo a Gallopín (2006) el 
reconocimiento de la existencia de interrelaciones complejas en los sistemas 
socioecológicos pone en evidencia las limitaciones de los procedimientos usuales para 
estudiarlas, siendo necesario entonces otros enfoques que partan por entender la 
naturaleza de las relaciones y su importancia en la estructura del sistema completo. 
Los procesos en un territorio tradicionalmente se pueden clasificar por su tipo, por 
ejemplo, como socioeconómicos, políticos, biológicos y culturales (Carrizosa, 2005). Sin 
embargo, para la evaluación de la sustentabilidad ambiental que parte de estudiar la 
estructura del SES, esta investigación propone dos tipos de procesos: esenciales e 
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incidentales. La interacción entre estos define perturbaciones y/o adaptaciones que 
describen la dinámica del SES. 
 Procesos esenciales 
Los procesos esenciales en un SES definen la identidad del territorio. Están relacionados 
con la tradición y la historia del lugar y son la base fundamental de la estructura, sobre la 
cual se configuran los demás procesos. De acuerdo con Carrizosa (2001) cuando un 
proceso concentra muchos flujos de interrelaciones con otros procesos se configuran 
nudos de complejidad y es en estos donde las investigaciones y las políticas deben 
prestar mayor atención. Según este mismo autor, las interrelaciones más fuertes, en este 
caso, lo que llamamos procesos esenciales, determinan la estructura y explican la 
situación y tendencias ambientales de un territorio. 
En el análisis del SES de la vereda Los Soches se determinaron los siguientes procesos 
como esenciales, determinantes de la estructura del SES y de la identidad del territorio: 
actividades agrarias, relaciones familiares, cercanía a los ecosistemas, resistencia y 
defensa del territorio, y relación cercana con la ciudad. 
Actividades agrarias 
Espacialmente este proceso ocupa alrededor del 70% del área de la vereda y esta 
proporción no ha variado considerablemente en los últimos 15 años de acuerdo con el 
análisis de coberturas y estudios previos (UNAL-DAMA, 1999). Las actividades 
asociadas a lo agrario son la principal fuente de ingresos en el 51% de los hogares de la 
vereda (CEACS y Corporación Eclipse, 2008). Aunque no toda la población laboralmente 
activa, se dedique a oficios del campo, todos alguna vez en algún momento de su vida 
han participado en algún oficio, ya sea como trabajo ocasional o como costumbre familiar 
en las épocas de recolección de cosechas (Figura 3.11). 
Es un proceso que está en la cotidianidad y en la memoria de la comunidad. Desde las 
personas mayores de 40 años que en su mayoría se dedican o dedicaron al campo, 
hasta los más jóvenes porque todo hogar tiene un familiar que trabaja en el campo. 
Todas las generaciones en Los Soches han crecido jugando en los cultivos y disfrutando 
el paisaje, consumiendo los productos, beneficiándose de su comercialización, 
aprendiendo a sembrar y conociendo las problemáticas del campo. 
Pero más allá de lo que significa lo agrícola para la comunidad, la agricultura y la 
ganadería son las actividades humanas de mayor transformación de los ecosistemas por 
el reemplazo de áreas naturales, el excesivo uso del agua y el empleo de compuestos 
químicos contaminantes. De acuerdo con el análisis temporal de coberturas vegetales, 
adelantado en esta investigación (ver datos más adelante en Tabla 3.2), en los Soches el 
área cultivada y de ganadería se ha mantenido constantes en los últimos quince años sin 
desplazar los bosques.  
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Figura 3.11. Cultivos y actividades de cosecha en la vereda Los Soches. Fuente: autora 
 
En cuanto al uso del agua para la agricultura, el impacto se evidencia en la disminución 
del caudal de la Quebrada los Caquezas por la captación para el riego. Aunque es 
común ver la práctica de fertilización de los cultivos con abono orgánico proveniente del 
sistema de producción ganadero (Secretaría Distrital de Planeación et al., 2010), existe 
contaminación química por insumos para los cultivos que se refleja en las propiedades 
fisicoquímicas de las corrientes superficiales (Castro, 2014) y en la disminución de la 
capacidad productiva de la tierra según lo han notado los agricultores.  
Han existido propuestas para reemplazar las prácticas agrícolas tradicionales por 
alternativas menos nocivas como la agricultura orgánica, tal como las adelantadas por la 
Universidad Nacional de Colombia en 1999 (UNAL-DAMA, 1999). Estas incluyeron 
proyectos relacionados con el manejo racional de plaguicidas e implementación de 
fertilización orgánica, con la innovación en las prácticas tradicionales de siembra y 
manejo de semillas. Sin embargo, a pesar que la comunidad reconoce la necesidad de 
cambiar sus prácticas, la acogida y mantenimiento de los proyectos fueron mínimos por 
la espera de resultados a largo plazo (Melgarejo, 2009).  
Relaciones familiares 
Este proceso consiste en los prevalecientes lazos de parentesco entre los habitantes, 
cuya mayoría son descendientes de las primeras familias que ocuparon la vereda a 
inicios del siglo XX y herederos de las pequeñas parcelas que resultaron de la disolución 
de grandes haciendas (Arango, 2004). Las primeras familias en llegar fueron los 
Solórzano Villalobos y los Martínez Tovar cuyos descendientes todavía viven en la 
vereda representados en los Solórzano, los Cristancho, los Villalba Martínez, los 
Guerrero y los Liberato (CEACS y Corporación Eclipse, 2008). 
La familia es uno de los aspectos más importantes para la vida campesina ya que desde 
esta se forjan los saberes y principios básicos de supervivencia campesina (Núñez, 
2004). Así ocurre en Los Soches, donde la familia representa el espacio de enseñanza 
de las tradiciones culturales (incluyendo las actividades agrícolas) y de la historia de la 
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vereda. Por otra parte, representa la unidad básica de organización social desde donde 
nacen las iniciativas de agrupación y de colectividad, como el caso de la familia Villalba. 
Estas relaciones entre la comunidad, inicialmente de parentesco por consanguinidad, a 
una escala local y baja densidad poblacional configuran un sistema social de interacción 
rural directo, personal, espontaneo, intimo y solido, que otorga identidad con el espacio a 
que las personas pertenecen (Gómez, 2000). Entonces, se crea un ambiente de 
confianza entre los vecinos, una familia extensa, con quienes se comparte el ecosistema 
habitado, las actividades económicas, la historia, las luchas y las soluciones, 
favoreciendo así la autoorganización del sistema socioecológico. 
Cercanía a los ecosistemas 
Una de las principales características de la vida en el campo es tener cerca los 
ecosistemas, en el caso de los Soches, al bosque altoandino y el subpáramo (Figura 
3.12). Originalmente las áreas hoy ocupadas por los cultivos y zonas de pastoreo eran 
bosque. La transformación cesó por las condiciones topográficas que impidieron su 
utilización y a las medidas de conservación como la reserva forestal de los cerros 
orientales, configurando así físicamente la porción ecosistémica que hoy conocemos. 
Las comunidades rurales, cuya principal actividad económica es la agricultura, como el 
caso de los Soches, tienen una relación directa con los ecosistemas, beneficiándose de 
servicios de provisión -como el suelo a partir del cual sacan sus alimentos, el agua de las 
quebradas, en algunos casos el uso de maderas-, de regulación –como el mantenimiento 
de la calidad del aire, el control de la erosión y la purificación del agua-, servicios 
culturales – el enriquecimiento espiritual, belleza escénica y la recreación – y por 
supuesto esos servicios ecosistémicos de soporte que hacen posible los anteriores, 
como los ciclos de nutrientes, la formación de suelo, el ciclo del agua, la fotosíntesis, 
etc.). 
Figura 3.12. Laguna de Chinara en territorio de la comunidad de la vereda los Soches. 
Fuente: Moreno et. al., 2014 
 
Este proceso esencial representa para lo comunidad la ventaja de disfrutar de manera 
más directa y con disponibilidad permanente los bienes y servicios ecosistémicos. Pero al 
mismo tiempo, se generan conflictos de uso entre estos: sí los servicios de provisión 
(extracción y uso) son sobreexplotados se alteran las funciones de regulación y soporte. 
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Estas interacciones entre los servicios, son claras en ecosistemas de alta montaña, como 
los que existen en la vereda los Soches. Por ejemplo, la agricultura y ganadería no 
intensiva, aunque se valen de servicios de provisión, no afectan drásticamente el 
funcionamiento básico del sistema ecológico en su identidad propia, como si lo hacen la 
minería, la urbanización, la agricultura industrial o la ganadería persistente basada en el 
uso del fuego, que destruyen los ecosistemas (Andrade, 2013). 
Resistencia y defensa del territorio 
El proceso de defensa del territorio diferencia esta vereda de otras zonas de la localidad 
de Usme que en el pasado eran rurales y hoy son barrios. Se expresa principalmente en 
la capacidad organizativa de la comunidad que desde la década de los noventa ha 
logrado mantener el carácter rural de su territorio. Aunque existen líderes que son más 
visibles, la defensa es una decisión colectiva que todos apoyan así no todas las personas 
estén vinculadas a algún grupo. 
La defensa de su territorio nace desde la vereda, pero la población está comprometida 
con toda la ruralidad de la localidad de Usme, participan en espacios como la mesa 
territorial donde se tratan temas como el pacto de borde de la ciudad, así como otros 
espacios de integración con las veredas como lo son mercados rurales, festivales y 
celebraciones tradicionalmente campesinas. 
A pesar de las dificultades del sector agrícola, las ofertas económicas para vender las 
fincas, el clima, los problemas de movilidad, la falta de oportunidades laborales y 
educativas, la comunidad de los Soches se resiste a abandonar su territorio. La defensa 
no la hacen por medio de manifestaciones o vías de hecho, aunque cuando es necesario 
las emplean, sino generando internamente alternativas de desarrollo para quedarse (que 
se mencionaran más adelante). 
Relación cercana con la ciudad 
Este proceso que hace 30 años no era característico del SES porque los bordes de la 
ciudad estaban muy lejanos, se ha convertido en un proceso que define la vereda en la 
actualidad. Es un ejemplo de cómo los procesos mutan, y antes se podía considerar 
incidental y perturbador ahora hace parte de la estructura fundamental del SES. Un 
proceso que inicio como amenaza al territorio pero se ha convertido en una motivación 
para la defensa del territorio. 
Estar tan cerca de la ciudad tiene desventajas como son la urbanización irregular, la 
fuerte migración rural-urbana, la concentración de la pobreza, inseguridad, delincuencia y 
daños ambientales (contaminación de fuentes de agua, deforestación, etc.). Por otra 
parte, al igual que en otra veredas en el borde de la ciudad, se favorece la especulación 
en el valor comercial de la tierra, porque muchas personas vienen a comprar predios a la 
población campesina con la idea de vender en el futuro a precios muy altos a las 
empresas urbanizadoras. 
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Sin embargo, la cercanía o pertenencia a la ciudad genera ventajas para la población 
rural, especialmente en el aspecto de oportunidades laborales y generación de ingresos 
(CEACS y Corporación Eclipse, 2008). En los Soches la identidad rural empieza a ser 
definida desde la combinación y complementariedad con lo urbano y no desde su 
oposición (Ibíd.). La comunidad sigue viendo la ciudad como un espacio difícil de habitar 
de la que obtienen beneficios, pero que no supera las ventajas de vivir en el campo. 
Esta situación se repite en otras áreas rurales de Bogotá, como veredas en Ciudad 
Bolívar, donde la población no quiere que la ciudad llegue pero sí quiere desarrollarse en 
sus inmediaciones y ser sujetos de sus beneficios para así configurar territorios con 
vocación turística, de protección de áreas de reserva y como centros de desarrollo 
económico solidario que representan elementos reales de lo que se podría llamar el 
nuevo campesinado (Hernández et al. 2015). 
De acuerdo con Berdegué y Schejtman (2007, en Fawaz-Yissi y Vallejos-Cartes, 2011) 
en esta “nueva ruralidad” la agricultura mantiene su importancia central pero comparte el 
espacio rural con otras actividades económicas, instalándose así nuevas vinculaciones 
del campo con la ciudad, donde confluyen distintos sectores económicos y actores 
sociales que se articulan, negocian o enfrentan para construir un territorio sostenible. 
 
 Procesos incidentales 
Problemática agraria 
La problemática agraria es un proceso tipo perturbación que se presenta en la mayoría 
de las zonas rurales del país y se expresa en la poca rentabilidad económica para los 
pequeños productores. De acuerdo a los habitantes de la vereda, incluidos agricultores, 
las personas que sufren principalmente esta problemática son los dueños de la tierra, 
mientras que a aquellos que trabajan por jornal no se afectan directamente. Por esa 
razón, los dueños de los predios prefieren arrendarlas a grandes productores, destinarlas 
para la ganadería o no darles uso. Esto coincide con lo que menciona Murad (2003): los 
campesinos propietarios o arrendatarios que explotan la tierra son los más 
desfavorecidos en la distribución del ingreso.  
Para los agricultores de la vereda las situaciones que hacen que dedicarse al campo sea 
cada día menos viable son: Las políticas estatales que incluyen los tratados de libre 
comercio que traen competencia a la producción nacional, la variabilidad de los precios 
en el mercado y los intermediarios, el elevado costo de los factores de producción 
incluida la mano de obra e insumos químicos, la variabilidad del clima, el desgaste de la 
tierra, las deudas con los bancos y la pérdida de calidad de las semillas. 
Parte de estos problemas se exponen en lo que menciona uno de los agricultores de la 
vereda los Soches: 
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“Si uno quisiera vender las cosechas directamente en los barrios, lo que pasa es 
que le dicen que las compran al precio de Abastos… Abastos pone el precio… He 
pensado en retirarme de esto sí la próxima cosecha no me da… A los siembros 
no les veo futuro… He perdido mucho de lo invertido y con los préstamos que 
tengo con los bancos no me recupero para pagarlos… El trabajo es duro… En 
una época uno sembraba papa pastusa y crecía y se sacaban muchas cargas: 
hasta 40, ahora solo 12 o 15 cargas… La papa casi no se está sacando, crece la 
mata pero casi no se saca…O algo les hicieron a los abonos pero no creo que la 
tierra esté cansada…” (Hombre, agricultor, 60 años). 
Esta situación no es exclusiva de los Soches, en general la ruralidad en Colombia ha 
sufrido cambios debidos a las política de tierras, la consolidación de la inversión 
extranjera, la mecanización de la agricultura y la concentración de la propiedad rural y el 
capital en pocas manos que generan transferencias de riqueza y población a las 
ciudades, en detrimento del campo donde se privilegiaron los cultivos intensivos en 
capital y tierra y se incentivaron las migraciones estacionales o laborales (Murad, 2003). 
A pesar de estas dificultades, que son las mismas que hace diez años (Arango, 2004; 
Suna Hisca y DAMA, 2003), la actividad agrícola continúa siendo la principal fuente de 
ingresos económicos de la vereda y ocupación de las personas mayores que continúan 
en este oficio ya sea por costumbre, por comodidad, por gusto o porque no consiguen 
empleo en otras actividades. Esto se evidencia en la percepción de uno de los miembros 
de la comunidad:  
“Cada uno está acostumbrado a lo que hace y no cambia, así están bien y no 
pueden dedicarse a otra cosa, así este malo… Es la costumbre de dedicarse a 
eso y a esos problemas” (Hombre, trabajador en abastos, 17 años). 
En vista de lo anterior, la problemática agraria significa un gran reto a la resiliencia y en 
particular a la capacidad adaptativa del sistema socioecológico.  
Movilidad rural-urbana 
A medida que la ciudad está más cerca a la vereda y que la rentabilidad del trabajo en el 
campo ha generado desinterés, junto con la falta de oportunidades laborales, los avances 
tecnológicos en comunicación y el aumento de oferta educativa en la ciudad, han 
favorecido la movilidad de las personas desde la vereda a la ciudad. 
Hace 40 años cuando la ciudad estaba más lejos y no existían vías principales de 
comunicación con la vereda, la principal razón para ir a la ciudad era la comercialización 
de las cosechas y carbón (Arango, 2004). Con la construcción de vías como la antigua al 
llano y la Autopista al Llano aumentó la movilidad. 
Los pobladores de los Soches advierten la necesidad de ir a la ciudad por servicios 
médicos, educativos, comercio e incluso recreación. Se reconocen como ciudadanos con 
los mismos derechos que los que habitan la urbe y han aprendido a movilizarse en la 
ciudad, sin embargo, no con la tranquilidad que lo hacen en el campo. 
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La movilidad no ha generado disminución en la cantidad de habitantes, ya que ésta se ha 
mantenido o aumentado ligeramente. La tasa de crecimiento en el periodo intercensal 
1993-2005 (DANE) para la vereda fue de 0,66%, inferior que la de la totalidad de la 
ruralidad bogotana que fue de 1%, pero mayor que la tasa rural de crecimiento de la 
población rural del país para ese mismo periodo intercensal que fue de 0,3%, que en 
general siempre han sido bajas por efecto de la migración y la baja fecundidad (Murad, 
2003). Tradicionalmente, estos bajos valores indicarían que no existen buenas 
condiciones de sostenibilidad (Fawaz-Yissi y Vallejos-Cartes, 2011). Sin embargo, para la 
sustentabilidad ambiental estos no significan indicadores representativos del potencial de 
un territorio, ya que no se puede esperar un crecimiento indefinido de la población si el 
patrimonio natural no humano es finito.  
Son pocas las personas que se van de los Soches, la mayoría de los jóvenes que 
estudian grados técnicos o universitarios se desplazan diariamente a la ciudad, o incluso 
viven en barrios cercanos de la vereda por facilidad de trasporte, pero siguen viviendo los 
fines de semana en la vereda.  
Cambios en el uso del suelo (coberturas vegetales, minería, construcciones) 
De acuerdo con los estudios realizados por UNAL-DAMA (1999), según la percepción de 
la comunidad en la década de 1960 existían 125 hectáreas de conservación mientras que 
la década de 1990 el área se redujo a 70 hectáreas, concluyendo que las áreas cubiertas 
de vegetación natural se redujeron como consecuencia de la transformación de bosques 
nativos en potreros, cultivos y bosques de especies foráneas como pinos y eucaliptos. 
El proceso de cambio del uso del suelo implica establecer un límite temporal para 
analizar el SES. Los inicios de la vereda como comunidad se pueden establecer 
aproximadamente desde mediados del siglo pasado (Arango, 2004). Sin embargo, el 
socioecosistema que hoy conocemos con los procesos esenciales mencionados, data 
desde mediados de la década de los noventa cuando la comunidad colectivamente 
decidió mantener su territorio como rural. Por tal razón, el análisis temporal de los 
cambios en el uso del suelo se realizó a partir de datos disponibles desde esa época.  
El análisis de las coberturas de uso del suelo de la vereda incluyó dentro del área total la 
sección de la RFPBOB (Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de Bogotá) 
adyacente, ya que territorialmente ha sido usada por la comunidad ya sea como zona de 
expansión de cultivos, de recreación o donde nacen sus fuentes de agua. En términos 
generales, entre 2001 y 2014 se han mantenido constantes las áreas de los tipos de 
coberturas (Tabla 3.2, figuras 3.13 y 3.14), disminuyendo ligeramente el área empleada 
para las actividades agrícolas y la correspondiente a las formaciones boscosas.  
Se destaca el cambio del uso del suelo agrícola en el que el área destinada al cultivo de 
papa ha aumentado en detrimento del suelo empleado para el pastoreo de ganado. A 
pesar, que la participación de la comunidad en la actividad agrícola ha disminuido, el 
aumento del área cultivada de papa probablemente esté asociado a una reducción en la 
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diversidad de cultivos, disminución de tierras de pastoreo y arrendamiento de las tierras a 
productores que no son de la comunidad. 
Tabla 3.2. Tipología de uso del suelo según metodología Corine Land Cover (IDEAM, 2010) 
agrupados en tipos generales. Elaboración propia 
Tipo de cobertura del suelo 
% del área analizada 
Año 2001 Año 2014 
Agraria 51.21 50.22 
Mosaico de pastos y cultivos 0.14 0.00 
Oleaginosas y leguminosas 2.04 3.14 
Papa 8.44 18.42 
Pastos enmalezados 4.98 6.46 
Pastos limpios 32.25 19.90 
Plantación de eucalipto 3.35 2.29 
Construcciones 2.89 3.11 
Vía pavimentada 1.50 1.54 
Vivienda rural dispersa (Barrio el Bosque) 1.39 1.42 
Obras hidráulicas 0.00 0.15 
Páramo 14.82 16.27 
Herbazal abierto rocoso 0.03 0.06 
Herbazal denso de tierra firme 14.79 16.21 
Tipo boscoso 28.45 25.94 
Arbustal abierto 6.15 5.24 
Arbustal denso 6.96 4.04 
Bosque de galería con arbustal y herbazal 0.73 0.58 
Bosque denso alto 0.14 0.25 
Chuscal 1.01 1.37 
Vegetación secundaria baja 13.44 14.46 
Minería y erosión 2.64 4.46 
Áreas erosionadas 0.14 0.16 
Explotación de materiales de construcción 2.51 4.30 
Total general 100 100 
 
La minería se destaca como un cambio de uso del suelo importante en la vereda que es 
reconocido por la población como una de las principales amenazas a su territorio (Figura 
3.15). Entre 2001 y 2014 el área aumento un 1,79% que parece poco, pero que fue la 
cobertura que más aumento, a excepción del cultivo de papa como ya se mencionó.  
En la parte alta del sector del Boquerón y en límites con el municipio de Chipaque y la 
vereda el Uval aún subsisten explotaciones con concesiones antiguas (cuya vigencia 
según el catastro nacional minero, va hasta 2037) que se encuentran en actual proceso 
jurídico para su cierre (CAR, 2006).  
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“La minería en la parte alta de la vereda está acabando la montaña de allá… si se 
elimina esa montaña se sentiría un impacto ambiental, porque esa montaña ataja 
mucho viento y de pronto las nubes no permanecerían acá en la vereda, 
cambiaria entonces la humedad y además allí nace la quebrada el Amoladero… 
se afectaría entonces la agricultura y el agua…” (Hombre, agricultor y guía 
ambiental, 24 años)  
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Figura 3.13. Mapa de coberturas y usos del suelo* en la vereda Los Soches, año 2001. 
Elaboración propia.  
* Nomenclatura y códigos de acuerdo a la metodología Corine Land Cover (IDEAM 2010) 
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Figura 3.14. Mapa de coberturas y usos del suelo en la vereda Los Soches, año 2014. 
Elaboración propia. 
* Nomenclatura y códigos de acuerdo a la metodología Corine Land Cover (IDEAM 2010)  
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Figura 3.15. Extracción de materiales para construcción en zonas altas de la vereda 
(izquierda) y centro de acopio en las zonas bajas (derecha) (Fuente: autora) 
 
 
Los impactos de la mineria están relacionados con la alteración del paisaje y con 
cambios en la calidad del agua de la quebrada El Amoladero que nace precisamente en 
el sector explotado y que abastece el acueducto de la vereda el Uval que beneficia a los 
habitantes de esa vereda y algunos de Los Soches. Esta situación ha generado el 
aumento de usuarios del acueducto veredal de los Soches. 
Otro proceso relevante relacionado con el uso del suelo en la vereda es el aumento de 
las construcciones (Figura 3.16), que también ha sido reconocido por algunos líderes 
como preocupante: 
“Una de las amenazas que sufre el territorio es el aumento de casas… la 
urbanización, no desde afuera, si no desde el interior de la vereda, que está 
haciendo como metástasis… No hay necesidad de que vengan a urbanizar, se 
está urbanizando desde adentro… Es un escenario rural pero por el mismo 
crecimiento interno, que en unos 20 años será periurbano” (Hombre, guía 
ambiental, 33 años). 
De acuerdo con la Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital (2016) se 
entiende por construcción a una “Edificación con cubierta de carácter permanente 
asociada a un lote destinada a proteger contra la intemperie a personas, animales o 
bienes” y para el año 2009 en la vereda existían 166, y solo una de ellas contaba con 2 
pisos.  
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Figura 3.16. Diversidad de construcciones en la vereda Los Soches. Fuente: autora 
 
Durante los recorridos en campo, se determinó que la vereda actualmente cuenta con 
198 construcciones de las cuales 162 son viviendas (11 con dos pisos) y 36 
corresponden a bodegas, depósitos o corrales que han tenido que ser construidos por el 
aumento de robos que la comunidad responsabiliza a la población de los barrios. El 11% 
de las viviendas son prefabricadas, solo un 3% son de adobe y el restante son en bloque 
o ladrillo. Existen 44% más viviendas que las 112 que reportó CEACS y la Corporación 
Eclipse (2008) hace 8 años.  
 
Formación y diversificación de organizaciones sociales 
En la actualidad la comunidad de los Soches cuenta con alrededor de trece 
organizaciones que incluyen de tipo, cultural, productivo, educativo y administrativo.  
El proceso organizativo en la vereda los Soches se puede decir que inició en la década 
de los 60 con la conformación de la Junta de Acción Comunal, en respuesta a la 
amenaza a la urbanización que data desde esa época (Arango, 2004). Hasta 1999 esa 
fue la única organización (UNAL-DAMA, 1999). Posteriormente con el proceso del 
Agroparque en el 2004 se contaba con las siguientes seis organizaciones: Asociación de 
padres de familia, Comité de amas de casa, Comité de agricultores, Corporación Eclipse, 
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Club Juvenil Sol y Luna y la asociación de usuarios del Amoladero. Algunas de estas se 
han mantenido, han desaparecido, disuelto para formar nuevas o transformado. 
En la historia reciente de la vereda estas organizaciones han contribuido a llevar a la 
acción los compromisos adquiridos como zona especial de producción sostenible:  
“Cuando los procesos se concentran o se quedan en simples reuniones, 
diagnósticos o documentos, no se avanza seriamente en la construcción social 
del territorio. La construcción social de territorio no solo debe contemplar 
acuerdos y compromisos de palabra, sino también, y muy importante, emprender 
acciones conjuntas que prueben y demuestren los alcances de los acuerdos 
alcanzados” (Líder comunitario de la vereda Los Soches (2013) en Ramírez et al., 
2015) 
Se destaca la Corporación Integral Eclipse que lideró el proceso del Agroparque y ha 
realizado en la vereda y en la localidad proyectos de arborización, educación ambiental, 
fortalecimiento a la integración comunitaria en la vereda, emprendimiento, recuperación 
de memoria cultural e identidad campesina, y senderismo y desarrollo agro turístico 
(SDP, 2010). Actualmente esta organización existe, sin embargo, surgieron conflictos 
entre sus integrantes y producto de esto se creó la organización “Turismo Rural 
Comunitario Agroparque los Soches” que mantiene en esencia la misma misión que 
Eclipse.  
Este tipo de disolución de las organizaciones es común, sobre todo cuando los liderazgos 
tienden a ser vitalicios y se entra en conflicto con nuevas propuestas de liderazgo o de 
ampliación de la información y la participación (SDIS y SDS, 2009). En este caso el 
conflicto fue una oportunidad para que la comunidad tuviera un nuevo espacio de 
organización y participación de diferentes miembros de la comunidad. 
Por otra parte, los grupos que desaparecieron fueron: la asociación de padres de familia 
porque la escuela rural de la vereda fue cerrada; el comité de agricultores y el club juvenil 
Sol y Luna. Otras como el comité de amas de casa fortalecieron su organización y 
conformaron el grupo de producción de Lácteos y Conservas El Soche. Por otro lado, 
algunos habitantes aun son usuarios del Amoladero pero después de la consolidación del 
proyecto del acueducto comunitario veredal, la mayoría pertenecen al acueducto de los 
Soches.  
Nuevos grupos han surgido como el de danzas Suyai e iniciativas productivas de mujeres 
con el apoyo económico de la institucionalidad como la Secretaria de la Mujer. Estas 
iniciativas incluyen la dotación de baterías de cocina para la prestación de servicios de 
alimentación a los turistas, corrales y gallinas, huertas caseras, entre otras. Estos grupos 
están conformados por mujeres con experiencia en el liderazgo y formulación de 
proyectos que han involucrado a nuevas que han ido aprendiendo gracias a 
capacitaciones y el intercambio de experiencias con otras organizaciones rurales.  
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En general todas estas organizaciones están conformadas por personas mayores de 30 
años que fueron las que en el pasado conformaron las organizaciones originales. Estas 
manifiestan que faltan espacios organizativos de tipo productivo y cultural para los más 
jóvenes, como ellos los tuvieron en su época. Sin embargo, reconocen que los medios de 
comunicación como el internet hacen difícil que en la actualidad los jóvenes se interesen 
por dedicar su tiempo libre a ese tipo de actividades. 
Agroparque Los Soches 
Uno de los procesos organizativos más importantes en la vereda Los Soches que merece 
una descripción especial es el que los llevó a ser considerados en la actualidad como 
Vereda Agroparque Los Soches. Este proceso se convirtió en una adaptación del SES 
para conservar su identidad rural ante la perturbación que produjo la expansión urbana. 
Es decir, el sistema (representado en la comunidad), se reorganizó por sí solo, modificó 
su proceso organizativo, se adaptó y como resultado de esto se generó un nuevo 
proceso que fue la implementación del proyecto del Agroparque. 
La vereda como Agroparque inició en los años 90 como respuesta a la amenaza de la 
urbanización. En 1990 con el acuerdo 06 del Consejo de Bogotá, se adoptó el Estatuto 
para el Ordenamiento Físico del Distrito Especial de Bogotá que incluyó catalogar la 
vereda como área suburbana y por lo tanto como área para la expansión urbana. Esta 
nueva categoría incrementó el precio de los impuestos prediales e hizo pensar a muchos 
propietarios en vender sus tierras. Sin embargo, la comunidad se resistió a ser sacada de 
su hogar y de su modo de vida campesina, y en los siguientes años alcanzó acuerdos 
con las autoridades, logrando que se eliminara el impuesto y cambiar su categoría en el 
Plan de Ordenamiento Territorial del Distrito. A partir de 1996 inicio el proceso de 
organización y conformación para el Agroparque y en 1999 se llevo a cabo su 
legalización. En el año 2003 se consolidó el Agroparque con la formulación de su plan de 
manejo (Suna Hisca-SDA, 2003) 
El Proyecto Agroparque Los Soches tiene como fin contribuir con el desarrollo de la 
ciudad con una visión dirigida hacia la conservación del ambiente y la cultura tradicional 
campesina. Actualmente se trabaja por la promoción de la conservación ambiental y la 
sensibilización hacia el ambiente a través de caminatas ecológicas y se promociona el 
ecoturismo, senderismo y agroturismo como economías alternas (Agroparque los 
Soches, 2015).  
Tradicionalmente el Agroparque es descrito como un actor social u organización dentro 
de la vereda, pero este es más bien un proceso que reúne a toda la comunidad. Sin 
embargo, a una escala mayor, el Agroparque es considerado en la localidad de Usme, 
como un actor social importante para la gestión ambiental (ONU Hábitat et al., 2008). 
En un estudio realizado en 2008 mediante entrevistas a las familias de la comunidad, se 
encontró que sólo un 84% de los hogares conocen qué es el Agroparque (CEACS y 
Corporación Eclipse, 2008). Durante esta investigación el 71% de los entrevistados 
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manifestaron conocerlo y aquellos que no, fueron en su mayoría (75%) jóvenes menores 
de 30 años. Por otra parte, el mismo estudio menciona que el 60% de las familias de la 
comunidad reconocen como principal beneficio del Agroparque el haber ayudado a 
mantener el carácter rural del territorio.  
Lo anterior muestra cómo el proceso de Agroparque en un inicio contó con el apoyo y 
conocimiento de la comunidad (Suna Hisca-DAMA, 2003). Sin embargo, una vez 
detenido la inminente urbanización, solo unos pocos han adoptado el proyecto como 
propio y son los que están involucrados en las organizaciones sociales de la vereda. Así, 
los más jóvenes (menores de 30 años), desconocen el Agroparque como un proceso 
organizativo, su historia y lo asocian principalmente a actividades de senderismo que 
dejan algún beneficio económico. 
Acueducto comunitario 
Uno de los procesos organizativos más recientes es la implementación y funcionamiento 
del acueducto comunitario (Figura 3.17). Desde 2009 el acueducto ha empezado a tratar 
las aguas provenientes de la quebrada los Cáquezas para la distribución y consumo de 
96 viviendas. El proceso inició también en la década de los noventa con la concesión de 
aguas por parte de la CAR y apoyo de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 
Bogotá mediante capacitaciones y asesoría técnica, logrando una alianza publico-
comunitaria.  
La población reconoce este proceso como un avance en su bienestar, relacionado con la 
disponibilidad permanente de agua potable incluso en épocas de sequía y la disminución 
de enfermedades gastrointestinales y de la piel. Además se ha convertido en una 
estrategia de conservación de la cuenca alta de la quebrada y ha contribuido a la unión 
de la comunidad al crear espacios de reunión entre los usuarios, fomentando integración 
entre las diferentes generaciones de usuarios alrededor de un tema prioritario como es el 
agua. 
Este proceso interno representa un aporte significativo de este SES a un macrosistema 
mayor que sería la cuenca hidrográfica del Magdalena. Los acueductos comunitarios 
hacen uso de las corrientes de agua que nacen cerca y en la misma cuenca a diferencia 
de lo que pasa en la mayor parte de la Bogotá urbana, que capta agua para su 
acueducto desde sistemas hidrográficos pertenecientes a la cuenca del Orinoco. Esto a 
gran escala constituye una amenaza a la capacidad contenedora de la cuenca del 
Magdalena. Así los acueductos comunitarios, como el de los Soches, respetan la 
dinámica hídrica de las cuencas. 
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Figura 3.17. Bocatoma y planta de tratamiento Acueducto Aguas Cristalinas Los Soches 
ESP. (Fuente: autora) 
 
Aun así, algunos eventos pueden representar amenazas a este proceso como son: la 
falta de compromiso de algunos usuarios que no pagan a tiempo el servicio, el 
desconocimiento de algunos usuarios en especial la población más joven acerca de la 
quebrada de la que obtienen el agua y el aumento de usuarios por el incremento en la 
construcción de viviendas o habitantes. En términos generales, el acueducto veredal está 
bajo la amenaza que afecta a toda la vereda: la expansión urbana que convertiría la 
vocación rural de esta zona a un uso urbano y con ello grandes desarrollos de 
infraestructura que demandarían el servicio del agua. 
Relación con la institucionalidad 
Como se mencionó en la descripción de los actores externos del territorio, son muchas 
las instituciones privadas y públicas que tienen o han tenido presencia en los Soches. 
Los Soches se caracterizan porque su comunidad ha aprendido a conocer la 
institucionalidad del distrito y gestionar y tramitar apoyo económico a sus proyectos, 
situación favorecida por la cercanía a la zona urbana.  
Esta relación también se expresa en los subsidios que recibe parte de la comunidad y 
que según algunos líderes puede resultar en un fenómeno de asistencialismo, en 
especial el servicio de canasta complementaria de alimentos que brinda la Secretaria 
Distrital de Integración Social (SDIS). De acuerdo con registros de beneficiados 
suministrados por esta entidad, durante el año 2015 en la vereda los Soches, 112 
personas recibieron apoyo de la canasta. La mayoría de las personas están entre los 27 
y 59 años (Figura 3-18). La preocupación por este fenómeno radica en que muchos de 
los beneficiados han dejado de trabajar en las actividades productivas del campo, en 
especial las personas en edad laboral. Además algunas de estas familias reciben otros 
apoyos económicos como los de los programas para la primera infancia y el adulto 
mayor. 
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Figura 3.18. Grupos de edad beneficiados por el programa de canasta complementaria de 
alimentos ofrecidas por la SDIS durante el año 2015. Elaboración propia a partir de datos de 











Sin embargo, las personas que reciben el apoyo de la canasta alimentaria, como parte 
del programa deben participar en capacitaciones del SENA para ejecutar en sus predios 
proyectos productivos de huertas orientados a generar soberanía alimentaria. 
Expansión urbana 
Este proceso incidental que actúa como perturbación al SES, ha actuado como 
dinamizador de otros procesos como ya se mencionó, incluyendo el de resistencia y 
defensa del territorio, formación de organizaciones, el Agroparque y la movilidad rural-
urbana (Figura 3.19). 
En el pasado el suelo de la vereda, junto con áreas aledañas fueron declarados zona de 
expansión urbana. Los Soches se resistieron a este cambio quedando así como una 
pequeña porción colindante con zonas sujetas a una probable urbanización como las 
veredas el Uval, la Requilina y Olarte.  
Figura 3.19. Urbanizaciones en alrededores de la vereda Los Soches. Nuevo Usme 




















Grupos etareos de  beneficiarios 
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Usme es la localidad de Bogotá con mayor crecimiento poblacional y con ello urbanístico 
en los últimos 20 años (Secretaría Distrital de Planeación et al., 2010; Montoya, 2012). 
Un proceso que inició como barrios ilegales que generaban un crecimiento desordenado 
de la ciudad, pero que con el tiempo fueron legalizados e incluso fomentaron que el 
distrito mediante el POT del 2000 apoyara los grandes proyectos urbanísticos privados 
que buscaban concentrar la oferta de vivienda popular en las periferias de la ciudad 
(Montoya, 2012). Pero estos proyectos no han contado con la aprobación de 
representantes de la comunidad que argumentan los impactos sociales y ambientales de 
la expansión, que incluyen los efectos sobre la construcción de territorio y de la tenencia 
de la tierra para los campesinos (Secretaría Distrital de Ambiente, 2009). 
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3.1.4 Dinámica del SES: perturbaciones y adaptaciones 
Los procesos esenciales son el núcleo de la estructura del SES, alrededor de los cuales 
se establecen y desarrollan los procesos incidentales que pueden actuar como 
perturbaciones que amenazan con reconfigurar el sistema, incluso haciendo parte de la 
esencia del sistema (Figura 3.20). 
Figura 3.20. Procesos esenciales (Circulo interno) e incidentales (circulo externo) que 
estructuran el SES en la vereda los Soches. En rojo los procesos que actúan como 
perturbaciones. Elaboración propia 
 
Las perturbaciones actúan sobre los procesos esenciales generando nuevos procesos 
que actúan como respuestas, que a su vez se pueden convertir en nuevas 
perturbaciones o en adaptaciones cuando tienden a mantener la estructura e identidad 
del sistema (Tabla 3.3). 
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• Desmotivación por trabajar 
en el campo 
• Venta o arriendo de predios 
• Cambio en costumbres 
familiares 
• Aumento de organizaciones 
comunitarias de tipo productivo: 
turismo, canasta rural. 
• Movilidad rural-urbana 
 
Cercanía a la 
ciudad 
• Aumento de construcciones 
al interior de la vereda 
• Mayores relaciones con la 
institucionalidad – 
asistencialismo. 
• Cambio de costumbres en la 
población joven 
• Mayores relaciones con la 
institucionalidad – apoyo a 
proyectos 
• Movilidad rural-urbana 
Expansión 
urbana 
• Venta de predios • Aumento de organizaciones 
comunitarias- Agroparque 
 
De acuerdo con la percepción de los entrevistados, los principales procesos que 
perturban y dinamizan el SES en la vereda los Soches son: La problemática agraria, la 
cercanía a la ciudad y la expansión urbana.  
La problemática agraria ha generado procesos adversos como la desmotivación de la 
población joven por trabajar en las labores del campo, prefiriendo emplearse en los 
barrios vecinos de la ciudad que trabajar por un jornal.  
Los pequeños propietarios de las tierras cultivables, que son los más afectados, prefieren 
arrendar o vender la tierra a grandes productores provenientes de otros municipios, o 
sencillamente dejar el terreno sin ninguna actividad. Por otra parte, los habitantes de la 
vereda reconocen que antes cuando eran abundantes las cosechas y existían buenos 
precios, era muy común que se destinaba una parte de estas para compartir con los 
familiares y amigos o se organizaban bazares, propiciando una mayor unión en la 
comunidad. Sin embargo, estas prácticas comunitarias en las que la cosecha era un 
evento en el que intervenían todos los integrantes de todas las edades de la comunidad 
han disminuido. 
Pero ante las perturbaciones que sufren los procesos agrarios en la vereda, han surgido 
principalmente dos adaptaciones. Por un lado, la organización en grupos comunitarios 
que ofrecen alternativas laborales como el turismo comunitario, que promueve la 
inclusión de población joven en actividades de senderismo y de mujeres mayores en el 
suministro de servicios de alimentación a los turistas. Y en cuanto a los pequeños 
propietarios, desde el interior de la comunidad surgió la iniciativa de asociar pequeños 
productores de papá, arveja, hortalizas, huevos, frutas, entre otros para armar mercados 
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que son vendidos y distribuidos directamente a familias de la ciudad por algunos 
habitantes de la vereda, eliminando de esta forma el problema de los intermediarios. 
Aunque, por el momento solo participan algunas familias, la idea de la organización 
comunitaria es que aumente la demanda de los mercados que han sido bien recibidos 
entre las personas que los compran en la ciudad y que se han encargado de difundir la 
idea, para así vincular a más familias en la vereda.  
Otro proceso resultante de la problemática agraria es el aumento de la movilidad de la 
población hacia la ciudad en busca de oportunidades laborales. Entre aquellos que son 
jornaleros, que se dedican a labrar la tierra, están los mayores que no completaron sus 
estudios de secundaria y deben permanecer en el campo, mientras aquellos que si 
completaron este ciclo educativo pueden conseguir en la ciudad empleos en vigilancia, 
aseo, ventas o construcción. El alto costo de vida en la ciudad y los beneficios que les 
brinda vivir en la vereda hace que se mantengan en su territorio.  
La cercanía con la ciudad es un proceso que se ha vuelto esencial para definir al SES de 
la vereda los Soches. Es una perturbación que ha contribuido a mejorar el nivel de 
bienestar de la comunidad por el mejor acceso a servicios de salud y educación y 
comercio pero que representa una amenaza al modo de vida campesino. Al estar cerca 
al comercio de la ciudad, para algunas familias ha sido más fácil el transporte de 
materiales de construcción y así el mejoramiento y ampliación de sus viviendas, 
contribuyendo así a su bienestar.  
Sin embargo, un aumento y mejoría de las viviendas en la vereda puede contribuir a que 
esta se convierta en un barrio más como aquellos que los rodean al tiempo que 
disminuirá el área destinada a la agricultura así como un cambio en las relaciones 
sociales y convivencia entre vecinos. En los Soches, la decisión de permanecer como un 
territorio rural es colectiva, pero las acciones son individuales ya que cada propietario es 
libre de vender y construir en sus fincas porque son propiedades privadas. El aumento de 
las construcciones en un espacio rural tan cercano a la ciudad se convierte en una 
perturbación porque puede ser un indicador usado por actores externos que promueven 
la urbanización. 
La cercanía a la ciudad como dinamizador del SES ha producido más relaciones con las 
instituciones del distrito. Por un lado puede ser una perturbación cuando estas relaciones 
son de tipo asistencial y la comunidad se acostumbra a los subsidios olvidándose de 
trabajar en el campo. Pero por otro lado, la comunidad se ha favorecido de convocatorias 
que apoyan proyectos de organizaciones de la vereda ya sea de tipo productivo o 
educativo. Además de instituciones del gobierno distrital, a partir de la interacción con 
entes académicos y no gubernamentales la comunidad ha reforzado sus propios 
procesos y dado cuenta de sus debilidades y formalezas. 
La cercanía a la ciudad como proceso perturbador se diferencia a la expansión urbana en 
que en el primero permite seguir siendo un territorio rural siempre y cuando la comunidad  
luche por él, mientras el segundo lo convierte en urbe y cambia su identidad. La 
expansión urbana en el borde sur de la ciudad de Bogotá ha sido una amenaza 
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constante al SES desde los años noventa y como efecto de esta, se produjo inicialmente 
la venta de propiedades por parte de algunos habitantes, sin embargo, el SES 
rápidamente reaccionó por medio de la organización social y surgió el Agroparque como 
estrategia para mantener el carácter rural de la vereda. 
Este análisis de las perturbaciones como dinamizadoras del SES no pretende apoyar la 
proliferación o no resolución de los conflictos ambientales, sino entender que a pesar que 
estos existan, es posible que los territorios mantengan y fortalezcan su identidad por 
medio de atributos como la territorialidad de la comunidad, la resiliencia, la 
autoorganización y la equidad.  
Resultados y discusión: Evaluación de la sustentabilidad ambiental 69 
 
3.2 Evaluación de la sustentabilidad ambiental a partir de 
atributos en la Vereda Los Soches 
Mientras el desarrollo sostenible siga vigente y propuestas como la sustentabilidad 
ambiental parezcan utópicas, seguirán prevaleciendo las investigaciones y mediciones 
ambientales tradicionales orientadas a satisfacer requerimientos de información para la 
formulación de políticas de desarrollo. Pero como se menciono en el marco teórico, el 
desarrollo sostenible no ha dado soluciones ni respuestas a la crisis ambiental y al 
contrario ha generado más problemas, así otras opciones para evaluar la sostenibilidad 
de los sistemas socioecológicos, podrían mostrar su validez. 
El primer paso para una evaluación de la sostenibilidad ambiental consiste en definir un 
marco teórico de referencia, ya que existen tantas metodologías para evaluar como 
interpretaciones del problema, pero en el caso de la sustentabilidad como alternativa al 
desarrollo sostenible no son muchas las propuestas. Mientras que sí abundan métodos 
para medir el desarrollo con base en indicadores y modelos como se verá más adelante. 
Ya que no ha habido un solo enfoque de la sostenibilidad, ni reglas universales, ni 
verdades absolutas, sino muchos modelos de referencia, se han generado diferentes 
propuestas que priorizan determinadas variables, dimensiones, visiones o incluso 
ideologías (Gallopín et al., 2014) y así mismo, conocimientos ya sea científico o 
tradicionales de las comunidades y metodologías, entre cuantitativas o cualitativas. 
Entonces, para el estudio de la sustentabilidad es necesario construir un nuevo enfoque 
del conocimiento que responda a la complejidad de los fenómenos, basado en los 
siguientes aspectos: en la integración de todas las dimensiones de la realidad (ecológica, 
política, económica, social, cultural, ética) por medio del trabajo interdisciplinar; la 
utilización de todo el conocimiento disponible aunque no sea stricto sensu científico; la 
consideración simultánea en los análisis de las escalas local y global y, finalmente, la 
ampliación de los horizontes de análisis en el tiempo y en el espacio para incluir la 
equidad intergeneracional e intrageneracional (Gallopín, 2009). 
Las discusiones sobre las metodologías de evaluación de la sustentabilidad son 
importantes por su aporte epistemológico a la investigación, pero sobretodo porque el fin 
último de la evaluación debe ser la respuesta que la información genere entre los actores 
sociales involucrados en el uso y manejo de los ecosistemas. 
3.2.1 ¿Por qué atributos y no indicadores para evaluar la 
sustentabilidad ambiental? 
Para la evaluación de la sostenibilidad se han propuesto muchas metodologías, como 
interpretaciones existen del concepto. Pero generalmente son tres las herramientas 
empleadas: indicadores, modelos y síndromes (Antequera, 2012).  
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Los indicadores usados en el tema del desarrollo sostenible y la sostenibilidad tienen 
como objetivo medir el impacto de la economía sobre el ambiente (Martínez Alier, 2004). 
Se espera que resuman de forma sinérgica, vinculante y transversal, numerosos 
aspectos que pueden estar interrelacionados. Sin embargo, pueden llegar a reducir la 
complejidad de un tema en un valor, dando lugar a sesgos de percepción, aumentar los 
niveles de incertidumbre o a la simplificación excesiva (Schuschny y Soto, 2009). La 
utilidad de indicadores para un lugar determinado se basa en la comparabilidad que 
puedan tener, ya sea con respecto al tiempo o a valores de referencia de otros sitios o 
modelos, pero quedan muy lejos de reflejar la complejidad del estado del sistema de 
estudio (Antequera, 2012). Una descripción de varios marcos de evaluación de la 
sostenibilidad e indicadores se puede encontrar en Schuschny y Soto (2009), Astier et al. 
(2008), Antequera (2012) y Martínez Alier (2004). 
 
De acuerdo con Salas-Zapata et al. (2012) los indicadores parecen ser apropiados para 
describir la sostenibilidad de los sistemas socioecológicos más que para explicarla, pues 
si bien permiten observar cuán sustentable es un sistema, no sirven para entender los 
modos de organización, los procesos ni los elementos que hacen que un sistema sea 
in/sustentable. Para que los indicadores sean una buen método para evaluar la 
sostenibilidad deben cumplir tres condiciones: distinguir entre indicadores de 
sostenibilidad y de desarrollo, que sean holísticos de propiedades sistémicas 
fundamentales (vulnerabilidad, resiliencia, etc.) y que existan indicadores cualitativos que 
complementen los cuantitativos para atributos no cuantificables (Gallopín, 2009). Los 
indicadores son herramientas prácticas empleadas por los tomadores de decisiones, pero 
es difícil que un indicador refleje eficazmente la complejidad del sistema. Si se diseñan, 
se debe tener claro su intención, sobre todo si es para comparar lugares, e ir 
acompañados de un análisis de las relaciones o procesos propios de cada sistema.  
 
La mayoría de las veces, los indicadores hacen parte de modelos que describen las 
interrelaciones entre estos y que buscan simular los fenómenos del mundo real con el 
propósito de crear una representación que sea más simple de estudiar (Antequera, 
2012). Los modelos de la sostenibilidad, ya sean conceptuales y/o gráficos, 
tradicionalmente han tenido en cuenta tres dimensiones básicas (ambiental, económica y 
social) y en algunos casos se ha incorporado lo político-institucional, lo ético, lo cultural y 
lo global, reconociendo así la multidimensionalidad y la multifuncionalidad de la 
sostenibilidad en escenarios complejos y sistemas interdependientes (Rocuts et al., 2009; 
Gallopín et al., 2014). De acuerdo con Gallopín (2009) un modelo apropiado para el 
estudio de la sostenibilidad debe ser capaz de representar cambios estructurales del 
SES, incluir lo cualitativo, considerar la incertidumbre y ser construido de forma 
participativa. 
 
Indicadores, índices y modelos son métodos prácticos para medir la sostenibilidad y dan 
información de fácil y rápida comunicación, sin embargo, presentan limitaciones por su 
simplificación y carácter implícito de homogenización al ser usados para comparar 
lugares. Por eso a continuación se plantea que para evaluar la sustentabilidad 
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ambiental es necesario analizar aquellas propiedades del SES que hacen que este sea 
sustentable. La propuesta que se presenta y desarrolla en esta investigación no pretende 
ser radical a las antes descritas, si no por el contrario complementaria, guardando los 
lineamientos teóricos de la sustentabilidad ambiental como alternativa de desarrollo. 
 
3.2.2 Atributos de la sustentabilidad ambiental 
De acuerdo con esta investigación, la sustentabilidad ambiental se entiende como habitar 
un territorio con principios de resiliencia, autorganización, territorialidad, y equidad. Estas 
propiedades hacen que un sistema socioecológico mantenga su identidad y procesos 
funcionales en el tiempo, a pesar de las perturbaciones que amenazan con transformarlo 
(Figura 3.21). No son propiedades separadas unas de otras, sino que se traslapan, se 
alimentan mutuamente y actúan en sinergia para generar sustentabilidad. Por lo que su 
análisis no es fácil.  
 
Estas cuatro propiedades o atributos coinciden con la perspectiva sistémica que entiende 
la sustentabilidad como un conjunto de principios funcionales de los sistemas, que hace 
posible definir un estilo de desarrollo como opción social con múltiples objetivos, de 
acuerdo con ciertas escalas de valores y variables contextos que cambian gradualmente 
con el tiempo y producen un proceso de retroalimentación permanente (Gallopín, 2014). 
Así un número reducido de atributos genéricos pueden representar las bases de la 
sustentabilidad (Gallopín, 2010, 2003). Además, la sustentabilidad no habla solo de la 
supervivencia de la especie humana (Calvente, 2007), sino de las condiciones esenciales 
para el buen vivir  en armonía con el resto de la naturaleza no humana.  
 
La evaluación de la sostenibilidad por atributos, realizado principalmente en 
agroecosistemas, comprende propiedades como la productividad, estabilidad, resiliencia, 
confiabilidad, adaptabilidad, equidad y autodependencia o autogestión (Astier et al., 
2008; Masera et al., 1999; Salas-Zapata et al., 2011 y 2012). Sin embargo, estos no son 
abordados desde una perspectiva sistémica y territorial en la que estas cualidades dan 
sustentabilidad al SES estudiado, sino que son considerados como productos o salidas 
del sistema. 
 
En cuanto al estudio de la sustentabilidad como alternativa de desarrollo originada en las 
prácticas sociales, Barkin (1998 en Fuente 2009) señala cuatro principios para forjar 
sustentabilidad: autonomía, autosuficiencia, diversificación productiva y manejo regional 
e integral de recursos naturales. Mientras que Toledo (2000 en Fuente, 2009) describe 
varias cualidades que incluyen la defensa de los valores culturales tradicionales y el 
mantenimiento de la estructura comunal basada en la equidad y asamblea comunitaria, 
entre otros. Por su parte, Fuente (2009) recoge estos dos autores y propone un modelo 
basado en la articulación de la comunalidad, la autonomía y las políticas de apropiación 
social de la naturaleza, elementos expresados en las praxis campesinas para forjar 
estrategias sinérgicas de sustentabilidad, alternas a la racionalidad económica imperante. 
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Figura 3.21. Los cuatro atributos de la sustentabilidad que mantienen la estructura basada 
en procesos del SES en la vereda Los Soches. En el círculo interno los procesos esenciales 
rodeados de los incidentales y en rojo las perturbaciones. Elaboración propia. 
 
Principios como estos y como los atributos propuestos por esta investigación, se 
expresan por medio de valores culturales que entretejidos en formaciones ideológicas, en 
sistemas de saberes y conocimientos y en la organización social productiva de los 
pueblos, constituyen condiciones de sustentabilidad (Leff et al, 2002). 
 
Para la vereda Los Soches, la evaluación de cada uno de los atributos se hizo por medio 
de una entrevista abierta semiestructurada. En términos generales las respuestas 
variaron entre la población más joven (menores de 30 años) y los mayores que están 
representados por personas que desde adolescentes han estado involucrados en 
organizaciones de defensa del territorio y por lo tanto guardan mayor esperanza con 
respecto al futuro rural de su vereda.  




La territorialidad es una definición derivada del concepto de territorio siendo la acción que 
consolida la pertenencia y el desarrollo de identidad de una persona o grupo social sobre 
un espacio y el nivel de dominio y de poder que es posible ejercer sobre el mismo 
(Montañez y Delgado, 1998). Se asocia con apropiación, con identidad y afectividad 
espacial, que se combinan definiendo territorios apropiados: de derecho, de hecho y 
afectivamente (Ibíd.). 
 
Igualmente, la territorialidad es el proceso de creación del territorio como un ambiente de 
vida, de acción y de pensamiento de una comunidad y como un espacio de relaciones 
entre el entorno físico y los agentes sociales, donde existe un sentimiento de pertenencia 
de los actores locales respecto a la identidad construida y asociada al espacio de acción 
colectiva y de apropiación, donde son creados lazos de solidaridad entre los actores 
(Tizon, 1995 en Flores, 2007).  
 
Así pues, la territorialidad comprende la espacialización del poder (por dominio material o 
político) y de la apropiación (simbólica que conduce a la identidad y la afectividad 
espacial). No toda territorialidad implica dominio material, ya que puede ser solo 
apropiación simbólica, así mismo puede haber un dominio material pero no simbólico.  
 
La territorialidad surge cuando un agente social interviene un espacio. Además, la 
territorialidad para la sustentabilidad no está referida únicamente al poder de controlar, 
sino más a un sentido de pertenencia y deseo de conservación que hace a los actores 
defender su territorio.  
 
De manera que la territorialidad ocurre cuando una comunidad considera un espacio 
como un lugar para vivir, más que para sobrevivir, donde se desea establecer un 
proyecto de vida y una familia, por lo tanto un lugar querido, respetado y defendido; es 
desear y actuar para conservar un territorio con todos sus beneficios, por lo que la 
territorialidad contribuye a mantener las características de un SES y se convierte en un 
atributo de sustentabilidad ambiental. 
 
La exploración de la territorialidad como atributo de la sustentabilidad comprendió 
indagar entre la comunidad de la vereda Los Soches los siguientes aspectos: el 
significado de la vereda y la identificación de su territorio, el conocimiento que tienen 
sobre este, incluyendo su historia, elementos físicos, procesos y las intencionalidades y 
deseos en él. Así mismo se preguntó sobre la idea que tienen de desarrollo y si estaba 
asociada a la permanencia en el territorio. 
De acuerdo con las opiniones de los entrevistados, el territorio se reconoce como el lugar 
vivido y conocido. A nivel de escala espacial se destaca que para los más jóvenes (entre 
16 y 24 años, excepto aquellos que han estado vinculados al agroturismo), el territorio es 
identificado como la propiedad familiar, es decir, los predios. Mientras que aquellos 
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mayores de 25 años lo identifican como la vereda e incluso toda la ruralidad. Tal 
diferencia apunta a distintos grados de conocimiento del entorno y tiempo de vida 
obviamente, pero, no determina mayor o menor sentido de pertenencia. 
La identificación del predio como territorio corresponde a lo que menciona Rojas (2005 
en Rojas, 2015) con respecto a este espacio, como el territorio más inmediato que 
“poseen” las familias rurales, puesto que en ellos se plasma una manera de vivir la vida a 
partir de la construcción de sueños y posibilidades. 
Sin embargo, al ahondar en la historia colectiva del campesinado, la noción de lo 
territorial se vincula con varios aspectos: I) la identificación con un sitio multiescalar 
(desde el predio hasta la región) que posee ciertos atributos naturales, II) La pertenencia 
a un referente geográfico mayor que el predio (vereda, municipio, departamento, región), 
III) La identificación con un grupo social, IV) Un pasado y una historia compartida y V) La 
violencia sociopolítica: pérdidas, daños, impactos (Centro Nacional de Memoria Histórica, 
2015) 
Entonces, el territorio es multiescalar, es el predio, la vereda o la región, pero se 
caracteriza por ser el lugar donde trascurre la vida porque allí se nace, se crece, se 
estudia, se labora, se convive, se camina, se transforma y simultáneamente se es 
transformado; a la vez que es símbolo de seguridad e integridad personal, porque entre 
todos los pobladores se cuidan (SDIS y SDS, 2009). 
Para los entrevistados, el territorio simboliza la familia, la comunidad, la libertad, la 
tranquilidad, la seguridad, la estabilidad, lo conocido, la costumbre, la propiedad y el 
desarrollo humano. Representa el espacio donde pueden desarrollar su estilo de vida 
campesino, donde se nace y cría, donde hay colaboración comunitaria, aquello que no 
está urbanizado, aquello que se conoce y se defiende, donde se está acostumbrado a 
vivir y donde se planea el proyecto de vida y se tiene un oficio o un papel importante en 
la sociedad. 
Así, la territorialidad crea sustentabilidad, porque cuando una comunidad siente arraigo 
por un lugar, se identifica con este y desea conservarlo por su significado material y 
simbólico, es posible mantener los procesos socioecológicos esenciales que definen el 
territorio a pesar de estar sometido a constantes presiones que amenazan con cambiar 
su identidad y función. De ahí que, la sustentabilidad está dada por la racionalidad 
ambiental de sus habitantes que es la complementariedad de los valores objetivos y 
subjetivos asignados a la naturaleza (Leff, 2004). 
Cuando un actor se identifica con el territorio, es decir, siente que él es territorio por sí 
mismo, surgen sentimientos de defensa y resistencia a pesar que voces externas 
cuestionen la viabilidad del lugar. Así lo manifiesta uno de los líderes de la comunidad en 
la vereda Los Soches:  
“El territorio es la vivencia, es donde se enmarca el desarrollo de la vida del 
ser humano. Yo soy territorio para poder entrar a jugar dentro de esa 
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territorialidad…esto hace que el ser humano siendo territorio se convierta en 
algo "productivo" (no en términos económicos) si no en términos de valores, 
de promover la defensa de algo que me hace feliz. Algunos preguntan sobre 
cuáles son las alternativas de vida y economía en los Soches, pero no importa, 
esas las buscamos como sea, porque lo que importa es que a mí me encanta 
vivir acá, tengo cerca el páramo, tengo la tecnología, mi propia casa…” 
(Hombre, líder comunitario, 54 años) 
De manera que, el territorio se puede concebir como la manifestación de lo real y lo 
verdadero frente a la lógica económica que se ha constituido como el más alto grado de 
racionalidad del ser humano, ignorando la naturaleza y generando un proceso entrópico 
insustentable que gobierna la degradación ecológica y la existencia humana (Leff 2002 
en Schmite, 2008). 
La territorialidad crea sustentabilidad porque los actores locales se apropian del espacio, 
y esto se refleja en el conocimiento que tengan de él. Uno de los principales elementos 
del entorno físico reconocido por los habitantes de la vereda Los Soches es el agua. Sin 
embargo, menos de la cuarta parte de los entrevistados conoce las principales 
quebradas de la vereda e identifican solo aquellas de las cuales obtienen algún beneficio. 
Reconocen los caminos veredales, los sectores de la vereda y los lugares limítrofes 
como la cuchilla del Gavilán, aunque, solo suelen movilizarse por el sector donde viven. 
Las personas mayores recuerdan que en su infancia visitaban y recorrían el bosque 
correspondiente a la sección de los cerros orientales, pero en la actualidad no. Por otro 
lado, los más jóvenes manifiestan que les gustaría conocer mejor esta área boscosa, 
pero admiten que prefieren irse para los barrios a pasar sus ratos libres. Este tipo de 
preferencias pueden generar amenazas para la sustentabilidad del territorio, porque solo 
conociendo y viviendo lo que se dice tener, es posible hacer una defensa eficaz del 
territorio.  
La territorialidad como propiedad que contribuye a la sustentabilidad ambiental, incluye el 
reconocimiento por parte de una comunidad de más beneficios que desventajas de vivir 
en el territorio. A pesar que los entrevistados reconocen que existen dificultades en la 
vereda como la falta de oportunidades laborales y problemas de transporte para 
desplazarse a la ciudad, todos los entrevistados, incluyendo los más jóvenes, ante la 
pregunta si preferirían vivir en zona urbana, respondieron que no.  
Los beneficios de vivir en los Soches con respecto a vivir en la ciudad son mayores: la 
colaboración y confianza que existe entre los vecinos, la tranquilidad, la seguridad (no 
hay delincuencia) que genera sensación de libertad al poderse desplazar sin temor, la 
cercanía con el patrimonio natural no humano que representa un ambiente sano, la 
disponibilidad de agua, la disponibilidad de alimentos (es decir, no tener que comprarlos 
a diferencia de la zona urbana donde hay que tener dinero para todo), poder ser dueños 
de sus viviendas, el bajo costo de los servicios públicos y los subsidios por estar en una 
zona rural.  
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No obstante, si las desventajas empiezan a afectar de manera constante la vivencia en el 
territorio esto afecta el deseo de mantenerse allí. Así, sí tras cada cosecha es más difícil 
obtener beneficios económicos, los dueños de las tierras prefieren vender o arrendarlas a 
actores externos de la vereda, y los agricultores buscan otros oficios en la ciudad, 
perdiendo de esta forma el contacto directo con el territorio. 
A pesar del deseo que la vereda se mantenga como está, con todos los beneficios 
actuales y algunas mejorías relacionadas con la agricultura y el comercio, la mayoría de 
los entrevistados imaginan que en 10 años la vereda será muy diferente.  
“La vereda tendrá menos naturaleza, más casas, más pavimentación y más 
contaminación… en la comunidad habrá menos unión e integración… por falta de 
oportunidades la gente se va a ir a hacer sus vidas y solo venir a dormir” (Mujer, 
estudiante, 17 años) 
El imaginario incluye más construcciones y comercio, menor área cultivada, más gente 
proveniente de la zona urbana, un ambiente similar al de los barrios periurbanos con 
problemas de inseguridad, menos agua disponible, contaminación del aire y del agua y 
cambios en las costumbres como la forma de vestir y las celebraciones comunitarias. 
Las personas mayores se imaginan viviendo aún en la vereda pero la mayoría de los 
jóvenes imaginan su futuro ya sea trabajando o estudiando en la zona urbana pero yendo 
a dormir a los Soches. 
“En el futuro es probable que haya más desempleo, que disminuya el agua, sin 
embargo, la comunidad seguirá viviendo bien… continuaran las fiestas comunales 
y seguirá lo rural y la unidad con las otras veredas…” (Mujer, ama de casa y 
agricultora, 32 años) 
De esta forma, cuando los actores que habitan el territorio no se piensan a futuro en este, 
es probable que se esté configurando un fenómeno de desarraigo territorial (Hernández y 
Rojas, 2015)  
La comunidad entrevistada admite que depende de ellos mismos que el territorio 
mantenga su identidad, para lo cual es necesario: seguir cultivando y buscar soluciones a 
los problemas que dificultan esta actividad. Además, que no se vendan las fincas a 
personas ajenas a la vereda, que la población se involucre cada vez más en los 
proyectos comunitarios, que los jóvenes que heredaran la tierra tengan el deseo de 
mantener la agricultura, la ganadería y los bosques y por lo tanto también depende de la 
forma como los padres eduquen a sus hijos:  
“Algunos jóvenes tienen arraigo por el territorio, otros lo pierden por la influencia 
de los barrios… Depende de la crianza, algunos quieren tener su casa acá, otros 
no les gustaría seguir por el clima y la influencia de los jóvenes del barrio que los 
hace sentir mal por ser campesinos… Debemos enseñarles que no se 
avergüencen por ser campesinos… pues aquí por lo menos tienen que comer, en 
el barrio algunas veces no… Acá sobra agua, en el barrio no, es necesario que 
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reconozcan los beneficios de vivir acá” (Mujer, ama de casa y agricultora, 32 
años). 
Si bien se reconocen como actores determinantes para el futuro de su territorio, lo que 
los hace pensar que la vereda se transformará en un barrio periurbano más, es que al 
final la decisión puede recaer en las autoridades distritales y observan otras zonas de la 
localidad de Usme donde ya paso esto. Los más optimistas son los líderes y aquellos que 
conocen la historia de resistencia. Sin embargo, para aquellos que no la conocen el 
territorio será totalmente transformado. A pesar de esto, la vereda Los Soches es una de 
la pocas veredas donde se observa un mayor grado de satisfacción por vivir allí y un 
mayor optimismo con respecto al futuro de las actividades económicas, de acuerdo a 
encuestas de percepción (Secretaría Distrital de Planeación et al., 2010). 
La territorialidad se ve seriamente afectada por la falta de opciones para desarrollar un 
proyecto de vida en el territorio. Se pueden tener las ganas de permanecer en él, pero es 
necesario que mejoren las condiciones, como menciona y propone una de las lideresas 
de los Soches:  
“Algunos jóvenes si sienten amor por el territorio, pero la cuestión es que no 
existen opciones. Muchos papás no quiere que los hijos se dediquen a la 
agricultura, sin embargo, pueden ir a la ciudad y capacitarse, ir conocer y volver… 
los padres deberían pensar en que lo pelados se capaciten sean profesionales 
pero pensando en acá. Por eso es que esto se va a quedar solo, ellos pierden el 
interés, por la mentalidad y ambiente en que crecen los pelados, cuando 
empiezan a ganar plata y que primero es la plata empiezan a pensar en irse a 
ganar más plata” (Mujer, trabajadora independiente, 42 años).  
Ese ambiente no es más que el contexto global del crecimiento económico. Ese contexto 
en el que lo local se pierde en busca de lo idealizado globalmente y como menciona 
Arturo Escobar, citando a un campesino: una desterritorialización que no consiste en 
sacar a la gente de sus territorios sino en sacarle el territorio a la gente. Los jóvenes son 
los más vulnerables a esa situación, pueden vivir en la vereda pero realmente sus 
pensamientos pueden estar en otra parte:  
“Acá en Los Soches los muchachos cada uno está en lo suyo: que con su moto y 
sus celulares viendo el mundo por ahí, pero no están metidos en el cuento de la 
vereda” (Hombre, líder comunitario, 54 años). 
Esto no solo pasa en los Soches, se observa en otros territorios rurales de Bogotá como 
se menciona en Hernández y Rojas (2015), los jóvenes han perdido las tradiciones del 
territorio y las ganas de trabajar por él, por eso debe recuperarse entre ellos el sentido de 
pertenencia para que exista un buen futuro para la zona rural.  
Sin embargo, ese ambiente de la globalización fomentado por los medios de 
comunicación no solo desterritorializa y fragmenta, sino que también pueden estimular 
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nuevas cohesiones territoriales capaces de producir ventajas o suscitar resistencias que 
refuercen las identidades locales (Castells, 1997, en Dematteis y Governa, 2005). 
Así, en los Soches algunos jóvenes no solo se han capacitado al interior de la vereda 
sino que han ido a la ciudad, conocido otras realidades y comparado con las propias, 
generando un proceso de resignificación del territorio. Por lo que la migración y el 
desplazamiento a la ciudad más que problemas, pueden ser también vistos como un 
refuerzo al sistema, una interacción positiva. 
Las intenciones de “superación” implican tener sus proyectos de vida fuera de la vereda, 
lo cual representa una idea de desarrollo. Entre los jóvenes predomina la idea que el 
desarrollo solo es posible por fuera del territorio, en la ciudad, a través de la acumulación 
de dinero. Sin embargo, reconocen que es difícil pues la ciudad no es el ambiente donde 
crecieron:  
“Los jóvenes están pensando en irse y superarse y creen que Bogotá es la única 
salida. Allí se pueden superar académicamente, pero laboralmente es muy difícil 
para uno como campesino, porque no se conoce el entorno. Acá uno se cría con 
las vacas y los cultivos y esa cotidianidad de aprender con el propio entorno le 
permite a uno trabajar como agricultor” (Hombre, agricultor y guía ambiental, 25 
años). 
Otras posiciones con respecto al desarrollo, lo entienden como la ejecución de obras que 
incluyen desde el mantenimiento y pavimentación de vías, la construcción de obras de 
infraestructura como un parque, el alcantarillado, redes de gas natural y mejoramiento de 
las viviendas hasta la existencia de más ayudas o subsidios del Estado. Esta idea junto 
con la del traslado a la ciudad, coinciden con un concepto mismo de desarrollo en el que 
el progreso se alcanza con cambios que van desde lo rural hacia lo urbano, de la 
agricultura a la industria, de lo tradicional a lo moderno, de lo atrasado a lo próspero 
(Gómez, 2000).  
Por otra parte, se pueden encontrar visiones diferentes sobre el desarrollo de la vereda 
que incluyen: el mejoramiento de las condiciones para dedicarse a la agricultura, 
proyectos en la vereda que generen empleo, mayor acceso a la educación superior con 
becas, la integración de más familias a las convocatorias del distrito, la conservación del 
patrimonio natural no humano y mayor participación comunitaria en los proyectos nacidos 
al interior del territorio, así como eliminar la minería de la vereda. Son este tipo de 
visiones que fortalecen el sentido de pertenencia e identidad con el territorio. 
Así, un verdadero desarrollo para la sustentabilidad ambiental se deriva de la acción 
colectiva y territorializada de los agentes locales, que reconociendo los componentes del 
medio local y activando las potencialidades del territorio, lo resignifican y reproducen, 
contribuyendo así a la construcción de una nueva y adaptada territorialidad que haga 
frente a los envolventes contextos de globalización y homogenización (Dematteis y 
Governa, 2005). 
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Incluso, el desarrollo se entiende como algo que no necesariamente involucra tener más 
o cambiar, como lo menciona una de las jóvenes de la vereda: 
“El desarrollo de la vereda es seguir cuidando la tierra y mantener las mismas 
condiciones de libertad que se tienen” (Mujer, agricultora, 24 años) 
Y es que el desarrollo, en particular el rural debe tener una visión integrada del territorio, 
que lo considera tanto una construcción social de los distintos sectores y actores que lo 
conforman, como una realidad geográfica y física, y que reconoce sus características 
socioeconómicas, ambientales y culturales propias (Berdegué y Schejtman, 2007 en 
Fawaz-Yissi y Vallejos-Cartes, 2011). 
Continuando con la idea de la territorialidad como principio para la sustentabilidad, está 
también implica el sentimiento de orgullo o dignidad por el territorio al reconocerlo como 
algo único. De acuerdo con los entrevistados, son varios los aspectos que hacen que su 
vereda se distinga de otros territorios y sentirse orgullosos, entre estos están: la 
comunidad unida, la existencia de varias organizaciones y líderes comprometidos, la 
historia y lucha de resistencia a la urbanización, haber sido reconocida como 
Agroparque, la abundancia de fuentes hídricas y la cercanía al páramo. O simplemente 
es un territorio único, no quizás por el reconocimiento de estas cualidades por parte de 
agentes externos, sino simplemente porque: 
“Este territorio es único porque es el lugar donde nacimos, crecimos y donde 
vivimos” (Mujer, agricultora, 23 años) 
Otro aspecto que contribuye a la territorialidad para la conservación del SES, es el 
conocimiento de la historia y tradición del lugar (procesos esenciales). Si no se conoce la 
historia de las luchas por el territorio, es muy probable que este solo sea percibido como 
un recurso natural económico y no como patrimonio natural. Así el territorio no solo 
pertenece materialmente a las actuales generaciones y será heredado a las futuras, si no 
que trasciende en el tiempo: 
 “La conservación de este lugar como rural dependerá de querer defender el 
territorio, es decir, que nosotros estemos más unidos y de entender que este 
territorio no es solo de la gente actual sino que es un patrimonio que nos dejaron 
los primeros habitantes, que el territorio es la historia que somos” (Mujer, ama de 
casa y microempresaria, 30 años). 
De esta forma, conocer la historia hace parte de la territorialidad como generadora de 
sustentabilidad. Con respecto al conocimiento de la historia reciente de resistencia que le 
permitió a la vereda mantenerse como rural, por qué y cómo ocurrió este evento es solo 
conocido por los líderes y jóvenes que participan en las actividades de agroturismo. Los 
demás entrevistados, principalmente los jóvenes, mencionan que han escuchado hablar 
del Agroparque, saben que sirve para frenar la urbanización y para que los turistas 
vengan, pero que no saben el proceso organizativo y los eventos que en esa época 
sucedieron.  
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Y es que como menciona Escalera y Ruiz (2011), los momentos de lucha por la tierra 
contribuyen decisivamente a la creación de una fuerte vinculación con el lugar y a la 
generación de un sentimiento de comunidad entre los integrantes del grupo de familias 
participantes. 
Al respecto, y con motivo de los diez años del Agroparque, desde el 2008 la comunidad 
creó el Festival de la Memoria como un espacio para el fortalecimiento de la memoria 
colectiva y el reconocimiento de la importancia de su propia experiencia. Este evento 
organizado por la propia comunidad y con el apoyo de instituciones del distrito, incluye un 
museo comunitario con objetos tradicionales de la agricultura, juegos tradicionales, 
vídeos con historias de la vereda, galería fotográfica, presentaciones artísticas y 
culturales, grupos musicales y gastronomía típica (Figura 3.22). En 2008 el festival 
permitió que abuelos y padres contaran su historia y los más jóvenes comprendieran de 
donde vienen y permitió el acercamiento de personas que hasta el momento eran 
distantes al proyecto del Agroparque (CEACS y Corporación Eclipse, 2008) 
Figura 3.22. Festival de la memoria Vereda Los Soches 2013. 
Izquierda: promoción del evento. Derecha: grupo de danzas de la vereda. Fuente: 
http://www.culturarecreacionydeporte.gov.co/ 
 
Así pues, la territorialidad es una propiedad necesaria para la sustentabilidad ambiental 
porque para conservar el territorio que se habita es necesario, quererlo, conocerlo y 
defenderlo. En la vereda los Soches este atributo es más fuerte en las generaciones 
mayores de 30 años, que fueron en la década de los noventa testigos de las amenazas al 
territorio y lo más importante es que las soluciones nacieron desde la comunidad. Esto no 
solo fortaleció su sentimiento de arraigo por el territorio sino que los ha preparado para 
actuales y futuras perturbaciones a su estilo de vida rural. 
De esta forma, la territorialidad como atributo de la sustentabilidad ambiental se relaciona 
con la capacidad del SES para afrontar los cambios, es decir, con la resiliencia. Así, 
como lo menciona Davidson-Hunt y Berkes (2003, en Escalera y Ruiz, 2011), el sentido 
de pertenencia colectiva y los modelos de identificación de las personas que forman 
parte de un SES, como formas de apego y apropiación, son —junto a aspectos 
biofísicos— elementos clave para comprender el nivel de resiliencia socioecológica del 
mismo.  
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 Resiliencia 
La resiliencia de un socioecosistema es su capacidad para hacer frente a los cambios, 
mas no para resistirse a ellos —pues son inevitables—, por tanto es la habilidad de un 
socioecosistema para absorber creativamente la trasformación sin perder su identidad 
como tal (Escalera y Ruiz, 2011). Esto se aproxima a entender las perturbaciones o 
cambios como algo inherente y constitutivo de un sistema, cuya conservación de la 
identidad no significa permanecer estático sino más bien tener la capacidad de 
adaptarse. Así pues, la resiliencia parece casi lo mismo que la sustentabilidad que nos 
plantea Gallopín (2009), como la conservación dinámica de la estructura de un sistema 
en medio de cambios permanentes. 
De ahí que, en la literatura sea común encontrar la resiliencia como la propiedad y el 
fundamento de los sistemas sustentables e incluso algunas veces la sustentabilidad de 
un sistema se entiende como la resiliencia socioecológica del mismo, ya que una alta 
resiliencia socioecológica es sinónimo de sustentabilidad a la vez que una escasa 
supone una limitada sustentabilidad para el sistema (Folke, 2006; Salas-Zapata et al., 
2011, 2012). Sin embargo, como lo mencionan Escalera y Ruiz (2011) la resiliencia no es 
lo mismo que sustentabilidad, la resiliencia es un atributo del sistema en sí, del que no se 
puede deducir deseabilidad o positividad, mientras la sostenibilidad es una dinámica 
sistémica deseada. Pero además, igualar la sustentabilidad con la resiliencia, resta 
importancia a otras propiedades también necesarias para que la identidad de un SES 
permanezca, como la territorialidad que ya se ha discutido.  
 
Así como la sustentabilidad, la resiliencia no es una medida o un valor en sí, tiene un 
carácter contextual porque los disturbios no son siempre los mismos y más aún, en la 
mayoría de los casos sus efectos son impredecibles. Por eso no parece lógico sugerir el 
retrato de un socioecosistema resiliente, ya que esto sería acorde a visiones 
simplificadoras que hacen de la resiliencia una forma de resistencia o de adaptación 
mecánica (Escalera y Ruiz, 2011).  
 
Por lo tanto, estudiar la resiliencia no se trata de retratar una situación ambiental, a modo 
de foto fija del territorio, sino de elucidar la manera colectiva de proceder sobre el 
entorno, así, sustentabilidad constituye una forma más que un contenido (Escalera y 
Ruiz, 2011). No obstante, conviene hacerse una idea general del estado de esta 
propiedad de los sistemas complejos, para lo cual se propone explorar tres aspectos del 




La diversidad como aspecto necesario para la resiliencia socioecológica, está 
relacionada con lo que tradicionalmente es llamado la disponibilidad de recursos, una 
propiedad obvia y determinante para la sustentabilidad de los sistema socioecológicos, 
que incluye tanto elementos de tipo biofísico como sociales (Gallopín, 2003).  
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Para analizar la diversidad en los SES se tienen en cuenta tanto la variedad de 
elementos ecosistémicos como socioculturales presentes, ya que los sistemas más 
diversos tienen mayor capacidad de enfrentar los disturbios, dada la incertidumbre en 
cuanto al impacto y a la respuesta. Sin embargo, no basta con la existencia de muchos y 
variados elementos, sino que es necesario el entrelazamiento entre esos elementos y 
entre los procesos. Un sistema poco diverso y con muchas interacciones es vulnerable a 
los disturbios, pero un sistema muy diverso y con variedad de interacciones tanto 
sociales, ecológicas y socioecológicos, genera muchos más caminos de canalización de 
los efectos del disturbio y mecanismos de respuesta. 
Así, la diversidad está relacionada con la funcionalidad del sistema. En los ecosistemas, 
la pérdida de la biodiversidad lleva a pérdida de la funcionalidad ecosistémica ya que 
cada especie cumple una función. Por ejemplo, en la vereda los Soches la utilización del 
agua de la quebrada Los Cáquezas, para el funcionamiento del acueducto veredal, es 
posible por el buen estado del ecosistema en la parte alta de la cuenca donde aún 
prevalecen especies vegetales propias del bosque altoandino (Cantillo y Gracia, 2013) y 
microorganismos acuáticos (Castro, 2013), que contribuyen a la retención, flujo, 
distribución y el mantenimiento de las propiedades fisicoquímicas del agua. Estos 
elementos junto con el resto de la biodiversidad como aves, mamíferos y reptiles y sus 
interacciones ecológicas, hacen que este ecosistema de alta montaña persista y 
mantenga su funcionalidad y así mismo, los beneficios que genera a la comunidad. 
Cuando se habla de un territorio rural con tradición agrícola es inevitable pensar en la 
agrobiodiversidad. Este concepto, para el caso de la vereda los Soches, parece un poco 
más integrador que el de biodiversidad arriba mencionado, ya que incluye tanto especies 
silvestres como cultivadas o domesticadas que hacen parte de un sistema productivo 
(Castro et al, 2005), reconociendo de esta forma que inevitablemente los elementos de 
un SES (ecosistémicos o sociales), interactúan y a través de su funcionalidad generan 
unos beneficios. Entonces, la agrobiodiversidad está representada por las especies 
silvestres de los ecosistemas y las cultivadas en el caso de las plantas o domesticadas 
como los animales. En los Soches, las especies más cultivadas son la papa seguida de 
la alverja, y algunas en huertas como hortalizas, zanahoria, cebolla y haba (Melgarejo, 
2009). Pero los cultivos de papa predominan en el paisaje. Así, el monocultivo afecta la 
agrobiodiversidad de la vereda y su resiliencia.  
“El monocultivo es una de las principales problemáticas de la agricultura acá en la 
vereda…. que se podría superar diversificando los cultivos, por ejemplo, haciendo 
pequeñas parcelas, sembrando a lo largo del año diferentes cosas para siempre 
tener algo y no solo esperar las épocas de cosecha de papa y alverja” (Mujer, 
trabajadora independiente, 42 años). 
En este contexto, se ha observado que frente a adversas coyunturas económicas y 
ambientales (como es la problemática agraria para los Soches), las respuestas locales 
que tienden hacia un claro proceso acumulativo de diversificación productiva, son un 
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buen garante de la sostenibilidad ambiental, pues impiden una excesiva especialización 
en cualquier monocultivo que perjudica la biodiversidad (Escalera y Ruiz, 2011). 
Por otra parte, la poca agrobiodiversidad en la vereda, no solo está afectada por el 
monocultivo, sino por procesos que comprometen la diversidad genética. Por ejemplo, la 
variedad de alverja empleada es de Boyacá y Nariño, porque la que antes se empleaba 
dejó de ser competitiva y no se vendía a buen precio. La adquisición de la semilla, que 
representa casi el 20% de la inversión en el cultivo de alverja, se hace en Abastos, en 
Chipaque o mediante intermediarios que la llevan directamente a la vereda, pero el 
origen directo de la semilla es incierto (Melgarejo, 2009). Con respecto a esta situación 
del manejo de las semillas, en 2003 como parte de la consolidación del Agroparque, se 
propuso la promoción de “custodios de semillas” o personas de la comunidad interesadas 
en preservar y conservar la diversidad de semillas que sirvieran como bancos genéticos 
del Agroparque (Suna Hisca y DAMA, 2003). Sin embargo, este tipo de iniciativas 
quedaron como propuestas y en la actualidad cada productor se encarga de conseguir 
sus propias semillas.  
Otro tipo de diversidad tenida en cuenta para la resiliencia de los SES es la diversidad y 
movilidad ocupacional, es decir, la cantidad de actividades generadoras de ingreso 
económico reportadas por una comunidad y la capacidad real de cambiar de una 
actividad económica a otra (Rodríguez, 2015). Esto es importante, porque cuando un 
disturbio (sea ecológico o social) afecta el SES, las actividades económicas se ven 
alteradas. 
Así en los Soches, vemos que la crisis agrícola afecta el SES, entonces las personas 
deben recurrir a otras formas de ingreso. Aunque tradicionalmente se considera que la 
principal fuente de ingresos es la agricultura, este patrón ha cambiado y estudios 
recientes (CEACS y Corporación Eclipse, 2008) muestran que existen otras actividades. 
Para el 51% de los hogares la principal fuente de ingreso está relacionada con 
actividades agrícolas, ya sea agricultura, ganadería, engorde de pollos y conejos en la 
propia finca (10%, 9% y 1%, respectivamente) o siendo empleados independientes en 
actividades del campo pero fuera de la finca propia (31%). Existe un 30 % de los 
hogares, cuyo ingreso está relacionado con empleos en la ciudad, principalmente 
relacionados con el transporte, aseo, alimentación, construcción y vigilancia. Mientras 
que un 11% de los hogares dicen tener como fuente de ingresos, los arriendos, 
subsidios, pensiones o cuotas de alimentación (nótese que un valor similar a la 
agricultura) y un 4% su microempresa o negocio familiar (Tabla 3.4). En general, 60% de 
los hogares manifestó no tener una segunda fuente de ingresos (CEACS y Corporación 
Eclipse, 2008). 
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Tabla 3.4. Principales fuentes de ingreso económico en los hogares de la vereda Los 
Soches. (Fuente: CEACS y Corporación Eclipse, 2008) 
Principal fuente de ingreso del hogar Porcentaje de hogares % 
Agricultura 10 
Ganadería (Vacas, cabras, ovejas) 9 
Avicultura y conejos 1 
Empleados en actividades del campo 30 
Empleados en otras actividades no rurales 31 
Microempresa o negocio familiar 4 
Arrendamientos 1 
Otro (subsidios, pensiones) 10 
Vacías 4 
 
La movilidad ocupacional para los agricultores de toda la vida es baja, por lo que muchas 
veces continúan en esta actividad a pesar de los obstáculos. Sin embargo, la 
sustentabilidad del SES y al mismo tiempo la identidad del territorio, no dependerá 
exclusivamente de que las personas continúen dedicándose a la agricultura y no migren 
a la ciudad, si no de la complementariedad de actividades económicas (Escalera y Ruiz, 
2011), que creen oportunidades para permanecer en la vereda.  
Las actividades económicas complementarias en los Soches son el turismo y los 
servicios asociados a este (educativos, alimentación, hospedaje, recreación), así como la 
formación de microempresas asociativas para la comercialización directa de los 
alimentos producidos en la vereda (ya sean directamente de las cosechas o procesados 
como los lácteos y conservas). De hecho, entre los entrevistados se encontró que 
aquellos que tienen mayor variedad de ocupaciones, como la agricultura, el comercio 
independiente, la prestación de servicios, el turismo e incluso trabajan en la ciudad, son 
las que expresan mayor deseo de quedarse y tener un futuro en la vereda. De esta 
forma, como se ha observado en los últimos años, el catálogo de actividades económicas 
en los Soches se ha ampliado, facilitando la capacidad para lidiar con los cambios y la 
incertidumbre.  
Relaciones sociales al interior de la vereda 
Las relaciones sociales dan buena adaptación al sistema, ya que permiten canalizar los 
efectos de la perturbación por varios canales de información y cooperación en la red 
social de actores. 
En la vereda los Soches existen relaciones de diferente tipo entre los actores locales. 
Pueden ser inicialmente familiares por parentesco, de vecindad o por compartir 
situaciones específicas como los grupos de padres y madres de familia, las asociaciones 
de usuarios del acueducto y ya algunas más organizadas como las empresas 
relacionadas con el turismo.  
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En el núcleo familiar se dan las primeras relaciones sociales, cuyas redes se extienden a 
grandes grupos de personas si se tiene en cuenta las numerosas familias que 
tradicionalmente se establecen en el campo. Por otra parte, en áreas pequeñas como la 
vereda los Soches, la mayoría de los pobladores se conocen todos entre ellos, todos son 
vecinos, comparten un territorio común y la comunicación es directa. 
Así, uno de los beneficios de las relaciones sociales para la resiliencia de un SES, es 
favorecer el intercambio de información. Cuando en los años noventa, la vereda quería 
ser urbanizada, fueron inicialmente los comentarios entre vecinos que llevaron a una 
organización y planteamiento de soluciones. Mientras que en lugares donde los vecinos 
ni siquiera se conocen ni hablan, como en muchos barrios de la ciudad, aunque pueda 
haber problemáticas comunes, será muy difícil la organización y búsqueda de soluciones. 
En las zonas rurales, las relaciones sociales son más fuertes y estables por la 
permanencia de las familias en el territorio y son reforzadas por las tradiciones. Pero 
estas tradiciones pueden ser afectadas por perturbaciones de tipo económico. Por 
ejemplo, en los Soches, la baja rentabilidad de los cultivos, ha hecho que se reduzca o 
desaparezca entre algunos vecinos la costumbre de compartir parte de las cosechas.  
Por otra parte, cuando las personas se relacionan más y tienen visiones diferentes, es 
probable que aparezcan conflictos. Las relaciones sociales de tipo rural en la vereda los 
Soches pueden cambiar a medida que aumentan las construcciones y el espacio entre 
ellas se reduce, pareciendo más un barrio. Puede ocurrir que se desconfigure una de las 
características de la ruralidad que es la baja densidad de viviendas y de paso a un 
ambiente más de barrio. Conforme a esta hipótesis, en los sectores de la vereda, la 
Escuela y Mangueras, donde hay mayor cantidad de casas agregadas, los pobladores 
entrevistados manifiestan que de las únicas cosas negativas de vivir allí, son los chismes 
entre los vecinos.  
En los Soches se percibe un ambiente de solidaridad comunitaria, que se expresa en la 
permanente disponibilidad de ayudar a cualquier vecino si éste se encontrara en 
dificultades (por ejemplo muy mala condición económica, la muerte de un familiar o hasta 
que no tiene con quien dejar a cuidar a los hijos). Sin embargo, esta solidaridad no se ve 
reflejada en la disposición de interacción social como lo puede ser el compartir un 
espacio. Bajo este contexto, con respecto a la pregunta planteada a cada entrevistado: 
“si preferiría ser dueño y poder sembrar un terreno de 5 hectáreas para él solo y su 
familia, o Ser dueño y poder sembrar un terreno de 15 hectáreas en compañía de otra 
persona de la comunidad” solo 6 de total de 42 entrevistados escogieron la opción de 15 
hectáreas para compartir. Esta respuesta fue más común entre los jóvenes, solo unos 
pocos de los mayores preferirían compartir, ya que prefieren tener lo propio para evitar 
problemas. Las pocas personas mayores que prefirieron la segunda opción, 
corresponden a aquellas que hacen parte alguna organización asociada al turismo, 
mientras en las demás existe desconfianza y son las que de acuerdo con otras 
respuestas no manifiestan interés por hacer parte de algún grupo. Los jóvenes parecen 
ser los más dispuestos a interactuar en grupos sociales. 
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Fuentes (2009) señala que uno de los procesos que aportan a la sustentabilidad es la 
formación de redes de apoyo en la que incluye la interacción de diversas instancias de la 
sociedad civil y de instituciones de educación y desarrollo tecnológico. Como ha sido el 
caso de las universidades en lo Soches y el apoyo de ONG. 
Capacidad adaptativa 
En la capacidad adaptativa (CA) convergen la diversidad y las relaciones sociales. Esta 
característica de los sistemas complejos es la forma cómo la resiliencia actúa. Se suele 
igualar la resiliencia con la CA pero esta última se focaliza en el aprendizaje y la habilidad 
de poder modificar el sistema (Rodríguez, 2015). Para que las transformaciones del 
sistema sean posibles, debe haber una diversidad que actúe como sustrato de los 
cambios y unas interacciones socioecológicas por donde fluya la información.  
 
Se analizó la CA en dos momentos: en el pasado y en el presente, con base en 
situaciones que la comunidad identificó como amenazas a su territorio. Para el pasado se 
tuvieron en cuenta las acciones adelantadas como respuestas de la comunidad ante una 
perturbación como fue la declaratoria de la vereda como zona de expansión urbana. Y 
para el presente se planteó a los entrevistados dos escenarios de perturbación al SES: 
una situación real como el recrudecimiento de la crisis agraria y una hipotética como que 
nuevamente fuera declarada la vereda como zona de expansión urbana. 
 
En los años noventa la declaración de la vereda como zona para urbanizar fue una 
perturbación ante la que el SES generó como adaptación procesos como el Agroparque y 
con este el turismo. En este caso la comunidad además de buscar soluciones inmediatas 
para frenar un cambio tan radical, transformó esta adversidad en una oportunidad para 
incorporar propuestas novedosas que con el tiempo aseguraran el futuro de su territorio. 
 
Así, en los Soches el turismo comunitario se ha convertido en una actividad que favorece 
la adaptación y da resiliencia al SES. El turismo está relacionado con el aprendizaje, 
principalmente asociado al papel de los guías, porque estos están en constante 
aprendizaje a todos los niveles: de los objetivos de la comunidad, de las potencialidades 
y limitaciones del territorio y de lo que los turistas quieren (Escalera y Ruiz, 2011). De 
esta forma son los más conscientes desde el punto de vista ambiental y se convierten en 
los transmisores de esa conciencia al conjunto de la comunidad, contribuyen 
destacadamente a construir capacidad para monitorear el medio y gestionarlo 
participativamente (Escalera y Ruiz, 2011). 
 
El turismo también contribuye a la sustentabilidad porque ayuda a reducir otras 
actividades que causan un impacto notable sobre los ecosistemas como la agricultura en 
áreas conservadas de bosque y páramo. Al convertirse en una actividad productiva es 
una alternativa laboral complementaria a otras ocupaciones. El turismo le ha permitido a  
la comunidad tener otras opciones de trabajo. 
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La experiencia de los Soches deja ver cómo los conflictos ambientales pueden llegar a 
ser la génesis de propuestas que propendan por la conservación del ambiente y de 
tradiciones campesinas en áreas específicas, por lo cual es importante resaltar que la 
comprensión de la acción ambiental, se centra en el trabajo con las comunidades, no 
para enseñarles el desarrollo sustentable sino para construir con ellas culturas 
adaptativas (Ángel, 1995; Solano et al. 2014).  
 
Con respecto a la adaptación a escenarios actuales como la crisis agraria, la CA ha sido 
escasa, porque son muy pocas las transformaciones o nuevos procesos. Uno de los 
cambios esperado sería la conversión a sistemas agroecológicos para responder a otras 
demandas y no depender de los intermediarios y costos de producción asociados a los 
abonos y pesticidas. Sin embargo, esta propuesta ha tenido poca acogida, y la 
costumbre y el tiempo para ver resultados son un impedimento para que este proceso 
cambie. Si hubiese ocurrido este cambio hace 20 años, el sistema en la actualidad sería 
más resiliente. Pero en la actualidad, según la comunidad, hay que pensar en cambios 
inmediatos. 
 
Estos cambios deben estar al alcance del SES, es decir, teniendo en cuenta con lo que 
cuenta el sistema. Así por ejemplo, entre la comunidad se propone la erradicación de 
monocultivos y diversificación de especies cultivadas, la organización de un centro de 
comercialización interno, vender directamente a los consumidores y la organización y 
capacitación de los pequeños productores.  
 
La adaptación requiere trasformación de los procesos y aprendizaje de las experiencias 
pasadas, pero la agricultura en la vereda los Soches no ha experimentado cambios que 
ayuden a mejorar su situación, sino que por el contrario cada año como lo manifiesta la 
comunidad, es más difícil vivir de ella, por lo que muchas personas han decidido o 
pensado abandonarla. En este caso el proceso no se transforma, sino que desaparece. 
 
Si desapareciera la agricultura como proceso esencial del SES, se estaría hablando de 
una nueva estructura del sistema y en este caso no hubo sustentabilidad. Cuando el 
sistema da señales de que esto puede ocurrir y se desea mantener porque el resto de la 
estructura representa aún beneficios para el ecosistema y la sociedad (como la belleza 
paisajística, el ambiente tranquilo y seguro y los beneficios de la funcionalidad 
ecosistémica) es necesario que el resto de los procesos esenciales se fortalezcan u otros 
incidentales afines a estos entren a reforzar la estructura fundamental. Bajo este 
contexto, en la vereda los Soches, la escasa capacidad adaptativa ante la crisis agraria 
puede generar que la agricultura desaparezca y comprometa de esta forma la 
conservación de la identidad rural del territorio. Por lo que es recomendable que otros 
procesos como el turismo rural comunitario, la conservación de los ecosistemas alto 
andinos, la educación ambiental y la organización comunitaria se fortalezcan.  
 
Otro escenario de disturbio para el territorio es sí nuevamente se declarara zona de 
expansión urbana. Tanto jóvenes como mayores, plantean que para afrontar este cambio 
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sería necesario: hacer movilizaciones y campañas para dar a conocer el territorio a los 
agentes externos que lo quieren destruir, acudir a vías de hecho como bloqueos de vías, 
usar mecanismos de participación y reclamación de derechos como las tutelas o pedir la 
ayuda de instituciones. Sin embargo, estos más que procesos adaptativos, son hechos 
reactivos.  
 
La CA ante esta perturbación está relacionada con el aprendizaje de lo que les pasó en 
la década de los noventa y de esta forma, el conocimiento de la historia aporta a la 
capacidad de afrontar los cambios y mantener su identidad.  
 
Además, tener una visión amplia de los límites del territorio puede dar mayor CA a la 
comunidad de la vereda los Soches. Mientras reconozcan su territorio como un área 
mayor y se identifiquen con él, podrán afrontar mejor los cambios. Así por ejemplo, al no 
considerar como su territorio solo la vereda o los límites administrativos, si no por el 
contrario toda la ruralidad bogotana, la comunidad de la vereda los Soches está mejor 
adaptada a posibles cambios como la urbanización de su área original. Si su territorio es 
amplio pueden sostener sus modos de vida campesinos en otros espacios de la 
ruralidad, manteniendo su territorio, porque cada persona de la comunidad en si misma 
también es territorio. Así mismo, esto puede contribuir no solo a ayudar a conservar su 
área sino a llevar sus intereses de conservación a objetivos más amplios y con mayor 
impacto espacial.  
 
Como se ha destacado, para la resiliencia la capacidad de autoorganización es un 
principio básico, que, aunque puede ser considerada una propiedad subyacente de la 
resiliencia, cobra relevancia en los sistemas socioecológicos porque no se limita a 
exponer patrones de organización de la materia y la energía, sino como producto de la 
autonomía de las comunidades en su territorio. 
 
 Autoorganización  
 
Como se ha descrito, los procesos son la estructura de un sistema complejo. Pero la 
generación de nuevos e incesantes procesos es obra de la autoorganización 
(Maldonado, 2005). Así pues, la autoorganización es la propiedad que se encarga de 
originar la estructura del SES y al mismo tiempo de ayudar a mantenerla. 
 
La autorganización como atributo que da sustentabilidad se asimila a lo que Magnaghi 
(2000 en Dematteis y Governa, 2005) señala como sostenibilidad política, derivada de los 
procesos autoorganizativos de los sistemas locales. Esta consiste en la capacidad de 
reproducir y autoreproducir el propio patrimonio territorial y de conservar en el tiempo la 
propia identidad a través de un continuo cambio derivado de las innovaciones locales 
(Dematteis y Governa, 2005) o lo que se ha llamado capacidad adaptativa. 
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La autoorganización como propiedad que contribuye a la sustentabilidad se compone de 
los siguientes aspectos: la autonomía local, las relaciones con la institucionalidad, 
motivos para organizarse y el papel de los líderes. 
En los sistemas biológicos -también complejos- la autonomía es que un sistema vivo 
encuentre su camino hacia el momento siguiente actuando adecuadamente a partir de 
sus propios recursos (Varela en Escobar, 2016), definición que para Arturo Escobar 
aplica a las comunidades e implica la defensa de algunas prácticas así como la 
transformación e invención de otras -idea que también es acorde con la capacidad 
adaptativa que se ha discutido. Sin embargo, mientras en los sistemas biológicos (desde 
células hasta ecosistemas) la autoorganización y la autonomía son procesos 
espontáneos, en los sistemas socioecológicos, además son procesos conscientes que 
involucran una comunidad tomando decisiones sobre su entorno, es decir, ejerciendo 
autonomía local. 
Bajo la perspectiva de la sustentabilidad ambiental, la autonomía local se opone a la 
autosuficiencia (que ha sido propuesta como propiedad de la sostenibilidad) y al 
aislamiento porque se estaría desconociendo que los SES son sistemas abiertos e 
interactuantes con el exterior. De hecho, todos los sistemas abiertos a los intercambios 
con su entorno mantienen su identidad a través de una dinámica de ajustes 
permanentes, adaptaciones y autoorganizaciones (Jiménez-Herrero, 1999, 2002, en 
Gallopín et al. 2014).  
En este caso, la autonomía local se entiende como la facultad de un territorio de 
relacionarse autónomamente con el exterior, controlar, responder y resistir a los 
estímulos y las perturbaciones externas, mantener la propia identidad, elaborar según las 
propias exigencias y normatividad las reglas y las normas que provienen del exterior, 
hacer valer en el exterior las propias reglas y representarse en niveles superiores como 
por ejemplo, de proponerse como modelos de buenas prácticas locales (Dematteis y 
Governa, 2005). 
Bajo la anterior definición, la vereda los Soches representa un ejemplo. Cuando en 1990 
el Consejo de la ciudad impuso su decisión de convertir la vereda en zona para la 
expansión urbana, la comunidad no quiso acogerla, presentó sus argumentos y 
propuesta del Agroparque y consiguió en 2004 que la normatividad distrital por medio del 
Plan Ordenamiento Territorial, mantuviera la vereda como un área rural y la reconociera 
como una zona de manejo especial. Y no solo eso, se ha consolidado a nivel distrital 
como un ejemplo de ruralidad. 
Son este tipo de procesos, nacidos de la autoorganización, como el Agroparque, los que 
refuerzan la estructura del SES y lo hacen más sustentable. Iniciativas comunitarias 
como el turismo, el grupo de danzas Suyai, el acueducto comunitario, la microempresa 
de conservas y lácteos el Soche, las escuela ambiental o semillero son fruto de la 
autoorganización. Puede haber muchas buenas intenciones desde las instituciones, 
como la agroecología, pero si no nacen desde el interior de la comunidad no tienen como 
permanecer en el territorio y tienden a desaparecer. Como lo menciona Escalera y Ruiz 
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(2011) la clave de la sustentabilidad de algunos socioecosistemas radica en el carácter 
autoorganizativo y comunitario de los procesos. 
En la vereda los Soches, los lideres entrevistados reconocieron que una de las fortalezas 
del proceso organizativo es que los procesos nacieron allí mismo, sin nadie que les dijera 
que hacer. Así mismo, dentro de la comunidad se han reconocido las propias fallas y 
trabajan por corregirlas. Como es el caso de los conflictos entre organizaciones locales 
de turismo, para lo cual se han organizado reuniones, acordado reglas y propuesto la 
creación una nueva organización neutral que regule el uso que le dan las organizaciones 
de turismo al territorio. Es este caso, la autoorganización favorece el uso controlado del 
territorio como bien colectivo y genera espacios de reflexión, experimentación y 
construcción de confianza entre los actores (Escalera y Ruiz, 2011). 
La autonomía local puede conllevar a la soberanía alimentaria, entendida esta como la 
definición endógena de las estrategias de producción, abasto e intensidad de uso 
(Fuente, 2009). En los Soches, los entrevistados expresan que siempre hay 
disponibilidad de alimentos sin tener la necesidad del dinero para comprarlos, ya sea 
porque cada familia los cultiva o porque hay intercambio entre los vecinos. Además, la 
calidad de los alimentos cultivados y elaborados por ellos mismos es mucho mejor que la 
de algunas áreas de la Sabana de Bogotá, ya que el agua que usan proviene de las 
quebradas que nacen muy cerca en los Cerros Orientales. Sin embargo, en la vereda la 
decisión sobre qué productos cultivar y con qué intensidad de uso del suelo y el agua 
obedece, en últimas, a razones de mercado y modelos de producción agrícola como la 
revolución verde que se instalaron en las costumbres de los agricultores. En este sentido 
no hay soberanía alimentaria aunque existan elementos de autonomía local y de 
autoorganización. Estas capacidades se han fortalecido para hacer frente a impactos 
como la urbanización, pero no a otros como los que causa el tipo de agricultura que se 
desarrolla en la vereda. Esto quizás porque, aunque los entrevistados reconocen que el 
uso de químicos afecta el agua y los suelos, no perciben un impacto negativo directo 
sobre su bienestar. 
Entonces, como lo menciona Escobar (2016) “el objetivo de la autonomía es la 
realización de lo comunal, entendida como la creación de las condiciones para la 
autocreación continua de las comunidades (su autopoiesis) y para su acoplamiento 
estructural exitoso con sus entornos cada vez más globalizados”. Estos entornos que 
para la comunidad de la vereda los Soches, son por ejemplo, los creados por las políticas 
públicas (de desarrollo urbano, agrarias, de comercio, etc.) que son en sí instituciones 
con las cuales el territorio inevitablemente interactúa. 
Young et. al. (2008 en Arías, 2010) afirma que las instituciones son un conjunto de 
derechos, reglas y procedimientos para toma de decisiones, que dan lugar a una práctica 
social, asignan roles a las organizaciones sociales participantes y guían las interacciones 
entre estas. Pero además, de hacer parte de un contexto político en el que los territorios 
se hallan inmersos, también se ha considerado que las instituciones producen resultados 
de sostenibilidad (Arías, 2010). Este tipo de ideas, parecen dar mayor protagonismo a las 
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instituciones que a las organizaciones sociales, que para la sustentabilidad ambiental son 
los principales agentes de transformación y mantenimiento del territorio. Sin embargo, 
como se discutirá más adelante, el conocimiento de dichas reglas y procedimientos por 
parte de la comunidad de los Soches, le ha permitido mejorar sus procesos 
autoorganizativos y así su sustentabilidad ambiental. 
El análisis de las relaciones institucionales incluyó indagar por la percepción de la 
comunidad sobre las instituciones distritales. Entre los entrevistados la relación 
institucional que tienen más presente es la canasta (subsidio alimentario ofrecido por la 
Secretaria Distrital de Integración Social - SDIS) y las asesorías técnicas agropecuarias 
de la ULATA. Además, entre las mujeres mayores se destaca la casa de la igualdad de la 
Secretaria de la Mujer como institución que brinda apoyo a sus iniciativas empresariales. 
Como se discutió en secciones anteriores, en los Soches la relación con las instituciones 
presenta dos situaciones: 1) un probable fenómeno de asistencialismo y 2) el apoyo para 
sus actividades rurales y proyectos organizativos. Así como lo menciona Arias y Quintero 
(2015), el estado –representado en sus instituciones- es el aliado más importante de las 
comunidades, pero a la vez, el más problemático. 
Por un lado, los subsidios no pueden ser considerados siempre como malos, de hecho, 
son un complemento a los ingresos económicos de los hogares. Sin embargo, se pueden 
convertir en asistencialismo cuando sus beneficiarios se vuelven dependientes de estas 
ayudas y las prefieren a trabajar. En este caso, además de perder soberanía alimentaria, 
se genera dependencia con la institucionalidad y se asume como un actor externo que 
resuelve las problemáticas, desplazando las capacidades propias de las comunidades. 
Esta dependencia también se manifiesta en la percepción sobre la solución de sus 
problemas más graves, como la crisis agraria y la urbanización: 
“La agricultura está mal por las políticas estatales como los tratados de libre 
comercio y la variabilidad de los precios que los manejan unos pocos…para 
afrontar esto lo único que se puede hacer es revertir esas políticas…” (Hombre, 
guía ambiental, 19 años). 
“Sí la vereda se volviera a declarar zona de expansión urbana, tendríamos que 
hacer protestas y unirnos más como comunidad… Sin embargo, no creo que sea 
suficiente porque en ultimas esas decisiones dependen del gobierno…” (Hombre, 
vigilante, 37 años) 
Estas percepciones son más comunes entre aquellos entrevistados que no han estado 
vinculados fuertemente al proceso de defensa del territorio.  
Por otro lado, la institucionalidad ha fortalecido la autoorganización de la comunidad en la 
vereda los Soches. Ejemplo de esto es la alianza público-comunitaria entre la Empresa 
de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá y el acueducto comunitario Aguas Cristalinas de 
la vereda. La iniciativa del acueducto veredal nació de líderes de la vereda y fue 
enriquecida y apoyada por los miembros de la comunidad, pero conto con el 
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acompañamiento técnico y administrativo de la EAAB. Así mismo, otras experiencias de 
relación institucional con universidades y corporaciones (Tabla 3.1, sección 3.1.2) han 
incidido positivamente en la capacidad organizativa de la comunidad. 
La relación con las instituciones distritales en la vereda los Soches ha cambiado en los 
últimos 20 años. La relación antes era indirecta entre los individuos de la comunidad y las 
instituciones porque estaba mediada por organizaciones como la Junta de Acción 
comunal o los líderes tradicionales. Ahora, las personas se organizan en grupos, 
formulan sus proyectos y participan en las convocatorias, interactuando directamente con 
las secretarias del Distrito. Al mismo tiempo, estas instituciones ahora tienen más 
presencia en el territorio no solo porque la comunidad las busca, sino porque han 
reconocido en los Soches una comunidad con cierto grado de autoorganización donde 
los proyectos pueden tener un futuro. 
En cuanto a la necesidad de estos apoyos institucionales, las opiniones son variadas. En 
general se consideran muy necesarias y si no existieran la comunidad por sí sola no 
podría desarrollar todos sus proyectos. Por otra parte, algunos mencionan que si no 
existieran los subsidios, la gente tendría que esforzarse más por trabajar y no como se ve 
en algunos casos que se han mal acostumbrado a recibir subsidios, pero no mejoran sus 
condiciones de vida. En cuanto a los apoyos económicos a los proyectos, los consideran 
buenos pero también reconocen que acarrean conflictos y desconfianzas por el manejo 
del dinero otorgado. Finalmente, si no existieran, la misma comunidad buscaría otros 
apoyos desde el sector privado o a nivel internacional como en épocas pasadas lo han 
tenido que hacer (Arango, 2004). 
“Los apoyos de las instituciones son necesarios, porque los solos recursos de la 
vereda no son suficientes” (Hombre, estudiante, 18 años). 
“Las instituciones hacen labores de acompañamiento enseñando cosas, pero no 
son indispensables, el desarrollo de la vereda depende principalmente de su 
comunidad” (Hombre, agricultor y guía ambiental, 24 años). 
“Siempre toca estar pidiendo ayudas, pero si no existieran pues los procesos igual 
seguirían” (Mujer, estudiante y guía ambiental, 24 años). 
Así, la relación con actores externos de tipo institucional ayuda a los actores a reconocer 
sus limitaciones y potencialidades. Para que estas relaciones contribuyan al desarrollo 
territorial, las instituciones deben reconocer a la comunidad como coordinadora de sus 
proyectos y trabajar en el fortaleciendo de sus capacidades, para que puedan resolver 
sus propios problemas y ampliar sus opciones sin idealizar ni sus puntos de vista ni su 
prácticas (Victorino-Ramírez et al., 2014). 
La presencia institucional es uno de los procesos incidentales de la vereda que puede 
convertirse en esencial en la estructura de este SES. Sí refuerza la identidad del territorio 
fortaleciendo lo rural, hay sustentabilidad, pero si por el contrario es algo que desmotiva 
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el trabajo en el campo y debilita los procesos esenciales, el sistema tiende a no ser 
sustentable, es decir, perder su identidad a lo largo del tiempo.  
Así pues, las instituciones no son determinantes para la sustentabilidad ambiental de los 
territorios, pero si pueden actuar como actores acompañantes y complementarios, sobre 
todo en la formulación de planes a largo plazo, ayudando a reflexionar a los actores 
locales sobre su futuro. Ejemplo de esto fue el apoyo de universidades y corporaciones 
ambientales en la formulación del proyecto del Agroparque y su Plan de Manejo 
Ambiental (UNAL y DAMA, 1999; Suna Hisca y DAMA, 2003). 
De ahí que, las instituciones por si solas no producen resultados de sustentabilidad, sino 
que hace falta la gobernanza como el proceso de coordinación colectiva entre miembros 
de una determinada sociedad para alcanzar o tratar asuntos comunes (Arías y Vargas, 
2010). Gobernanza que es instaurada porque las comunidades se apropian 
colectivamente del territorio mediante la formación de organizaciones sociales y de 
manera autónoma y proactiva, sin quedarse en el plano de la queja frente al estado, 
desarrollan alternativas que solucionan sus problemas. (Hernández y Rojas, 2015) 
En cuanto a los motivos para organizarse, los jóvenes entrevistados que pertenecen a las 
organizaciones de turismo expresaron que hacen parte de estas porque les gusta 
enseñar a las personas de la ciudad la historia e importancia de la vereda los Soches, así 
como aprender de los turistas, estar en contacto con la naturaleza no humana, porque es 
un trabajo que les genera un beneficio económico y porque se invierte bien el tiempo. 
Entre las personas mayores entrevistadas, la motivación también obedece a factores de 
gusto y pasión: 
“Pertenezco a organizaciones de la vereda por pasión y gusto…. para 
desconectarme de problemas, por lo cultural, por apoyar lo propio, y por reunirse 
a cosas buenas… y además es un buen ejemplo para los hijos, los cuales lo 
acompañan a uno a las reuniones o actividades, así aprenden y le cogen el gusto 
viendo a los papas” (Mujer, ama de casa y microempresaria, 30 años). 
Un reto para la autoorganización al interior de las comunidades es el paso de la acción 
individual a las acciones colectivas (Dematteis y Governa, 2005). Tal cuestión requiere 
considerar la estabilidad de las redes locales de los actores, individualizando las 
diferencias entre las coaliciones locales de actores que se crean en torno a una ocasión 
(obtener una financiación, ejecutar o gestionar un proyecto) y las redes locales de 
actores que buscan el beneficio colectivo y el desarrollo territorial (Dematteis y Governa, 
2005). En los Soches las convocatorias de las instituciones distritales son oportunidades 
para agruparse que por lo general nacen a partir de una iniciativa individual –como a 
partir de un líder- pero se pueden considerar como acciones colectivas que beneficien 
todo el territorio, porque son espacios de intercambio de ideas entre los actores, de 
aprendizaje, donde el conocimiento se difunde al interior del SES. 
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Por otro lado, la cooperación y la coordinación de las acciones de varios miembros de 
una comunidad para alcanzar los resultados colectivos encuentra obstáculos cuando las 
personas son reticentes a asumir los costos individuales de las acciones requeridas 
(Arías y Vargas, 2010). Tal es el caso en los Soches, de la transformación de la 
agricultura basada en el modelo de revolución verde a prácticas agroecológicas, que 
aunque se proponen como un objetivo colectivo (Suna Hisca y DAMA, 2003), han sido de 
difícil consecución por los costos económicos para cada agricultor. 
Como lo señalan Arías y Quintero (2015), las dificultades que plantea la acción colectiva 
son un impedimento para lograr la sustentabilidad, porque pueden haber las 
organizaciones pero si no alcanzan un uso sustentable colectivo de los elementos 
ecosistémicos (agua, suelo, biodiversidad, etc.), estos con el tiempo estarán tan 
degradados que los procesos que mantenían desaparecerán y cambiara la estructura del 
sistema socioecológico. Entonces, la sustentabilidad se constituye en una elección 
colectiva que involucra una difícil coordinación social, regularmente en un escenario de 
conflicto de intereses y valores (Arias y Quintero, 2015). 
Finalmente, dentro de la autoorganización se destacan los líderes como personajes 
claves para la creación de redes sociales internas y con las instituciones. En cuanto a la 
percepción por parte de los entrevistados sobre sus líderes, las opiniones variaron. La 
mayoría de los jóvenes y algunas personas mayores poseen una visión positiva de los 
líderes de la comunidad, definiéndolos como representantes de la vereda, conocedores 
de los trámites ante las instituciones del distrito, como gestores de proyectos, 
planeadores de soluciones, como figuras que deben ayudar a unir la comunidad y como 
aquellas que buscan el bienestar general en toda la vereda. 
“Los lideres son personas que están al frente de la gestión, quieren ayudar, 
brindan atención a la comunidad y buscan opciones de bienestar para la vereda” 
(Mujer, estudiante, 17 años). 
“Un líder es el encargado, el que manda y se encarga de los apoyos para hacer 
algo por la vereda… explican las cosas y dan a conocer los proyectos” (Mujer, 
agricultora, 23 años). 
“Un líder debe descargarse de todos sus intereses personales… algunos dicen 
ser líderes pero realmente van detrás de los beneficios económicos” (Hombre, 
líder comunitario, 54 años). 
Por el contrario, para pocos de los entrevistados cambia la idea e importancia de los 
líderes, perdiendo la confianza en estas figuras considerándolos como personas que 
muchas veces gestionan los proyectos para vincular solo a su grupo familiar, buscando 
intereses personales y no el de toda la comunidad.  
Mucha gente gestiona proyectos y están metidos en ellos, pero realmente no son 
líderes… La comunidad se siente un poco utilizada para recoger firmas y al final 
los de siempre se benefician (Mujer, desempleada, 22 años). 
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Además mencionan que por eso la comunidad ha dejado de participar en los proyectos 
convocados por algunos líderes. Pero, este tipo de respuestas fueron comunes entre 
personas que han sido pasivas en la participación, esperando que las demás las vinculen 
pero sin demostrar un interés directo. Como en toda comunidad, en los Soches se 
encuentran todo tipo de visiones y grados de participación, que de acuerdo a los líderes 
no deben ser desestimadas sino por el contrario tenidas en cuenta para identificar las 
fallas en el proceso organizativo. 
De acuerdo a las respuestas de los entrevistados, estos identifican en la vereda once 
líderes, de los cuales siete son mujeres. Aunque, en los Soches la participación de la 
mujer en la población económicamente activa es mucho menor que la del hombre 
(CEACS y Corporación Eclipse, 2008), su protagonismo en el liderazgo les confiere un 
papel importante en la formación de redes sociales y la autoorganización en la vereda. 
Así mismo, son las mujeres las que demuestran mayor preocupación por la conservación 
del patrimonio natural no humano y al mismo tiempo las más interesadas por la 
transformación de las prácticas tradicionales agrícolas. De esta forma, la sustentabilidad 
ambiental de los espacios rurales incluye el reconocimiento social del trabajo productivo 
no remunerado de las mujeres campesinas (Fawaz-Yissi y Vallejo-Cartes, 2011) por su 
contribución a la formación de tejido social y ciudado de la naturaleza.  
Ante la pregunta sobre qué pasaría si los líderes actuales se fueran de la vereda, las 
respuestas confirmaron la importancia de estas figuras para la comunidad y así para los 
procesos autoorganizativos y la sustentabilidad de la vereda. Los entrevistados 
reconocieron que sería necesario escoger nuevas personas que ayudaran a mantener 
unida la comunidad y representaran la vereda ante las instituciones. 
“Si faltaran los lideres todo estaría desorganizado… cada uno halaría para su 
lado” (Mujer, ama de casa, 29 años) 
“Tocaría mirar que otra persona se elige para ayudar a sostener a la vereda… se 
necesita siempre una persona que esté pendiente, por ejemplo de lo del borde 
urbano-rural” (Mujer, ama de casa, 55 años). 
Además, se evidencia que hay un relevo generacional del liderazgo. Aun persisten los 
líderes que la década de los noventa encabezaron el proceso de defensa del territorio y 
en la actualidad están acompañados de sus hijos o habitantes más jóvenes. Estos han 
adoptado el discurso de los líderes tradicionales y los han enriquecido con sus propias 
experiencias adquiridas en otros territorios rurales o en la ciudad. Así pues, en el futuro 
seguirán existiendo los lideres como actores clave para la formación y mantenimiento de 
las organizaciones, pero no solo por herencia familiar sino más bien porque en cada 
habitante hay un líder potencial dispuesto a desarrollarse ante las circunstancias de cada 
momento. 
“En los Soches todos son líderes, cada uno lidera sus procesos, aunque no todos 
tengan facilidades para hablar… actualmente los jóvenes se organizan, es decir, 
son líderes… La historia de los Soches, es de una comunidad y no solo de una 
96                                                       Sustentabilidad ambiental en la vereda Los Soches 
 
 
persona… todo el mundo en la vereda se movilizó…” (Hombre, guía ambiental, 33 
años) 
 
De esta manera, la autoorganización como atributo de la sustentabilidad debe tratar de 
generar y mantener procesos en los que se involucren la mayoría de los actores locales, 
lo cual es posible cuando existe equidad en la participación.  
 Equidad. 
La equidad es un tema presente en el desarrollo sostenible, conformando junto con la 
eficiencia económica y la conservación ambiental, el trípode de la sostenibilidad (Renault, 
2010). A su vez, la equidad social consiste en que sin distinción de género, de edad o 
étnica, todos los miembros de la sociedad tengan niveles similares de bienestar. En este 
caso, el bienestar se asocia con el acceso a los servicios básicos de salud, educación e 
infraestructura básica, es decir, los beneficios del desarrollo, así como la creación de 
condiciones para la participación efectiva de los ciudadanos en las estructuras del poder 
(Velásquez-Barrero, 2005). 
Aunque, la sustentabilidad ambiental no descarta estos beneficios del desarrollo como 
importantes para el bienestar humano, si destaca considerar otras visiones de bienestar 
que respondan a las particularidades de cada cultura y territorio y además al bienestar no 
solo humano, sino de la naturaleza no humana.  
En este sentido, la equidad como principio para la sustentabilidad ambiental no solo 
propone igualdad de condiciones entre las personas, sino que la naturaleza no humana 
también tenga derechos, es decir, remitiéndose a asuntos éticos. Así pues, “es preciso 
que cada persona: 1) sea solidaria con el planeta; 2) vea el bien común fundado en la 
gestión colectiva de los bienes comunes de la humanidad, esto es, privilegiar los 
derechos colectivos ante los derechos privados; y 3) considere el sentido del ser antes 
que el valor de tener” (Castro Cuéllar et. al. en Cantú, 2012). Sin embargo, estas 
propuestas ideales para afrontar la crisis no solo ecológica, sino social y moral, se 
pierden en medio de la incesante carrera por el desarrollo en el que la mayoría de la 
sociedades participan, porque -como lo expresaron algunos de los entrevistados en la 
vereda los Soches- el desarrollo genera bienestar. De esta forma, muchas definiciones 
de la sustentabilidad descansan sobre concepciones de calidad de vida y bienestar 
social, incluyendo por supuesto las restricciones ambientales (Arías y Quintero, 2015).  
En vista de esto, se preguntó a los entrevistados en la vereda los Soches qué entendían 
por bienestar. En general, tanto jóvenes como mayores consideran que el bienestar es 
tener salud para poder trabajar y una buena vivienda propia para la familia. De acuerdo 
con datos oficiales (Secretaría Distrital de Planeación et al., 2010), la mayor parte de la 
población de la vereda los Soches pertenece al régimen subsidiado de salud atendida 
directamente por el SISBEN y algunos pocos que trabajan en la ciudad como 
independientes, pertenecen al régimen contributivo. Aunque no cuentan con centro de 
salud al interior de la vereda por lo que deben desplazarse hasta la zona urbana de la 
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localidad, el hospital de Usme realiza visitas periódicas a la vereda con programas de 
promoción y prevención.  
Por otra parte, el 53% de los hogares de la vereda habitan en viviendas propias y el 47% 
viven en arriendo o habitan viviendas con autorización del dueño (CEACS y Corporación 
Eclipse, 2008). Además, aunque la mayoría de las viviendas cuentan con buenos 
materiales de construcción, el 61% de las viviendas se encuentran en regular estado y el 
17 en mal estado (Ibíd.). Siendo estas situaciones las que más influyen en la percepción 
de bienestar de los entrevistados. 
Sin embargo, otra de las respuestas más comunes estuvo relacionada con la 
tranquilidad, comodidad, felicidad y estabilidad que les ofrece vivir en la vereda. 
“… es estar bien y cómodo… el bienestar no lo mido desde la parte económica, 
que es necesaria, si no desde la satisfacción del ego y el espíritu… es recargarse 
de energía en las montañas, conocer gente y lugares nuevos… Mi proceso de 
vida no es perfecto pero es muy estable lo que genera que las cosas fluyan, 
siempre hay preocupaciones normales, pero en medio de todo se está bien y 
feliz…” (Hombre, guía ambiental, 33 años).  
Este tipo de visión, es acorde con el enfoque de desarrollo humano sustentable (Anand y 
Sen, 2000) que menciona que lo que se debe sustentar, más allá de los logros materiales 
y la riqueza, es la capacidad de las personas para llevar una vida que consideren valiosa 
y feliz. 
Entre los jóvenes se destaca la oportunidad de educación como una de las condiciones 
para alcanzar bienestar. 
“El bienestar está dado por las oportunidades que tiene cada uno… El apoyo que 
da el gobierno para por ejemplo la educación… Para tener bienestar es necesaria 
la educación…” (Hombre, guía ambiental, 19 años). 
Por otro lado, se preguntó a los entrevistados por la percepción del nivel de bienestar de 
su familia en una escala de 1 a 10, donde uno es el nivel más bajo y 10 el más alto 
(Figura 3.23). Entre los entrevistados que respondieron esta pregunta (17 jóvenes y 8 
mayores) las respuestas tendieron a estar en los niveles intermedios, porque en general 
consideran que viven bien pero que les falta algunas cosas, como mejorar la vivienda y 
tener mayores facilidades para trabajar en la vereda o para transportarse a la ciudad. 
“Acá no se tiene todo pero tampoco falta todo… para mejorar el bienestar haría 
falta que se reactivara el campo y hubiera más empleo...” (Hombre, vigilante, 37 
años) 
“El nivel de bienestar de mi familia está en siete… creo que nunca se va a 
alcanzar el 10 porque siempre va a hacer falta algo, porque se van conociendo 
más cosas, nunca todo va a ser perfecto…” (Hombre, estudiante, 18 años).  
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Aunque todos cuentan con buen acceso a la salud, aspectos como el estado de la 
vivienda y las pocas oportunidades de trabajo y educación hacen que se perciban bajos 
niveles de bienestar entre los jóvenes.  
Figura 3.23. Niveles de bienestar percibidos por los entrevistados en la vereda los Soches. 
Elaborada a partir de las respuestas de las entrevistas 
 
 
Por otra parte, niveles mayores de bienestar (incluso por fuera de la escala propuesta) 
fueron percibidos tanto por jóvenes como adultos, que manifestaron que su bienestar se 
basa en la tranquilidad que tienen por vivir en la vereda. Así, en los Soches el bienestar 
está ligado al acceso de servicios básicos, pero también al valor simbólico del territorio, 
siendo ambos complementarios para tener bienestar.  
Sí bien los entrevistados reconocen diferentes niveles de bienestar entre las familias de 
la comunidad, también son conscientes que todos poseen las mismas oportunidades 
para desarrollar sus proyectos de vida, pero que algunos han trabajado más que otros. 
En general el bienestar en la vereda es percibido como bueno, ya que no hay personas 
pobres como se observa por ejemplo en los barrios, y que sí eventualmente hay alguna 
familia que este atravesando dificultades económicas, la comunidad tiende a unirse y 
prestarle ayuda.  
 “Todos viven bien, no hay pobreza, algunos pueden tener más que otros pero no 
hay personas que pasen realmente necesidades” (Hombre, guía ambiental, 33 
años). 
Así pues aunque existan diferencias, recalcadas por los mecanismos externos que 
promueven la diferenciación social y económica en las comunidades (y que dan lugar a 
conflictos entre los vecinos), el mantenimiento de la equidad es un principio obligado para 
el desarrollo comunitario sustentable (Martínez, 2003). 
En efecto, más allá de eliminar o disminuir las diferencias, la equidad para la 
sustentabilidad ambiental consiste en identificar a todos los miembros de una comunidad 
con igualdad de derechos en el territorio. Reconocer que todos tienen igual acceso y 
disfrute de los beneficios derivados del uso del territorio, hace de la sustentabilidad un 
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asunto de carácter colectivo, donde los resultados dependerán de la habilidad de la 
sociedad para resolver asuntos comunes en espacios de deliberación y participación 
(Arías y Quintero, 2015) 
Por consiguiente, se indagó por la participación de la comunidad de los Soches en una 
de las instancias más formales de elección democrática en la vereda: la elección de la 
Junta de Acción Comunal. Esta es la organización social más antigua en la vereda, 
encargada de gestionar y promover proyectos para el bienestar de la población y de 
representar los intereses de la comunidad en escenarios institucionales. Así mismo, en 
cabeza de su presidente, ha buscado que los beneficios del proceso del Agroparque 
(todos los servicios relacionados con el turismo), se distribuyan entre la totalidad de la 
comunidad.  
De acuerdo con los resultados de las entrevistas, las percepciones sobre esta 
organización y la participación en su elección están divididas. La mitad de los 
entrevistados (tanto jóvenes como mayores) piensan que estos espacios no son 
importantes, son solo para aquellas personas mayores que tienen tiempo libre y que les 
gusta obtener beneficios personales. Dicen que se participa en las votaciones cada 
cuatro años por conveniencia, ya que para poder acceder a algunos beneficios de la 
ruralidad (subsidios) la JAC es la organización legal e institucionalmente reconocida que 
certifica que una persona es habitante de la vereda.  
“Participar en la elección de la junta se ha vuelto casi como una obligación o 
chantaje, para poder recibir beneficios… Se ha politizado…” (Hombre, agricultor, 
46 años). 
“… eso es para los que no tienen oficio, no sé en qué consiste… las personas que 
se dedican a eso es que tienen tiempo… Siempre son los mismos…” (Hombre, 
estudiante, 17 años) 
Por otro lado, el resto de los entrevistados ven estos espacios como importantes y 
necesarios para tener representatividad ante la institucionalidad del distrito. Además, la 
participación como un derecho y un deber por ser miembros de la comunidad y un 
mecanismo para que por medio de la organización mejoren las condiciones de la vereda. 
Independiente de los motivos, en términos generales la participación de la población de 
la vereda en la elección de la JAC ha aumentado en los últimos años (Fig. 3.24). 
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Figura 3.24 Participación en la elección de la JAC durante los últimos años.  
Elaboración propia a partir de datos de IDEPAC, 1996-2012 
 
La participación de la elección de la JAC ha sido afectada por eventos que han hecho 
variar el número de participantes. En 1998 luego de un proceso de negociación de ocho 
años entre la comunidad de la vereda y el gobierno distrital, se logro la revocatoria de un 
impuesto de valoración predial como área suburbana, este triunfo alcanzado gracias a la 
movilización de toda la población guiada por el líder principal de esa época, favoreció la 
participación en la votación para elección de JAC de 1998. 
Luego de este triunfo hubo un periodo de menor participación (2001) que probablemente 
está asociado a que en este año, el líder tradicional no participó como aspirante a dirigir 
la JAC. Las siguientes elecciones, en el año 2008, la participación de la comunidad en la 
elección de la JAC alcanzó el máximo número de votantes en su historia. Los líderes 
actuales señalan que esto se debió a un fortalecimiento de nuevos liderazgos en los años 
anteriores durante los cuales el Agroparque logró la consolidación en la vereda por medio 
de proyectos que vincularon a la mayoría de familias. Sin embargo, ese aumento y el 
mantenimiento del número de votantes en 2012, también puede estar asociado como lo 
manifiestan algunos habitantes a la conveniencia que les da votar para ser certificados 
como habitantes de la vereda y acceder a subsidios para la población rural.  
Aunque algunos estudios (Fawaz-Yissi y Vallejos-Cartes, 2011) demuestran que el nivel 
de participación rural es alto, especialmente en las organizaciones de desarrollo local, es 
necesario establecer si esta participación se reduce a una mera formalidad o logra ser 
una participación efectiva orientada a buscar el bienestar de toda una comunidad 
(Fawaz-Yissi y Vallejos-Cartes, 2011). Así, una participación efectiva en escenarios como 
la elección de la JAC requeriría fortalecer la confianza mutua entre los actores locales, es 
decir, líderes y comunidad. Es clara la importancia de la figura de los líderes en la 
participación de la población, no solo porque convocan simpatizantes, sino, por la 
confianza que generan en la organización social de la vereda, como se discutió en la 
sección de autoorganización.  
Así participen o no en las reuniones o en las votaciones y sin importar la edad, todos los 
entrevistados reconocen que cualquier persona tiene la misma oportunidad de participar 
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A pesar que en la ruralidad la comunicación tiene su fuerte en “el voz a voz”, que además 
de informar y convertir a la vereda en una pequeña aldea, facilita la convocatoria y el 
encuentro (SDIS y SDS, 2009), algunos entrevistados manifiestan que la participación en 
proyectos gestionados por la JAC no se han dado a conocer entre toda la comunidad y 
por eso no ha habido equidad en la repartición de estos beneficios. Aunque otra voces 
expresan que falta voluntad para compartir este tipo de información con el fin de 
beneficiar a solo unos pocos, como familiares.  
Para superar estas condiciones desiguales de participación, la autoorganización de la 
comunidad ha generado nuevos procesos organizativos que participan directamente en 
convocatorias de apoyo empresarial que ofrece el distrito para los proyectos de 
desarrollo territorial rural. Aunque no todos participan porque no todos tienen la 
experiencia y los conocimientos, poco a poco se han ido integrando más personas 
apoyadas por aquellas que ya tienen experiencia. Aunque en ultimas es una decisión 
personal participar o no, el ejemplo que ponen algunos anima a los demás. Para algunos 
líderes, la labor de la JAC debería estar más enfocada en orientar a esa parte de la 
población que nunca ha participado en proyectos y que si tienen la motivación pero no se 
atreven por miedo a lo desconocido. 
“La gente está aprendiendo por su cuenta a participar y se da uno cuenta que 
lideres en la vereda los soches son más que los tradicionales… Todo aquel que 
tiene una iniciativa convida a sus vecinos y familiares… Muchos proyectos 
apoyados tiempo atrás, aun tienen sus beneficios… Actualmente por parte de la 
casa de la igualdad hay varios grupos de mujeres que tienen apoyo para 
proyectos productivos… La idea de todos estos apoyos es buena, pero si se 
involucra la mayor cantidad de personas y para eso es necesaria la comunicación, 
que las mismas personas en la vereda conviden y se apoyen entre ellas… Nomas 
con el hecho de participar en una convocatoria e ir a reuniones, se aprende… 
Muchas mujeres ya tienen la experiencia y le ayudan a las otras… es ir haciendo 
una red que involucre a más mujeres y así mas familias” (Mujer, madre 
comunitaria, 32 años). 
De ello resulta necesario admitir, que el incremento de la equidad en el acceso de 
oportunidades y programas, se deriva no solo de la potenciación de las redes sociales y 
la concertación entre actores para movilizar recursos y generar alianzas, sino además del 
desarrollo institucional y la transformación productiva que busca articular 
sustentablemente la economía del territorio a las dinámica del mercado (Chiriboga, 2003 
en Fawaz-Yissi y Vallejos-Cartes, 2011). 
Así no todos reconozcan los beneficios de la JAC, ésta ha representado exitosamente a 
la vereda en escenarios como las discusiones sobre el pacto de borde de la ciudad, 
permitiendo así la participación de la vereda en la toma decisiones tan importantes como 
el límite rural-urbano. A esta escala, la participación constituye un medio a través del cual 
la población local ejerce influencia y control sobre decisiones que la afectan, y los grupos 
desfavorecidos se movilizan en pos de sus demandas, tratándose así, de un 
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empoderamiento de actores y comunidades locales (Morrissey, 2000 en Fawaz-Yissi y 
Vallejos-Cartes, 2011).  
Finalmente, y no menos importante, la equidad para la sustentabilidad ambiental tiene en 
cuenta las posibilidades de las generaciones futuras de seguir disfrutando los beneficios 
de la naturaleza. Y aunque esta idea se asemeja a la definición del desarrollo sostenible, 
para la sustentabilidad la naturaleza no es vista como un stock de recursos sino como el 
“patrimonio natural” que se recibe en herencia de nuestros antecesores, que puede ser 
utilizado pero con ética de responsabilidad y debe ser mantenido, preservado y legado a 
las generaciones futuras (Gudynas, 2011) 
Por lo tanto, se preguntó a los entrevistados por la posibilidad que las generaciones más 
jóvenes y las venideras puedan disfrutar los beneficios de vivir en la vereda. Entre los 
jóvenes estuvieron las respuestas más pesimistas, al opinar que en unos años la vereda 
se convertirá en un barrio y por lo tanto no habrá los mismos beneficios con los que hoy 
cuentan. Sin embargo, otro grupo de jóvenes admitió que sí entre toda la comunidad se 
cuida el territorio, es posible, que las próximas generaciones disfruten parte de lo que 
ahora existe. Así, la posibilidad de legar este patrimonio natural está en manos del 
esfuerzo colectivo de la comunidad. 
Por otro lado, las personas mayores sí creen que las próximas generaciones podrán 
disfrutar pero no de la misma forma, ya que las nuevas generaciones no percibirán 
beneficios de vivir en el campo porque que sus estilos de vida y deseos estarán ubicados 
en la ciudad. 
“…Los niños crecerán, se querrán ir para la ciudad a estudiar, estarán ocupados y 
no tendrán tiempo para mirar hacia la vereda…” (Mujer, ama de casa, 55 años) 
De esta forma, la equidad intergeneracional trae consigo una discusión sobre la 
valoración del territorio. Sin profundizar en el tema, los entrevistados de mayor edad 
percibieron que puede que los jóvenes en el futuro ya no quieran cultivar la tierra o hasta 
no vivan en la vereda pero seguirán valorando el lugar como buen sitio para vivir. Por lo 
tanto, la sustentabilidad involucra un diálogo de valores sobre el futuro colectivo (Arías y 
Quintero, 2015).  
Con respecto a la valoración, Gallopín (2009b) menciona que el sistema socioecológico 
más sustentable es aquel en el que el valor de dicho sistema no disminuya en el tiempo, 
aunque pueda decrecer transitoriamente, pero no a largo plazo. Un valor que para 
muchos puede ser monetario, pero que desde la sustentabilidad ambiental se refiere al 
valor en la calidad de vida que da permanecer en el territorio construido y deseado. Así, 
este valor en los Soches no disminuirá, si se refuerza al interior de la comunidad y sobre 
todo en la población más joven, el sentido de pertenencia con la vereda, es decir, si la 
territorialidad actúa como un verdadero principio de sustentabilidad. 
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4. Conclusiones y recomendaciones 
La sustentabilidad ambiental es la conservación dinámica de la estructura de un sistema 
socioecológico en medio de cambios permanentes, es decir, la conservación de la 
identidad de un territorio en medio de constantes amenazas. Así pues, en los últimos 16 
años, la vereda los Soches ha demostrado ser un sistema socioecológico sustentable, 
porque a pesar de las constantes perturbaciones internas y externas que amenazan con 
alterar la identidad del territorio, este continúa siendo rural y conservando sus procesos 
esenciales. 
Los procesos esenciales que son el núcleo de la estructura del socioecosistema en los 
Soches son: las actividades agrícolas, las relaciones de familiaridad y la cercanía con los 
ecosistemas, que representan características comunes de los sistemas rurales. Sin 
embargo, en la vereda los Soches otros dos procesos, producto de su historia particular, 
identifican este sistema: la cercanía con la ciudad y los procesos de resistencia y defensa 
del territorio.  
Alrededor de estos cinco procesos, se estructuran el resto de relaciones ambientales que 
terminan por caracterizar la vereda, como lo son el turismo rural comunitario, el 
Agroparque los Soches, el aumento de organizaciones sociales, el acueducto 
comunitario, la movilidad rural-urbana, el incremento de construcciones al interior de la 
vereda, las diferencias entre actores sociales y las relaciones con la institucionalidad.  
Además existen otros procesos que actúan como perturbaciones al sistema 
socioecológico pero al mismo tiempo lo dinamizan. Estos son: la problemática agraria, la 
expansión urbana, la minería, el posible asistencialismo y la cercanía con la ciudad. 
Estos amenazan la identidad del territorio pero han demostrado con el tiempo, ser los 
dinamizadores del socioecosistema, propiciando la generación, transformación o 
desaparición de procesos. Tal es el caso de la expansión urbana que provocó el 
fortalecimiento de la organización social y con ello el surgimiento de nuevas formas de 
apropiación y uso del territorio como el turismo rural comunitario. 
Sin embargo, otra perturbación como la problemática agraria que vive la mayoría de los 
pequeños productores del país, no ha tenido buenas respuestas adaptativas en el 
socioecosistema de los Soches. La agricultura en la vereda no ha experimentado 
transformaciones que le permitan afrontar las dificultades del sector, y al contrario se ha 
mantenido igual, bajo el dominante modelo de la revolución verde. Así, muchos 
agricultores en la vereda han abandonado los cultivos, vendido los predios o arrendado la 
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tierra a grandes productores foráneos. Esta situación, perjudica la sustentabilidad del 
sistema porque la agricultura es uno de los procesos esenciales del socioecosistema, y a 
pesar, que aún emplea prácticas que afectan el suelo y el agua, su desaparición podría 
favorecer otro más nocivo con el territorio, como la urbanización a gran escala.  
Por lo tanto, el sistema socioecológico responde a estas perturbaciones, innovando y 
transformando sus procesos, siempre dentro de los límites de la identidad del territorio. 
Para que esta se mantenga, el sistema cuenta con propiedades que garantizan su 
conservación dinámica, su sustentabilidad. Así que, uno de los principales aportes de 
esta investigación fue definir, a partir del análisis teórico y la interpretación de la 
experiencia de sustentabilidad en los Soches, cuáles son esos atributos del 
socioecosistema que generan sustentabilidad ambiental en un territorio. Estos atributos 
son: la territorialidad, la resiliencia, la autoorganización y la equidad. 
La definición de la sustentabilidad como la conservación dinámica de la estructura de un 
sistema y los atributos de resiliencia y autoorganización nos permitió acercarnos a 
investigar desde la teoría de sistemas complejos. Pero la adición de la perspectiva 
territorial y así de la territorialidad como atributo, junto con la equidad, fue una apuesta 
para analizar la sustentabilidad más allá de lo técnico y aproximarnos a lo ético y político.  
De esta forma, teniendo en cuenta estas cuatro propiedades, se evaluó la sustentabilidad 
ambiental en la vereda los Soches. La territorialidad como deseo de conservación del 
territorio como espacio de vida y desarrollo, es la propiedad que más ha fortalecido la 
sustentabilidad de la vereda en los últimos años. Sin embargo, en la actualidad puede 
estar afectada por los contextos de globalización e idealización de estilos de vida urbana 
que incide en la mentalidad de los jóvenes de la vereda. Aún así, existen jóvenes 
involucrados en el turismo rural comunitario que continuarán con el proceso de defensa 
del territorio y con el reto de involucrar cada vez más al resto de la población joven. Entre 
las alternativas para lograr esta tarea, se encuentra la recuperación de la memoria, para 
que los más jóvenes conozcan las historias de lucha por el territorio y se sientan el deseo 
de seguir construyéndola. 
Estos cuatro atributos actúan sinérgicamente para generar sustentabilidad ambiental. 
Así, el conocimiento de la historia del lugar donde viven no solo crea territorialidad, sino 
que ha preparado a la comunidad para afrontar actuales y futuras perturbaciones a su 
estilo de vida rural, es decir, ha reforzado su resiliencia. Así, el aprendizaje de las 
experiencias pasadas da capacidad adaptativa al sistema socioecológico en los Soches. 
Sin embargo, aspectos como la baja agrobiodiversidad, hace al sistema vulnerable a 
disturbios puntuales como la crisis agraria. Por otro lado, el turismo rural comunitario es 
una respuesta adaptativa para enfrentar la poca oferta laboral en la vereda, que ha sido 
posible no solo por la diversidad biológica con la que cuenta el territorio que es una 
atracción para los turistas, sino por la capacidad autoorganizativa de la comunidad. 
De esta forma la autoorganización, es otro de los atributos que más ha contribuido a la 
sustentabilidad ambiental en la vereda los Soches. Esta propiedad ha consistido en la 
capacidad del sistema para organizarse de acuerdo a su entorno y generar procesos por 
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iniciativa propia, como el caso del Agroparque, el acueducto comunitario, el jardín 
comunitario y las empresas de lácteos, conservas y de distribución de mercados rurales. 
Aunque estos procesos han contado con el apoyo de la institucionalidad, su constancia 
en el territorio -que ha fortalecido la estructura esencial del sistema socioecológico- es 
producto del trabajo de las comunidades encabezadas por figuras tan importantes como 
los líderes. 
Finalmente, la equidad para la sustentabilidad ambiental en la vereda los Soches se 
manifiesta por situaciones similares de bienestar, no solamente dado por las condiciones 
de acceso a los servicios básicos, sino por compartir el territorio como espacio para vivir 
con tranquilidad y estabilidad.  
Si bien, en los Soches hay diferencias entre los miembros de su comunidad -como en 
toda comunidad- y por lo tanto variadas opiniones y motivaciones, esto no ha sido un 
impedimento para que la sustentabilidad ambiental de la vereda sea un asunto de 
elección colectiva con diferentes grados de participación.  
En vista de esto, la vereda los Soches ha demostrado en su historia reciente ser 
sustentable y seguirá siéndolo porque cuenta con las condiciones (territorialidad, 
resiliencia, autoorganización y equidad) para serlo. Aunque este sistema socioecológico 
tiene debilidades, el reconocimiento por parte de la comunidad de que su territorio en sí 
es un patrimonio natural (humano y no humano), permitirá que sigan construyendo 









SUSTENTABILIDAD AMBIENTAL EN LA 
VEREDA LOS SOCHES, LOCALIDAD DE 
USME, ZONA RURAL DE BOGOTÁ 
 
 
ENTREVISTA ABIERTA SEMIESTRUCTURADA 
 
Evaluación de la sustentabilidad ambiental en la vereda los Soches por medio de 
atributos del SES (Territorialidad, resiliencia, autoorganización, equidad). 
 
 




Sector de la vereda donde vive__________________________ 
Ocupación______________________________ 
Pertenece a algún grupo en la vereda, ¿cuál?_________________________ 
(Por ejemplo: Turismo Rural Comunitario Agroparque los Soches, Eclipse, lácteos y 




• ¿Hace cuanto vive en la vereda? ____________Su familia más cercana vive en la 
vereda?_________ ¿Hace cuanto?_____________ 
 
• ¿Qué representa para usted la vereda? 
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________ 
• Como habitante de la vereda ¿Cuál es su territorio? 
____________________________________________________________________ 
¿Tiene límites?____________________  
¿Cuáles son esos límites (si los tiene)?  






• Cuales identifica como recursos naturales en la vereda que usted disfruta y hace 







• Que amenazas o hechos indeseables identifica que afectan el territorio: 
Provenientes de afuera                                 Provenientes desde el interior 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
__________________________                 ______________________________ 
 
• No hacerla a grupo focal de jóvenes 




A que se debe que ellos pierdan ese arraigo 
_______________________________________________ 
¿Cree que las conservarían para cultivarlas? 
______________________________ 
• No hacerla a grupo focal de jóvenes 




• Para jóvenes principalmente  
¿Conoce que es el Agroparque los 
Soches?_____________________________________ ¿Conoce el proceso que 




• ¿Cuál es el territorio de las personas que viven en la parte 
urbana?___________________________________________________________
_________________________________________________________________
¿Cree que en la parte urbana se da arraigo por un territorio?________ ¿Por 
qué?_____________________________________________________________ 
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• ¿Le gustaría vivir en otra parte que no fuera la vereda?_______________ 
¿Dónde?__________________________________________ 
¿Por qué?_________________________________________________________ 
¿Cree que hay mejores lugares para vivir?____________________________ 
¿Por qué?   _______________________________________________________ 
¿Cómo son esos lugares?__________________________________________ 
¿Le gustaría vivir en la 
ciudad?_________________________________________ 
¿Por qué?_________________________________________________________ 












• A qué dedica el tiempo libre acá en la vereda? 
_______________________________¿Qué pasatiempo? ¿Qué planes se hacen 










• ¿Cuántas personas conoce o ha escuchado que se han ido de la vereda en el 
último año?________________________________________________________ 
o en los últimos 10 años.___________________________________________ 
¿Para donde se van?_____________________________________________ 
¿Por qué se van o porque cree que se 
van?_____________________________________________________________ 
_________________________________________________________________ 
• ¿Tiene hijos?________  
¿Ellos viven en la vereda?_____________ 
¿Se criaron en la vereda? _____________ 
Si no viven en la vereda ¿por qué se 
fueron?___________________________________________________________
_________________________________________________________________ 
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¿El de sus hijos?   ________________________________________________ 
_________________________________________________________________
¿Cómo imagina el futuro de la vereda? 
_________________________________________________________________ 
¿Cómo imagina el de la comunidad? ________________________________ 
_________________________________________________________________ 
 
• Por cuánto tiempo cree que se va a mantener este lugar como 
rural?______________. ¿De qué depende que se mantenga 
rural?_______________________________________ 
 
• ¿vendería usted o su familia su finca, su predio? _______¿Por qué razones usted 
o su familia vendería su predio? 
__________________________________________________ ¿si les ofrecieran 
mucho dinero, mucho más que lo que vale?  ______________________ 
 
• Para usted, que significan los siguientes conceptos: 
Desarrollo (citar ejemplos, usar la palabra en una 
oración)___________________________________________________________ 
Bienestar (citar ejemplos, usar la palabra en una 
oración)___________________________________________________________ 
 
• Suponga que hay una escalera con 10 escalones en la cual  se ubican todas las 
familias de esta comunidad. Las familias  con mayor bienestar se encuentran en 
el escalón 10 y las familias con menor bienestar se ubican en el primer escalón.  
¿En cuál escalón se ubicaría usted con su familia?__________ (Si responde 
menos de 10, preguntar que le hace falta para alcanzar el 
10?______________________________________________________________ 
• ¿Considera que el nivel de bienestar en la vereda puede mejorar?________ 
¿Cómo? ¿Qué se necesita hacer? 
_________________________________________________________________ 
•  
SOLO PARA LÍDERES 




•  Algunos estudios realizados sobre el Agroparque señalan que económicamente 
aun no es viable el proyecto y le falta competitividad. ¿Qué cree usted de esto? 
_________________________________________________________________
¿A cree que se refiera? ______________________________________________ 




• ¿¡Hay algo que haga diferente a la vereda los Soches de otras zonas rurales? 












La vereda presenta varios sectores (El porvenir, Mangueras, Rincón grande, y la 





• ¿En que trabajan las personas de su familia? (Hacer lista). Si no pudieran seguir 
dedicándose a esto, en que se emplearían cada uno 
1_________________ a que se podría dedicar _________________ 
2_________________ a que se podría dedicar _________________ 
3_________________ a que se podría dedicar __________________ 
4_________________ a que se podría dedicar _________________ 
5_________________ a que se podría dedicar _________________ 
6_________________ a que se podría dedicar __________________ 
 
Capacidad adaptativa. 






¿Siempre ha sido así o desde hace algún tiempo, las dificultades son peores?  
_________________________________________________________________ 
¿Qué se puede hacer para afrontar estas 
dificultades?_______________________________________________________
_________________________________________________________________ 
Qué se ha hecho en la vereda  
_________________________________________________________________ 
• Si se fueran los líderes de la comunidad, como las familias que han liderado los 
procesos, ¿qué efectos tendría esto en la comunidad?  
• Actualmente la vereda es considerada como un área rural, pero si nuevamente 
fuera declarada por las autoridades como zona de expansión urbana, ¿Qué haría 
usted? 
____________________________________________________________ ¿Qué 
haría la comunidad?_____________________________________________ 
 
• ¿La tierra produce lo mismo que hace 20 o 10 años? ¿más, menos, igual? 
_________________________________________________________________
Sí ha variado, ¿por qué cree que paso 
eso?._____________________________________________________________ 
Hasta cuándo cree que la tierra seguirá siendo apta para desarrollar sus 
actividades.________________________________________________________
_________________________________________________________________ 
• ¿Ha cambiado drásticamente la vida de la vereda desde que se declaro 
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Agroparque? ¿Ha cambiado en algo su cotidianidad por esto? ¿Ha cambiado en 





¿Qué lideres existen en la comunidad, cuantos? 
__________________________________________________________________¿Qué 
hacen ellos para ser considerados líderes? 
__________________________________________________________________ 
• ¿Qué grupos de personas organizadas conoce que existan en la 
vereda?__________________________           _________________________ 
_________________________________          _________________________ 
_________________________________          _________________________ 
_________________________________          _________________________ 
• ¿Pertenece a algún grupo u organización dentro de la comunidad? Si___, no___ 
¿Por qué? _______________________________________________________  
Si no pertenece, ¿le gustaría pertenecer?________ ¿Por 
qué?_____________________________________________________________ 
 
• ¿Cuándo fue la última reunión que usted haya tenido conocimiento, para que 
era?_______________________, ¿usted asistió? Si___ no___ ¿por 
qué?__________________________________ 
 
• EQUIDAD. Usted piensa participar en la próxima elección de la Junta de Acción 
Comunal? Si___ no____ Porque? 
_______________________________________________ 
• EQUIDAD Cree que todas las personas tienen la misma oportunidad de participar 
(como votantes o como candidatos)? Si ___ no___ 
Porque?______________________________________________________ 
• EQUIDAD Con respecto a los proyectos que se ha adelantado en la vereda, 
¿cree que todos ha tenido las mismas oportunidades de participación? 
¿Cómo?__________________________________________________________
_________________________________________________________________ 
• Que se ha hecho para fomentar la participación de las personas en el proyecto 
del Agroparque?  
_________________________________________________________________
__________________ 
• ¿Usted cree que conoce a la mayoría de los habitantes de la vereda? Si 
___no___ ¿Qué proporción de la población total, conoce?___________ A cuales 
cree que no conoce? 
________________________________Porque?_______________¿le gustaría 
conocerlos mejor? Si___ no ____ porque? ________________________ 
• Suponga que un amigo suyo de esta comunidad enfrenta las siguientes dos 
alternativas: ¿Cuál alternativa cree usted que escogería su amigo?  
____1. Ser dueño y poder sembrar un terreno de 5 hectáreas para él solo y su 
familia 
____2. Ser dueño y poder sembrar un terreno de 15 hectáreas en compañía de 
otra persona de la comunidad 
 







• ¿Qué proyecto le gustaría que se llevara a cabo en la vereda y no se ha 
realizado?_________________________________________________________ 
 
• Como joven en qué tipo de proyecto o actividad le gustaría participar acá en la 
vereda? ¿Qué actividades le gustaría que se organizaran para promover la 




• Que instituciones conoce que adelanten o apoyen proyectos en la vereda (por 
ejemplo la alcaldía local, alguna secretaria, etc.) 
___________________          __________________        
____________________ 
___________________          __________________        
____________________ 
• Sí estas instituciones no les brindaran apoyo ¿Qué consecuencias traería esto 
para la vereda? 
_____________________________________________________ 
• ¿Con qué frecuencia viaja a la ciudad? 
Más de una vez al mes___ 1 una vez al mes ____ Menos de una vez al mes ____ 










• ¿Cree que sus hijos podrán seguir disfrutando de los mismos beneficios que 
actualmente da vivir en la vereda? 
__________________________________________________ ¿Cree que para 
sus hijos y nietos seguirán existiendo las mismas áreas de bosque y quebradas 









B. Anexo: Listado de entrevistados 
Númer
o 
Sector de la 
vereda donde 
vive 
Género Edad Ocupación 
1 Escuela Hombre 16 Estudiante de secundaria 
2 Porvenir Hombre 16 Estudiante de secundaria 
3 Rincón grande Hombre 16 Independiente en abastos 
4 Boquerón Hombre 17 Estudiante de secundaria 
5 Rincón grande Mujer 17 Estudiante de secundaria 
6 Escuela Mujer 18 Desempleada 
7 Escuela Hombre 18 Estudiante de nivel técnico 
8 Escuela Hombre 18 Estudiante de nivel técnico 
9 Rincón grande Mujer 18 Hogar 
10 Mangueras Hombre 19 Guía ambiental 
11 Porvenir Mujer 19 Desempleada 
12 Mangueras Mujer 20 Desempleada 
13 Mangueras Hombre 21 Vigilancia 
14 Mangueras Mujer 22 Estudiante de secundaria 
15 Mangueras Mujer 23 Estudiante de nivel técnico 
16 Rincón grande Mujer 23 Agricultura 
17 Boquerón Hombre 24 Independiente 
18 Escuela Hombre 24 Guía ambiental y agricultor 
19 Rincón grande Mujer 24 Agricultura 
20 Escuela Mujer 25 Guía ambiental y  estudiante de secund. 
21 Porvenir Mujer 28 Hogar y agricultura 
22 Escuela Mujer 29 Hogar y agricultura 
23 Escuela Mujer 30 Hogar 
24 Rincón grande Mujer 30 Hogar 
25 Escuela Mujer 32 Madre comunitaria 
26 Mangueras Mujer 32 Hogar 
27 Rincón grande Mujer 32 Hogar y agricultura 
28 Rincón grande Mujer 33 Hogar 
29 Rincón grande Mujer 33 Docente y guía ambiental 
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30 Rincón grande Hombre 33 Guía ambiental 
31 Porvenir Mujer 34 Hogar y ganadería 
32 Porvenir Hombre 37 Vigilancia 
33 Rincón grande Mujer 38 Empleada y ventas por catalogo 
34 Escuela Mujer 42 Independiente 
35 Mangueras Hombre 45 Agricultura 
36 Mangueras Mujer 46 Hogar y trabajadora independiente 
37 Porvenir Hombre 46 Agricultura 
38 Mangueras Mujer 50 Hogar 
39 Rincón grande Hombre 53 Microempresario 
40 Rincón grande Mujer 55 Hogar 
41 Porvenir Hombre 60 Agricultura 
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